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A historia de la breve existencia del Cristianis- 
mo en el Japón , y de la persecución terrible por la 
que filé completamente estirpado en esta isla , es á 
un tiempo un melancólico y un glorioso episodio en 
los anales de la Iglesia. En los Japoneses vemos la 
raza de dotes mas eminentes entre las Asiáticas de 
los tiempos modernos, para recibir el Evangelio con 
una alegría y fervor que nos recuerda los primeyos 
siglos ; cuando miles en un solo dia corrían al divino 
llamamiento para llenar las redes apostólicas, y cuan- 
do la multitud de los fíeles , sirviendo á Dios con un 
corazón y un ^alma , parecian mas bien los pocos 
escogidos, que en posteriores tiempos han dejado el 
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bullicio del mundo para seguir mas elevada senda de 
perfección evangélica, que la masa de ordinarios 
creyentes. Pero si los Japoneses escitan nuestro 
asombro en su espontánea recepción de la verdad 
del Evangelio , y su fervor y obediencia á sus pre- 
' ceptos y consejos^ no menos, ó mejor dicho, aun mas 
exaltados son los sentimientos con que debemos mirar 
el espíritu en que esperaron la terrible prueba que vi- 
no sobre ellos. Nunca en los tiempos de las antiguas 
persecuciones paganas hubo un espectáculo . mas 
glorioso exhibido por hombres , , mujeres y niños, 
precipitándose á reclamar la palma del martirio, y 
buscando dolores y tormentos como otros buscan 
honores y placeres. 

Aun la historia tiene su melancólica página, y 
tanto mas oscura y tétrica considerada la gloria que 
ha precedido; En esta hermosa y prometida tierra, 
la iglesia ha dejado de existir tan completamente 
como si la Cruz no hubiera sido plantada jamás en 
sus riberas ; no, el caso es aun mas triste ; porque 
no es sola la ignorancia pagana , sino el mas amar- 
go perjuicio y aborrecimiento , lo qué ahora cierra 
las puertas á la buena nueva de salvación ; y los 
cristianos no pueden poner siquiera un pie en su 
suelo sin negar la fé , pisando el signo de la re- 
dención. 



m 

Es, podemos decir, casi un ejemplo escepcional 
en la historia del Cristianismo, ver una Iglesia flo- 
reciente, estirpada enteramente del suelo donde ha-; 
bian dado flor y se hablan criado tan ricos y dora- 
dos frutos. Cierto es que Iglesias algún dia dichosas 
han cambiado en desolación, como ha. sucedido en 
varias ciudades, y aun en todas las regiones del Asia 
Menor ; pero allí la corrupción , lá indiferencia , la 
degeneración y el espíritu de heregía y cisma ha 
precedido á'la tormenta; y cuando llegó el dia de 
prueba y el rayo de la persecución quedó suelto, 
cayó el árbol , porque fué desarraigado hasta el co- 
razón. Esto escita en nosotros y por consiguiente, 
mas tristeza que asombro , cuando ya no vemos 
aquellas Iglesias de Oriente, algún dia quemando 
luminarias, que el amado discípulo preparaba con 
acentos de solemne amonestación. Su candelero está 
removido, Dios amenazado, y El há cumplido la pro- 
mesa. Pero muy diferente : es el caso del Japón. La 
Iglesia espiró en el fervor de su primer amor ; y en 
este , tal vez el solo ejemplo, parece que buscamos en 
vano por-el cumplimiento del proverbio , que la san- 
gre de los mártires es la semilla de la Iglesia. El se- 
creto de esta dispensación divina está con Dios. Hu-' 
manamente hablando , sin embargo , nos parece ver 
una causa de tan triste caida en la dilación en for- 
mar uñ clero indígena* Ha sido costumbre de k Igle- 
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áa, desde los tiempos apostóUcod, proceder ala 
institución de un clero nativo donde quiera y tan 
pronto como fuera posible y prudente su creación. 
La esperiencia ha confirmado grandemente esta me- 
dida , y ninguna Iglesia ^e ha fundado con aquella 
fuerza inherente, que ^s la sola á garantir su perma- 
nencia , entretanto que fué servida por pastores es- 
tranjeros. Álcese una persecución suficientemente 
severa y continua para espeler y aniquilar á los mi- 
sioneros (tal fué la política observada con éxito por 
el gobierno japonés) , y su infeliz y desamparado re- 
baño , aunque celoso y de gran número , abandona- 
do á si mismo, ó mas bien en las manos de los crue- 
les enemigos de su fé , puede , es cierto , padecer y 
marchitarse en las primeras generaciones ; pero se 
habrá reducido a laíiada en las segundas. Sin sacra- 
mentos , salvo el que inicia el rito ; sin ministros, 
sin maestros , solamente puede ser cuestión de tiem- 
po la completa estincion de la luz de la fé. 

Sin duda los heroicos Padres que plantaron el 
Evangelio vieron ó Juzgaron, ver razones para la 
dilación, cuyas consecuencias fueron desastrosas. 
Debemos ser. parcos en censurar á hombres santos 
que sellaron su misión con tormentos y su sangre; 
sin embargo , séanos permitido el sentimiento de (jue 
algún obstáculo habrá mediado real ó en apariencia. 
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suficientemente grande para detenerse en el canúno 
de tan importante objeto. La inteligencia ^ disposi- 
ciones del carácter japonéá , y el fervor y celo des- 
plegados por im niunero crecido de convertidos en 
ejecutar todos los oficios cristianos ^ inducen á creer 
que con solo que ^e les hubiera concecUdo participa- 
ción en d ministerio , habria resultado gran facilidad 
en la formación de un clero nativo. «En los pñme* 
ros siglos del : Cristianismo (citamos un historiador 
moderno de la Iglesia) , en las edades apostólicas, 
los hombre hubieran competido aquellos buenos se- 
ñores japoneses á hacerse sacerdoteis y aun obispos, 
y á Sjer los pastores de aquellos» á quienes han man- 
dado en coacepto de régulos ó reyes , como en el 
caso de San Dionisios Areopagita , Sinesio de Ptole- 
maida , San Ambrosio de Milán y San Germano de 
Auxerre. » En= otro pasage hace observar que , « el 
Cristianismo ha floreddo en el Jápon por treinta y 
tres años, habiendo tomado una posición domiirante 
en' varias provincias y reinos. Los japoneses cristia- 
nos dieron-pruebas de admirable inteligencia y vir* 
tud. Además, conforme al Concilio de Trento, hu^ 
bterá sido fácil en eLespacio de treinta y tres" años, 
haber establecido algunos semmarios para arrastrar 
al ^sacerdocio aquellos ' admirables niños á quienes 
hemos visto aparecer los apósteles de sub femilias 
y correr al fiuaürio eoinoiá im festiff«^» (Jierb^ es que 
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aparece de una arenga de algunos embajadores ja- 
poneses enviados á Roma , que la fundación de se- 
minarios era el pt-oyecto y el deseo del gran Pontí- 
fice Gregorio XITI , como también hablan de ellos ea 
el concepto, de hallarse ya fundados. Sin embargo, 
no podemos actualmente descubrir huellas existen- 
tes de ningún seminario , escepto de algunos de se- 
cular carácter para los nobles. Un corto número de 
sacerdotes japoneses se ordenaron antes de la rui- 
nosa persecución que jestirpó los Padreas misioneros, 
y preservaron por algún tiempo los últimos destellos 
de la fé en la sombra y el silencio ; pero no teniendo 
este clero, nativo obispos, fueron inhábiles de per- 
petuarse por nuevas órdenes , y los veteranos del 
sacerdocio njurieron sin sucesores. 

En el año de 1709 , un sacerdote italiano, Dr. Si- 
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dotti , fué desde Manila á desembarciair en la costa 
japonesa ; hizo muchos prosélitos y sufrió una muer- 
te cruel después de una prisión prolongada. Otros 
misioneros heroicos , posiblemente españoles de las 
Filipinas > han pisado la misma ^gloriosa senda , y 
encontraron la corona del apostolado sin otros testi- 
goá que Dios y sus Angeles^ Sea como quiera , los 
Coreanos que frecuentan los mares del Japón afirman 
que aun la tradición de la fé se guarda sagradamen- 
te entre el pueblo , como ua tesoro oculto en los se- 
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cretos retiros de la tierra. ¡ Ojalá que las oraciones 
de este abandonado rebaño se eleven al Gran Pastor 
de las almas, mezcladas con las intercesoras voces 
de los mártires sin cuento del Japón y los devotos 
hijos de San Ignacio , quienes con la palabra como 
con el ejemplo los enseñaron á morir por la fé! ¡Qué 
no se podrá esperar de una tierra que posee los des- 
cendientes de tantos héroes de la Cruz, cuya sangre 
abogará tan poderosamente ante el trono de miseri- 
cordia por su patria infeliz ! 

Hasta el presente no hubo mudanza en la condi- 
ción religiosa del Japón; las leyes, escluyendo los es- 
tranjeros , están aun en riguroso vigor. Pero han 
surgido recientemente circunstancias que parecen 
probar una disposición de parte de los japoneses á 
deponer su desprecio hacia Europa. Se cuenta que 
sus principes aprenden el lenguaje holandés para 
buscar informes sbbre nuestras artes y ciencias. Tal 
vez esta misma curiosidad los conduzca A tomar co- 
nocimiento de aquella religión que yace en los fun- 
datnentos de la dvilizacion europea. No aparecerá 
esta conjetura improbable*, cuando se dice , que en 
el año 4820 se presentaron en Batavia ciertos japo- 
neses con el proposito.de comprar libros devotos y 
de teología católica. Pero de cualquiera manera que 
sea^ el inhospitalario esclusivismo de esta gran na- 
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cioa no puede precaver que sus pescadores tengaa 
comunicación con las costas vecinas; y d Cristianis- 
mo llevado á Roma por un pescador , seguramente 
que no debe desconfiar de volver á penetrar en Nan- 
gasaki y Miako. » 

Dos medios de acceso hay abiertos : uno es la cos- 
ta de Corea , aquella tierra que tan recientemente ha 
sido regada con la sangre de gloriosos mártires, cu- 
yos catequistas tal vez antes de mucho tiempo lle- 
ven los sacerdotes de la Santa Iglesia á las riberas 
del Japón. El otro es por las islas de Loo-Choo, ve- 
cinas y tributarias del Japón , donde nuestros misio- 
neros han colocado ya sus puestos avanzados. Una 
vez mas tiene la Silla de Pedro que citar un obispo 
para aquel remoto y peligroso puesto ; y cuando Ro- 
ma dé la señal de avance , es la hora de la conquis- 
ta. Segúramete que, si Diocleciano se denominó 
c(m el título de « esterminador del Cristianismo , » y 
^n embargo , ni con la habilidad de sus juristas , ni 
con el poder de sus legiones fué capaz de desarrai- 
gar la Cruz de una sola provincia del imperio, los 
fieles estarán lejos de suponer que lo que no pudieron 
^ectuar los tiranos romanos ha sido cumplido por el 
Dairi dd Japón . \ Y qué esperanza no se puede abrigar 
de una nación en que la religión cristiana aparece* 
rá, no como im estraño y ageno rito , sino como la 
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hereditaria fé de un pueblo , cuyos padres han invo- 
cado en sus altares, y cuya memoria de aquellos pa- 
rientes martirizados rodea la Cruz del Salvador! (1) 

La historia de las misiones de los jesuit» en Pa- 
raguay , nos ofrece otro de aquellos objetos de mez- 
clada alegría y aflicción de que abundan los anales 
de la Iglesia. Si es dulce contemplar el paráiso> ó 
muy cerca de serlo , que aun por el testimonio pro- 
testante , los Padres jesuitas crearon en los yermos 
de la América Meridional , á la faz de la mas amar- 
ga oposición que los celos y la avaricia de sus com- 
patriotas, continuamente arrojaron en su camino 
durante siglo y medio de sus trabajos apostólicos en- 
tre los indios , triste es á la verdad atestiguar por 
último el triunfo de las malas pasiones de hombres 
que se llamaban catolicón ;^ en la espulsion de aque- 
llos santos religiosos que fueron los ángeles custo- 
dios de los pobres salvajes de Paraguay. 

Si se requiriese una prueba de los mcalculables 
benefídos^ aun respecto de su t^inporál prosperidad, 
que los jesuitas confiriera á la$ rafas nativas que 
tomaron bajo sii protección- y paternal cuidado , po- 
drá encontrarse en el hecho de que los florecientes 
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(1 ) A&ales de' la propisfgacion áé lafé , vol. X p. 215. 
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habitación fija. Ellos les han enseñado, con los pri- 
meros elementos de religión , los primeros actos de 
la vida civil; los han inducido á edificar lugares é 
iglesias, á cultivar campos y adquirir ()ropiedaLd.... 
Los misioneros han soltado el problema en estremo 
difícil de hacer adoptar á los salvajes una vida ci- 
vilizada, en lo que han errado los europeos invaria- 
blemente. Nuestra esperienciá acumulada debe au- 
tíientar continuamente nuestra admiración por el 
éxito de los jesuítas. Ellos emplearon solamente bon- 
dad , caridad y un paternal » cuidado ; otros han de- 
seado educar salvajes por instrucción, emulación, 
comercio , industria, y les han comunicado las pa- 
cones- dé pueblos civilizados antes de la razón que 
podia reprindrlos y la disciplina que podía siqetár- 
los. E5úi todo et mundo H contacto de las naciones 
europeas, Inglaterra, Holandft^ Francia, con sal- 
vajes, los ha derretido como cera ante un áscuá ar- 
diendo. En las misiones americ?anaá , por el contra- 
rio , la raza colorada se multiplicó rápidamente 
bajo la dlretóc»! dé bs jesuítas. SuS indios , así se 
ha diéhá, eran solamefltfe'mños gronde».' Concedido; 
después de' la es^tísiim áé los PadrCis , los españoles, 
portugueses, ingleises y fi'miceses han hecho deellóS 
tigres» (1). '.".:■ 
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(4) '' tostófiá de FríJiíciti , t. 2», c. 54. 
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Que los indios fueron solamente niños grandes» 
no tenemos dalos para negarlo ; ¿pero era posible, 
en el primer instante, hacer otra oosa de ellos? Debe 
recordarse que los hombres colorados de los bos- 
ques de Paraguay no eran como los japoneses^ pa- 
ganos solamente y bárbaros » como comparados á 
los europeos, sino que eran -salvajes . Entre el es- 
tado del salvaje y el del meramente bárbaro, la dife- 
rencia es inmensa. La disposición del salvaje, en 
\in ejemplar el mas favorable, -demuestra la mayor 
parte de los caracteres de la infancia ; ni el Guarani 
y otras tribus semejantes forman una escepcion de 
la regla. Tienen la viveza y aptitud de los niños, 
memorias retentivas, imaginaciones impresionables 
y facultades flexibles;, tienen también docilidad, 
sencillez y confiada fé. Tales á lo menos fueron las 
buenas cualidades que la bondad y enseñanza reli- 
giosas desarrollaron en el fondo de sus corazones; 
porque en su salvaje y pagano estado , los caracte- 
res de la bestia feroz oscurecian los del sencillo niño. 
Ya hemos ' visto por confesión del protestante Sis- 
mondi , y su asertó es completamente afirmado por 
la hist(Mria , que es imposible hacer saltar al salvaje 
el espacio moral é intelectual que le separa del hom- 
bre civilizado. Puesto en el rudo contacto con él, 
adquiere tan solo sus vicios y un instrumento mas 
mortífero de guerra. Obtiene su pólvora y su'aguar-- 
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diehte: añad^ lá borrachera á lá ferocidad! ¿Qué 
mas? Perece aMfc el tótobre blanco , aun donde este 
no abra sii mano psflra ayudarle en su destrucción. 
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La educación del salvaje es sin duda una difi- 
cultosa, delicada y lenta tarea': no es la obra de un 
dia ni uri año, ni aun una generación; y si I6s je- 
suítas que han hecho tanto , no han hecho mas to- 
davía, ¿efe suya la culpa? ¿No debe mas bien atri- 
buirse á los que detuvieron un progreso de tanto 
éxito en mitad de su carrera? ¿No es mucho mas 
conforme á la razón, suponer que aquellos que 
iluminados por lá verdadera sabiduría y penetración 
que la divina gracia y la disciplina de una vida san- 
ta solamente confieren, y que han comprendido el 
corazón humano en la degradada condición del sal- 
vaje hasta el punto de inducirle á dar los primeros 
y mas difíciles pasos de la civilización, hubieran te- 
nido igual éxito en su tarea, el tiempo andando, pa- 
ra adoptar cualquiera modificación necesaria á la ele- 
vación de los indios social éíntelectualmente al ni- 
vel de sus hermanos europeos ? El señalado defecto 
que acompañó á todos los intentos de forzar la civi- 
lización entre los salvajes paraUevarla desde luego 
á su mayor altura, es la corroboración de la sabi- 
duría del curso adoptado pOr los jesuítas con tan bri- 
llante resultado, resultado que en su medida solo 
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puede compararse al que sus hermanos obtuvieron 
en California, obra desgraciadamente estorbada 
como en Paraguay en llena corriente de su éxito , y 
antes que el mundo pudiera ver la perfecta madu- 
rez del fruto que estos incomparables viñadores , y 
sus dignos sucesores , los hijos de San Francisco y 
Santo Domingo, habian criado en el desierto , y que 
estaba ya floreciendo como una rosa bajo su cultivo 
y cuidado. 
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CAPITULO PRIMERO. 



Descripción del Japón; su clima, producciones y forma de gobierno. — Ma- 
neras y costumbres del pueblo, y su religión. — El P. Francisco Javier es 
buscado en Malaca por uno de sus naturales; dos Padres Jesuítas van á 
Kangoxima; su recepción; continúan á Miako, la capital; pero vuelven 
inmediatamente á Amanguchi.— Comienzan lus trabajos de conversión. 
— El P. Francisco Javier es invitado en Bongo; suceso ocurrido con el 
rey en controversia con los bonzos; es llamado de nuevo á la India. — Se 
envían otros misioneros en su lugar. — Dos bonzos convertidos en Bongo. 
— Notable constancia de los niños. — ^El primer mártir de la Iglesia japo- 
nesa, es una esclava de Firaudo. — Los misioneros vuelven á reunirse en 
el reino de Bongo. 
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L reino del Japón , situado en la parte mas orien- 
tal de la costa de Asia, se compone de muchas is- 
las , que , según se cuenta , fueron descubiertas por 
Fernandez Pinto y sus compañeros en 1542, aun- 
que otros varios navegantes de aquel período de 
aventuras reclaman para sí semejante descubrimien- 
to. Se describen estas islas en concepto de muy es- 
cabrosas, sembradas de comarcas estériles, pro- 
fundos valles y elevadas montañas, de las cuales 
muchas están todo el año cubiertas de nieve. El cli- 
ma varía de un escesivo calor en verano , á un in- 
tenso frió en invierno. Algunas de las montañas son 
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volcánicas, donde abiWKlaii üas isaianliales de aguas 
minerales ; las de Ungen , de las cuales se hizo tan 
terrible uso en tiempos de persecución , tienen la 
temperatura de agua hirviendo. El Japón posee ade- 
más oro, plata, minas de cobre, con abundancia de 
carbón de piedra y nafta. 

El pais está dividido en sesenta ó setenta pequeños 
estados gobernados por reyes , que á su vez están suje- 
tos á la doble autoridad del Dairi y Kumbo-Sama; el 
primero cabeza de la soberanía espiritual delJapon, y 
el segundo de la temporal. El Dairi unió en su per- 
sona por espacio de muchos siglos ambos oficios; pero 
en 1585 uno de sus generales los dividió forzosa- 
mente con él , tomando para sí la mas tangible au- 
toridad comprendida en la dignidad de Kumbo , en- 
tretanto que dejaba al que poco antes era su gefe 
una sombra de su antiguo poder , y tal cual era de 
suponer contuviese una supremacía espiritual en se- 
mejantes circunstancias. Desde este tiempo el Dairi 
ha sido un cero en sus propios dominios : habita sin 
embargo un magnífico palacio, y se halla rodeado 
de tan grande homenaje y reverencia como pudiera 
ofrecerse á un dios; mas el poder actual se egerce 
por el Kumbo , que hace y deshace los reyes de los 
diversos pequeños estados á su antojo. Porque á pe- 
sar de que el oficio de los re^es parece ser en parte 
hereditario , sin embargo , desde que son responsa- 
bles al Kumbo por todas sus acciones, puede en todo 
caso transferirios de un reino á otro , ó privarlos de 
la dignidad real. Ordinariamente es la muerte el cas- 
tigo que les impone por cualquiera falta en su con- 
ducta, sea real ú imaginaria , de la cual hayan sido 
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declarados culpables. El Kumbo solo firma la órdea 
para la ejecución , y el reo considera un punto de 
honor, no solamente someterse sin murmurar, sino 
que para evadirse de las manos del verdugo ejecuta 
en sí mismo la sentencia. Tan pronto como recibe 
la orden del oficial encargado de presenciar la ejecu- 
ción , convida á todos sus amigos y conocidos á un 
festin , después del cual pronuncia un discurso de 
despedida , desnuda su espada , é inflige en su cuer- 
po la primera herida , dejando al cuidado de un pa-* 
riente favorito ó criado de confianza completar la 
obra. Esta manera de ejecutar la sentencia de muer- 
te es considerada tan honorífica , y por tanto tan 
apetecible , que á los mismos hijos se les instruye ¿ 
usar de sus armas graciosamente á este propósito; 
de donde se deduce que el hábito de suicidio fué 
probablemente una de las mas serias tentaciones de 
los mártires cristianos , quienes, aunque ejercían 
aquel mas alto grado de valor que consiste en el su- 
frimiento pasivo , se veían sin embargo frecuente* 
mente tentados por la cobardía de acelerar sus pe- 
nas con una muerte voluntaria. 

Gomo nación , los japoneses se parecen á los cbi- 
Qos^ no solamente en su semblante y figura , sino 
también en muchas de sus costumbres y.tradiciones. 
Tienen los naturales reputación de inteligentes , bra«* 
vos y honestos ; pero son por otra parte orgullosos, 
crueles, vengativos , lujuriosos , codiciosos de ho- 
nores y riquezas , é intolerantes con la pobreza, 
que siendo considerada como un castigo infligido 
por los dioses, presuponen siempre crimen en aquel 
que la padece. Es permitida la poligamia y prac- 
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ticadá en grande estension : las mujeres se com^ 
pran frecuentemente y pueden ser repudiadas en 
cualquier Uempo después del matrimonio , acon- 
tecimiento que no envuelve desgracia á una de las 
partes , ni es considerado pecado , respecto de la otra. 
Estuvieron divididos en opiniones religiosas, en el 
tiempo en que comienza nuestra historia , formando 
diferentes sectas, de las cuales una creiaenla exis- 
tencia de un Ser Supremo gobernando innumerables 
deidades inferiores, que como sus diputados en los 
asuntos de los hombres , á ellas se dirigia mas espe- 
cialmente el culto. Los secuaces de esta opinión pro- 
fesaban además la inmortalidad del alma y el hecho 
de premios y castigos después de la muerte ; dog- 
mas negados enfáticamente por el partido contrario, 
compuesto en su mayor parte de los magnates de la 
corte , para quienes la idea de retribución futura lo 
tenia todo menos la cualidad de agradable. Los sa- 
cerdotes de todas estas varias sectas , sin embargo, 
fueron indistintamente llamados bonzos. Estos hom- 
bres vivian en comunidad , afectando grande apa- 
riencia de santidad de vida ; pero se entregaban en 
privado á toda suerte de escesos y libertinaje , he- 
cho atestiguado ampliamente por aquellos que de su 
seno abrazaron el Cristianismo^ y bien conocido 
además délos mismos gentiles, quienes, sin em- 
bargo , se sometian á sus estorsiones , llevados de la 
supersticiosa creencia de que eran influyentes para 
con los dioses. 

Este corto bosquejo del credo y prácticas de la 
nación Japonesa , bastará á demostrar cuan repug- 
nantes serian las máximas del Evangelio á sus pre- 
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ocupaciones, hábitos é ideas. Para hombres acostum- 
brados á mirar el suicidio como valor heroico , y á 
contar las riquezas y placeres en él número de las 
lírtudes , la pobreza , la mansedumbre y la castidad 
inculcadas por los preceptos del Cristianismo , hu- 
bieran sido predicadas en vano sin aquel don de mi- 
sión que es la prerogativa de la Iglesia Católica , la 
señal por la que se la distingue entre millares , y la 
que el mismo Cristo le confirió en aquellas memora- 
bles palabras dirigidas á sus primeros fundadores: 
« Id y enseñad á todas las naciones , bautizando á los 
hombres en el nombre del Padre^ y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. » Sin este coronado don , Javier mis- 
mo , con todo su celo , su elocuencia , su piedad y 
su instrucción , y aunque sus esfuerzos hubieran sido 
auxiliados por los tesoros de las Indias , habría in- 
faliblemente salido mal en la empresa. Pero con tan 
estimable gracia , pobre, desconocido, estranjero y 
lleno de andrajos , predicó con éxito la Cruz de Cris- 
to ante los tronos de los mas poderosos monarcas 
del Oriente, Los crueles anales de la Iglesia que él 
fundó, encierran testigos de la profunda convicción, 
constancia y valor de aquellos que á su mandato re- 
nunciaron el orgullo , sensualidad y falsa sabiduría 
del mundo , para abrazar la Cruz , viniendo por ella 
á hacerse siervos de un Dios crucificado. 

¡ Terribles son los designios del Todopoderoso , y 
tan inescrutables como terribles ! La conversión de 
la China , por la que suspiró tanto tiempo y tan ar- 
dientemente el Apóstol de las Indias , fué negada á 
sus oraciones; mientras que la del Japón ^ en la cual 
ni aun aparentemente habia soñado , se le concedió 
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sin pedirla. La China era el objeto de todos sus de- 
seos y aspiraciones , la tierra prometida á su ambi- 
ción espiritual. Era sus ensueños por la noche y 
sus pensamientos de dia , el objeto á un tiempo de 
sus pesares y sus ruegos. Este era el estado del es- 
píritu del Santo, cuando un joven japonés atormen- 
tado por los remordimientos de conciencia de un cri- 
men cometido hacia años , y olvidado probablemen- 
te de todos menos del agresor mismo , llegó á Ma- 
laca , donde entonces estaba el Santo , y arrojándose 
á sus pies halló en él aqudla paz y perdón que sus 
compatriotas bonzos eran incapaces de conceder. El 
gran corazón de Francisco rebosó de gozo k la vis- 
ta de la agregación de otro imperio á la bandera de 
su Divino Señor ; mientras que su palpitante fé vio 
en el pecador que de aquella suerte le venia á bus- 
car de lejos, un embajador directo del cielo, que ha- 
bla sin duda perseguido al joven con el temor del 
castigo , no por su causa solamente , sino también 
para efectuar la conversión de la nación idólatra re- 
presentada en su persona. 

La frecuente conversación con Anger , pues tal 
era el nombre del joven japonés, le confirmó en su 
primera opinión. Los profundos sentimientos, la tier- 
na piedad , y sobre todo las ardientes súplicas del 
pobre pagano en favor de sus compatriotas , para 
que también fuesen iluminados con el don de la fé, 
ftieron argumentos que no pudo resistir el celo de 
Francisco ; pero tenia que habérselas con innume- 
rables obstáculos antes que pudiera poner en ejecu- 
ción su proyecto, y no fué hasta dos años mas tar- 
de, cuando en la fiesta de la Asunción (1549), él y 
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su elegido compañero , el Padre Cosme de Torres, 
desembarcaron en Kangoxima^ lugar del nacimien- 
to de Anger , que bajo su nuevo nombre de Pablo de 
Santa Fé , acompañaba á los padres como su guia 
é intérprete en las naciones del Japón. 

Por un singular ordenamiento de la Divina Pro- 
videncia^ el temporal habia obligado ai capitán á 
desembarcar en aquel puerto , el único en todo el 
reino donde podian esperar una acogida favonible; 
sus primeras tentativas fueron mas que suficientes 
á confirmar sus mas ardientes esperanzas. No ha- 
bían trascurrido muchas horas cuando el japonés 
convertido, fué llamado á palacio á dai* esplicaciones 
acerca de los estranjeros que no solo habia llevado 
á la ciudad , sino también albergado en su propia 
casa. Pablo estaba en el primer fervor de s » conver- 
són, y contestó con una esplanacion animada de los 
misterios de la fé cristiana , terminando el cuadro 
de la Encarnación con manifestar una pintura de la 
Bendita Madre y su Divino Hijo^ que habia llevado 
consigo desde las Indias. Tanto por las fervientes 
maneras del convertido, como por los milagros que 
habia anunciado, ya los circunstantes fueron toca- 
dos de respeto y admiración ; pero cuando pusieron 
sus ojos sobre esta pintura , que era para ellos la ilus- 
tración visible de las misteriosas palabras , llenó sus 
corazones tal secreta reverencia, que lodos so postra- 
ron ante ella, rindiéndole involuntariamente home- 
naje de rodillas el rey y la reina y cortesanos gen- 
tiles. 

Naturalmente desearon saber mas particularida- 
des acerca de los estranjeros bonzos , de quienes el 
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convertido había oido aquellas cosas tan admirables; 
y la mayor parte de la noche siguiente la empleó 
Francisco en el palacio esplanando los artículos de 
la fé. Oyéronle con deleite el rey y la reina, y no se 
cansaban de espresar su asombro á la vista déla ca- 
ridad que le habia llevado desde tan lejos para su 
salvación, concediéndole inmediatamente el permiso 
que habia implorado de predicar libremente el Evan- 
gelio. Ya Pablo habia convertido á su madre , espo- 
sa é hijos ; pero después de estos , la primera perso- 
na bautizada por Francisco fué un hombre pobre^ 
que bajo el nombre de Bernardo , pronto se hizo ilus- 
tre por sus virtudes^ como si Dios quisiese confun- 
dir la vanidad y adoración de las riquezas del Japón, 
con coger sus primeros frutos de aquella clase que 
los naturales mas aborrecian y despreciaban. Rápi- 
damente otros convertidos comenzaron á congregar- 
se bajo el estandarte de la Cruz; pero los bonzosya 
se habian puesto en alarma. Una religión que pre- 
dicaba la pobreza como su mas noble posesión , y la 
castidad como la mas elevada virtud del corazón hu- 
mano, hubiera arruinado pronto su crédito y cercena- 
do sus rentas. En tal estado alzaron tal tormentaenla 
corte contra ella , que Francisco se vio obligado á 
sacudir el polvo de sus pies, buscando un suelo me- 
nos ingrato donde sembrar la semilla de la Divina 
Palabra. 

Dejando la pequeña porción de cristianos conver- 
tidos bajo la guia de Pablo , Francisco y el Padre 
Torres con su pobre convertido Bernardo , tomaron 
el camino de Firando. Su corazón se compadeciade 
Miako , la capital de todo el imperio , y el lugar de 
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residencia de todo lo mas grande y erudito de la 
nación. Juzgó por consiguiente que seria el punto 
mas á propósito desde donde pudiera difundir el 
Evangelio á las varias ciudades y reinos sujetos á su 
autoridad ; lo cual le decidió á dirigir allí sus pasos^ 
en el rigor del invierno, mal vestido , y con solo un 
poco de arroz tostado que el fiel Bernardo llevaba 
en las anchas mangas de su ropaje oriental , por 
todo recurso de subsistencia en el camino. 

Fueron escaladas las montañas, vadeados los rios 
y atravesados los bosques con aquella indomable re- 
solución que era tan especialmente característica del 
Santo. Donde quiera se les negó albergue por la 
poco hospitalaria nación Japonesa ; y frecuentemen- 
te perdieron el camino en medio de selvas sin sen- 
da, por las cuales se veian forzados á andar erran- 
tes. En una ocasión, cuando estaban completamen- 
te enredados en un bosque, fueron alcanzados por un 
hombre de á caballo , que convino en conducirlos 
bajo la condición de que Francisco habia de llevar 
á cuestas la maleta que encerraba su equipaje. Tal 
oferta convenia demasiado bien á la humildad del 
Santo para que fuera rechazada , y siguió alegre- 
mente á su guia, que trotaba entre espinas y male- 
za con paso rápido , sin hacer reparo ó quizá rego- 
cijándose de los sufrimientos de su víctima. Todo el 
^a fué empleado en tan poco natural ejercicio ; y 
cuando los compañeros llegaron al lugar donde el 
caballero habia dejado finalmente al Padre , le ha- 
llaron tendido en tierra con sus piernas de tal modo 
hinchadas y sus pies tan cruelmente cortados y ma- 
gullados , que se vieron en la precisión de descan- 

2 
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sar varios dias antes que pudiesen continuar su 
viaje. 

Por fin llegaron á Miako y sus grandiosas caites 
cruzadas unas por otras formando ángulos rectos, 
con sus seiscientos mil habitantes y sus quinientos 
templos dedicados al culto de los ídolos ; grande y 
populosa ciudad situada en una espaciosa llanura, 
abrigada y medio circuida por un anfiteatro de mon- 
tañas. La capital de un poderoso imperio era ala vez 
el centro de la religión , del saber y del comercio 
del Japón. El palacio del Dairi tenia una especie de 
academia para el cultivo de la ciencia y de las artes 
liberales , y la ciudad gozaba gran renombre por sus 
manufacturas de seda y porcelana , su cobre en su- 
mo grado fino, su acero bien templado y sus traba- 
jos en oro y plata; la moneda en circulación en todo 
el Archipiélago era fundida en el cuño imperial de 
Miako, Ganar semejante ciudad para el imperio dé 
Jesucristo, hubiera sido verdaderamente un negocio 
digno de Francisco; y sin embargo, su recepción pri- 
mera, á duras penas podiadar una remota esperanza 
del premio merecido por tantos peligros como habla 
arrostrado en favor de aquella ciudad. Las repulsas 
por la causa de Cristo, no son meramente preciosas á 
¡os ojos de sus Santos, toda vez que son por Su ámor^ 
sino que son además codiciadas por ellos como una 
garantía del futuro éxito en toda empresa acometi- 
da por Su gloria; de esas repulsas y malos tratamien- 
tcs gozó Francisco' enlaoiüdád'del Dairi. En el ca- 
mino para llegar á este lugar había sido apedreada 
doS' veces, casi hasta dejarle sin vida , por los id6^ 
iatras contra cuyas supersticiones habia declamado^ 



pero en la ciudad enmntró con aqnel desprecio que 
es mas duro que la violencia á un sensible corazón. 
Su pobreza le atrajo h desgracia de no poder ser 
oido ni del Dairi ni del Kumbo ; no querían oir sus 
sermones ni los ricos ni los pobres ; y era en vano 
que con su infatigable perseverancia pasease de un 
lado á otro la ciudad y las \11las y lugares estramu- 
ros, predicando y catequizando desde la mañana á 
la noche , v esclamando en el eseeso de su ternura 
y amor: cDeos, Déos, Déos (i):» los niños apren- 
dieron la palabra y la proferían cuando el Santo pa- 
saba en acción de burla. 

Catorce dias fueron gastados en IVfiako de esta 
suerte ; en el décimo quinto dejó la altiva ciudad, 
pasando á Amanguchi, ciudad no muy distante que 
tomó el nombre del reino que presidia. Señora de 
algunas de las mas productivas minas de plata que 
d mundo entonces conocia , y con la reputación de 
ser la mas rica y la mas disoluta ciudad del Japón, 
en vano el Santo habia predicado á sus habitantes 
en su paso para Miako ; sin embargo , ahora en su 
regreso tuvo mejor éxito. Los comerciantes portu- 
gueses (que para honor suyo debe recordai-se fue- 
ron siempre los promovedores mas activos y mas 
generosos en todos los esfuerzos para cristianizar 
á Japón), le procuraron una audiencia con el rey; 

(1) Francisco siempre se espresaba con la palabra 
Déos , portuguesa, temiendo que si empleaba alguna de 
aquellas que eran de uso común entre los Japoneses , pu« 
dieran estos confundir la idea de la divinidaacon la de su 
Kami y Gbadotschi , ídolos á quienes generalmente ren- 
dían culto. 
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y este , ya por un sentimiento de admiración , ya^ 
fuese por poner á prueba el desinterés de su hués- 
ped, le ofreció una larga suma de dinero. Fran- 
cisco lo rehusó ; y preguntándole el rey qué era lo 
que podia ofrecerle que fuese de su mayor agrado: 
« Nada , contestó , como no sea la facultad de pre- 
dicar la verdad de Dios en vuestros dominios.» 

Encantado con una integridad de que no podia 
hallar paralelo entre los nativos bonzos , no solo et 
rey otorgó la demanda, sino que también concedió^ 
un lugar de residencia para él y sus compañeros, y 
un pedazo de terreno para la erección de una igle- 
sia. Sin embargo, aun no hacia progresos la obra 
de conversión. El favor de la corte podia darle licen-» 
cia para sembrar la semilla , pero no obligaba á esta 
á tomar raices y producir flores; y aunque los hom- 
bres se congregaban con Francisco noche y dia; 
aunque llenaban la casa donde habitaba, y le seguiaa 
por las calles , y le rodeaban tanto á él como á susl 
compañeros donde quiera que predicase en público^ 
sin embargo , era evidente que se acercaban mas por 
curiosidad que por devoción. Los Padres se veian 
continuamente fatigados con cuestiones que eran, 
propuestas con el solo objeto de afrentarlos ó hacer- 
los vacilar, y no acompañadas del deseo de una ins- 
trucción seria; hasta que por último aquel cambia 
de corazón, que ni las sonrisas del rey ni la elocuen- 
cia de Javier habian sido capaces de ejecutar, fué 
efectuado por la gracia de Dios premiando un acto de 
heroica humildad de uno de los compañeros de Fran- 
cisco, hermano de la Compañía de Jesús, llamado' 
Fernandez. Este varón santo estaba predicando eo. 
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uno de los sitios mas frecuentados de la ciudad, cuan- 
do una persona de la multitud que le rodeaba le es- 
cupió desdeñosamente en la cara. Indignáronse los 
espectadores al ver tan cruel brutalidad ; pero Fer- 
nandez sacó tranquilamente su pañuelo, limpió la 
cara, y sin hacerle traición la emoción mas leve, 
continuó su discurso. Tan solo fué la interrupción 
de un momento ; sin embargo , probó bien ser el 
germen de donde habian de salir después innume- 
rables conversiones. Un caballero que casualmente 
se hallaba presente no tardó en buscar á Francisco 
declarando que una religión que inspiraba tal pa- 
ciencia bajo el peso de una injuria, no podia sino 
provenir del cielo. Otros muchos siguieron su ejem- 
plo , y en el curso del año siguiente , no fueron me- 
nos de tres mil los naturales instruidos y que reci- 
bieron el bautismo en las manos del Santo. 

Por este tiempo el rey de Bongo , que estaba des- 
tinado desde entonces á representar tan considera- 
ble papel en la historia de la Iglesia del Japón, ha- 
bia oido hablar del bonzo estranjero que un navio 
portugués desembarcara en sus riberas; y estando 
ansioso de saber algo mas y con mayor exactitud 
acerca de la admirable religión que venia á anun- 
ciar desde tan lejanas tierras , envió una invitación 
apremiante de que pasase á la capital de su reino. 
Nada podia ser mas aceptable al celo de Francisco, 
que siempre estaba dispuesto á conducir el estandar- 
te de su Señor á las tierras mas apartadas. Dejó al 
Padre Cosme de Torres haciendo sus veces en Aman- 
guchi, y después de una tierna despedida de los 
nuevos cristianos , salió para Funay , la capital de 
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BoagD, Be^aadaila espsíd^ sanudiila en mía 
piedra de altar de mármol^ oa csi&z y oCras articii- 
los parala edebracíoo de la misa. Loscomerciaotes 
portugueses qoe re»diaii en la ciudad* ferecibieroa 
eoQ hoonres verdaderamente reales : y taa pronta 
eodio el rey oyó los cañonazos que habían depara- 
do para saludarle , despachó una segunda carta de 
ÍDvitacioo, de la cual formaba parte el trozo si- 
gwexkle: 

m Padre bonzo de Cbinehicogin (la palabra j^po* 
Desa por Portugal), sea vuestra feliz llegada á mis 
estados tan grata á vuestro Dios como lo son las 
oraciones de sus Santos. Dios no me ha hecho digno 
de ordenaros ; en tal supuesto solo me queda el re- 
curso de suplicaros ardientemente que vengáis an- 
tes de la salida del sol. Entre tanto, postrado ante 
vuestro Dios , á quien reconozco por el Dios de todos 
los dioses, le pido haga conocer á la vanidad del 
mundo cuan placentera le es vuestra pobre y santa 
vida , para que los hijos de la carne no sean enga- 
ñados mas tiempo por las falsas promesas de la tier- 
ra. Enviadme noticias de Miestra salud , para que 
este placer me dé una buena noche de descanso, has- 
ta que el gallo me despierte con la agradable nueva 
de vuestra visita. » 

Esta curiosa epístola que con toda su oriental es- 
traujcría en fraseología y en lisonja está llena de 
verdad cristiana , hasta el punto de que por sí mis- 
ma sugiere la idea de ser una inspiración de arriba, 
fué llevada por un príncipe de sangre real acompa- 
sado de treinta señores de la corte. 

Conducidos al navio donde Francisco estaba á la 
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i»asion , al ver el homenaje que le rendían todos, 
no pudieron resistir á la idea « de que el Dios de los 
portugueses debia ser grande , desde que aquel bon- 
zo, aunque pobre, podia sin embargo imponer respeta 
álos mas poderosos de la naeion. » Después que los en- 
viados habian llenado su eometido , y se habían reti- 
rado, los portugueses suplicaron á Francisco les per- 
mitiese acompañarle al palacio con los honores debi- 
dos, alegando como urgente necesidad , no solo de- 
mostrar á aquel orgulloso pueblo la reverencia que 
los cristianos en todo tiempo dispensaron á sus sacer- 
dotes, sino también para confundir á los bonzos, que 
donde quiera habian descrito al Santo en el concepta 
de un miserable , vestido de harapos y cubierto de mi- 
seria. Javier mas quería partir con las señales esterio- 
res de su amada pobreza , pero tuvo que ceder atan 
grande deseo ; y á la mañana siguiente salieron déla 
nave en magnífica procesión , ocupando una lancha 
adornada con la mas rica tapicería de la China, y 
tocando continuamente una banda de música hasta 
que alcanzaron la ribera. Al desembarcar fueron re- 
cibidos por una diputación del rey; pero Francisco 
rehusó la litera que había sido preparada para su 
mayor comodidad , marchando por consiguiente to- 
dos á pie hasta el palacio : el capitán de la nave iba 
con la cabeza descubierta delante del Santo, siguién- 
dole además otros cinco portugueses. Uno de ellos 
llevaba un libro (el catecismo) en una bolsa de raso 
blanco; otro una pintura preciosa (como asi la llama 
el antiguo cronista) de nuestra Señora, envuelta en 
carmesí encarnado : el tercero las chinelas del sacer- 
dote : el cuarto su bastón , y el último un magnifico 
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quitasol , tal cual solo se usaba en el Japón por 
personas de distinción elevada. 

En este orden atravesaron la ciudad , y al ser re- 
cibidos en las puertas de palacio por el capitán de la 
guardia del rey á la cabeza de quinientos hombres, 
fueron conducidos á un grande vestíbulo lleno de 
nobles japoneses vestidos de gala. Aquí un pequeño 
niño, que habia sido nombrado al efecto, acompa- 
ñado de un anciano venerable , saludó á Francisco, 
dándole la bienvenida al reino , después de lo cual 
le condujo á otro departamento á recibir semejante 
cumplido de los jóvenes hijos de la nobleza ; pasan- 
do desde aquí por un terrado embellecido con la fra- 
gancia de la flor de sus naranjos , á una galería col- 
gada de tapices y curiosas pinturas , donde los no- 
bles de mas elevado rango estaban esperando para 
recibirle. Dos pasos mas y estaba en la presencia del 
rey. Javier se postró inmediatamente ; pero para sor- 
presa de todos los espectadores , el rey mismo se en- 
corvó ante él , y levantándose después , le hizo sen- 
tarse á su lado. Antes que terminara la entrevista, 
Francisco fué invitado á comer con su majestad; 
cosa estraña verdaderamente era en un pais donde 
la.etiqueta se guardaba tan celosamente , ver á aquel 
pobre estranjero sentado á la mesa del rey , entre 
tanto que los nobles naturales y los mas opulentos 
portugueses permanecian en la presencia real , acor- 
de con la costumbre, humildemente arrodillados. 

Desde aquel dia fué una visita frecuente de pala- 
cio, porque el rey admirando las virtudes que pre- 
dicaba mientras que también las practicaba , y las 
practicaba en tanto que las predicaba , se deleitó en 
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sa presencia y santa conservación. También aquí 
como en Kangoxima , los bonzos se levantaron rá- 
pidamente al sentir el peligro que amenazaba sus 
instituciones. Al principio procuraron despertar los 
terrores supersticiosos del rey ; pero observando que 
él se reia sardónicamente de sus pronósticos del mal, 
cerraron todos los templos de los dioses , y escitaron 
al pueblo á levantarse contra los portugueses , á quie- 
nes consideraban la causa de esta precaución nece- 
saria. Los portugueses, alarmados por su seguridad 
personal, se refugiaron á bordo de su nave; pero 
Francisco decididamente rehusó seguir su ejemplo. 
Nada podia inducir á este fiel pastor á abandonar el 
rebaño que recientemente habia recogido en el re- 
dil de su Señor; así que, la nave se hizo á la vela 
sin él. Pero no bien habia pasado el primsr pánico, 
cuando sintieron los remordimientos de haberle de- 
jado en tan inminente peligro , y el capitán volvió 
solo á buscarle á la ribera. Allí le encontró en efec- 
to , en una pobre choza rodeado de sus fieles cris- 
tianos, que estaban muy contentos de morir , con tal 
que fuera en los brazos de su padre espiritual ; pero 
á todas las bien intencionadas exhortaciones de los 
portugueses, solo contestó Javier: «No permita Dios 
que yo abandone el, rebaño que encomendó á mi cui- 
dado. ¿Dudáis dejarme, juzgándoos ligados á salvar 
vuestros pasajeros de todo riesgo , y habia de ser yo 
menos cuidadoso de las almas redimidas con la san- 
gre de Jesucristo? ¿Qué reproches no debería yo 
esperar de El, si los abandonase en momento de 
peligro de perder sus vidas , y lo que es peor , su fé? 
Decís que me amáis, y os creo; sin embargo, con- 
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tradecís vuestras palabras cuando procuráis sepa* 
rarme de la corona del martirio, que yo vine á bus- 
car desde los confines de la tierra. » El Padre elevó 
sus ojos al cielo , y pronunció estas palabras con tal 
solemnidad y fervor , que el capitán no pudo refre- 
nar sus lágrimas. Volvió á la nave, y dijo á su tri- 
pulación que ellos podían hacer lo que mas quisie- 
sen ; pero que por su parte , estaba decidido á vivir 
y morir con el hombre de Dios. No hubo uno solo 
que inmediatamente no se adhiriese á tamaña reso- 
lución. La nave retrocedió al puerto ; mas antes que 
hubieran saltado en tierra , el rey habia tomado tan 
rigurosas medidas con los alborotadores, que la paz 
y el orden fueron pronto restablecidos. 

Habiendo salido chasqueados los bonzos en su 
atentado , recurrieron en seguida á otras medidas; 
solicitaron del rey un público certamen con el es- 
tranjero acerca de la verdad de sus respectivas re- 
ligiones. Fué concedido, y después de una contro- 
versia de cinco dias , declaró el rey desde el trono, 
con el unánime consentimiento de toda la asamblea, 
que la religión de los bonzos eslranjeros era mas 
conforme á la razón , á la verdad y al buen sentido 
que la de sus contrincantes. Estos por último se reti- 
raron profiriendo mil imprecaciones contra el prin- 
cipe , quien por su parte , del todo indiferente á su 
indignación , condujo á Javier á su estancia con to- 
das las consideraciones de respeto y afecto, y en 
medio de los aplausos de la multitud. 
, Los portugueses estaban á la sazón prontos á ha- 
cerse á la vela; y Francisco, que habia recibido car- 
tas requiriendo su presencia en las Indias , se pre- 
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sentó en palacio á despedirse del rey. Habia con fre- 
cuencia abierta y atrevidamente censurado á este 
monarca por las debilidades de su vida privada , y 
ahora no podia partir de su lado para siempre sin 
renovar sus protestas y sin hacerle presente el peli- 
gro que le amenazaba persistiendo en sus vicios. Le 
habló con la ferviente energía de un Santo y con 
el valor que solo la santidad de su espíritu podia atre- 
verse á usar en un pais donde la vida y la muerte 
estaban á merced del monarca, y que una palabra 
de mas ó de menos podia grabar en su sentencia el 
sello del martirio. No dejó de encargarle el recuerdo 
de que si él era un rey, era también un hombre; que 
si sus subditos tenian que darle cuentas , también 
él tenia que darlas á Dios, quien podia juzgarle con 
tanto y aun mayor rigor que la débil humanidad 
juzga. Le preguntó cuál seria la respuesta que ha- 
bría de dar en su último dia , cuando se le recorda- 
se que Cristo le habia enviado sus ministros desde 
las mas lejanas tierras con proposiciones de paz, 
que él habia rechazado ; y por último , le suplicó 
con palabras de fuego salidas de los mas interiores 
recintos de su ardiente corazón, ovese la voz del 
Criador que le hablaba por medio de su boca, ins- 
tándole á qtje no apagase los buenos sentimientos 
con que habia sido inspirado de mudar de una vez 
de vida y hacerse cristiano ; añadiéndole que mo- 
rirla contento si lleís^aba á oir á su vuelta de las In- 
dias que el rey de Bongo habia sido la primera ca- 
beza coronada en el Japón que habian bañado las 
aguas bautismales. El rey fué muy impresionado con 
este discurso , que Francisco pronunció con gran 
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majestad y devoción , concluyéndole con besar la 
mano de su majestad, y con darle humildemente las 
gracias por todos sus favores. 

En 20 de marzo de 1551 salió de Bongo adonde 
nunca volvió ; pero no por eso dejó de consagrar un 
recuerdo á sus amados convertidos , pues casi el úl- 
timo hecho de su vida fué despachar un nuevo envío 
de misioneros con el Padre Baltasar Gago á la cabe- 
za, para auxiliar á los que ya se hallaban trabajando 
en el Japón. Llegaron cerca de ocho meses después 
de su partida , y fueron recibidos por el rey con la 
misma bondad que habia demostrado á Javier ; pero 
á la sazón no permanecieron mucho tiempo en aque- 
llos dominios continuando desde luego á Amanguchi, 
en donde estaban ansiosos de conferenciar con el Pa- 
dre Torres acerca de los negocios de su misión. Coa 
facilidad se puede formar idea de la alegría que aque- 
llos buenos Padres sintieron, en su primer encuentro 
en la tierra distante á donde habian ido sin otro fin 
que la salvación de las almas y la gloria de Dios , y 
sin otra esperanza terrenal que ver tanto la una como 
la otra promovidas con su trabajo. 

Hallándose cercana la fiesta de Navidad, resol- 
vieron celebrarla con toda la posible pompa y júbilo, 
adornando la capilla lo mejor que estuviese á sus al- 
cances, é invitando á los convertidos á la asistencia 
de la misa de media noche, que habia de cantar el 
Padre Torres. Los nuevos cristianos estuvieron en- 
cantados con esta deliciosa fiesta , la conmemora- 
ción del mas tierno don de Dios por el amor del hom- 
bre. La noche se empleó en profunda devoción, mien- 
tras que en el dia siguiente fueron todos convidados 
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á comer con los Padres , en señal de la paz y caridad 
que reinaba entre ellos. El colegio fué interpolado 
en esta ocasión con los demás asistentes ; y en opo- 
sición á todas las prácticas de los japoneses , el rica 
y el noble no solo fueron mezclados indistintamente 
con sus mas pobres hermanos en la fé , sí que tam- 
■ bien entraron en el verdadero espíritu de la festivi- 
dad, eligiendo honrar la pobreza en que nació Cristo 
por servirlos en el banquete. 

Terminadas las fiestas de Navidad , se separaron 
los Padres para sus respectivas misiones , dejando 
al Padre Torres aun en Amanguchi , como designa- 
do para ejercer la superintendencia de aquel punto; 
pero no mucho después de su partida , estalló en 
aquella ciudad una de las guerras civiles tan fre- 
cuentes en el Japón. Corría por las calles la sangre 
de las facciones contendientes. Los convertidos , te- 
miendo por la vida de su pastor, le suplicaron se re- 
tirase. Resistió por mas de un mes á sus súplicas; 
sin embargo , como no dejase de conocer que mien- 
tras los misioneros fuesen tan pocos en número , la 
vida de cada uno en particular era de inestimable 
valor para el éxito de la empresa, consintió por úl- 
timo en retirarse , bajo la condición de ser llamado 
en el instante que la paz se restableciese en el reino. 
Aquella noche la empleó en oir las confesiones de 
aquellos fervientes convertidos ; y en la mañana si- 
guiente todos , hombres , mujeres y niños le acom- 
pañaron algunas leguas fuera de la ciudad, recibien- 
do su bendición con lágrimas de gratitud y dolor an- 
tes que hiciese su ñnal partida para Bongo. 

Es digno de mencionarse además que antes de 
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estos acontecimientos había tenido la dicha de con-" 
vertir á dos bonzos de los^ de mas reputación en él 
Japón por su talento y sabiduría. Estos bonzos ha- 
bían adquirido el hábito de escuchar sus instruccio- 
nes públicas , y ya habian concebido una admira* 
cion ardiente por la religión que predicaba, cuando 
un dia oyéndole mencionar á San Pablo, presenta- 
ron los bonzos algunas cuestiones que le indugeron 
á hacerles un ligero bosquejo de la conversión y tra- 
bajos del Apóstol. Encantados con la relación, y no 
siendo ya capaces de ocultar sus convicciones , el 
mas celebrado de los dos , volviéndose instantánea- 
mente al auditorio, esclamó: «Mirad, ¡oh japone- 
ses ! 1 Yo también soy cristiano ! y así como hasta 
aquí yo he imitado á Pablo con mi oposición á Je- 
sús, así le seguiré en adelante predicando á los gen- 
tiles. Y vos , mi compañero , añadió dirigiéndose al 
otro bonzo , venid conmigo , y ya que juntos espar- 
cimos el error , juntos también enseñaremos la ver- 
dad. » Y así como él hablaba , la gracia de Dios que 
había sido derramada en su propio corazón, llenó 
hasta desbordar el pecho de su compañero. Ambos 
se arrodillaron ante el Padre Torres implorando el 
bautismo, y juntos le recibieron á la vista de aque- 
lla muchedumbre ; uno con el nombre de Pablo y el 
otro de Bernabé , en memoria del incidente que de 
aquella manera los había conducido á hacer una pú- 
blica declaración de cristianos. 

Desde aquel momento fué el mas querido objeta 
de su devoción imitar el celo y trabajo de los Santos 
de sus nombres ; mas especialmente el que recibie- 
ra el nombre de Pablo , quien puso el mayor conato 
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en copiar la vida del Apóstol ; ayunaba con el mayor 
rigor; dormia en la tierra desnuda con una piedra 
por almohada ; se levantaba á media noche á orar, 
y al romper el dia iba á predicar por los pueblos. En 
esta ocupación llevaba una ventaja considerable aun 
sobre los Padres Jesuítas que dirigían sus faenas; 
porque no solo predicaba la fé con tanta elocuencia 
como ellos mismos, sino que habiendo sido bonzo, 
podía además poner en claro las imposturas de sus 
antiguos asociados. Probablemente por esta razón 
filé enviado con el Padre Baltasar en el año de 1557 
á predicar ante el rey de Firando , y entre los mi- 
llares que convirtieron durante esta misión , estaba 
un noble señor, pariente del monarca , á quien el 
Padre bautizó con el nombre de Antonio. Su esposa 
éhi|o siguieron su ejemplo; y en un período mas 
tarde , se distinguieron los tres por su valor y cons- 
tancia en mantener la fé. Al presente se emplearon 
con diligente celo en su propagación. Antonio era 
gobernador de dos islas cerca de Firando , donde los 
misioneros prosiguieron sus trabajos con tan felices 
resultados, que en corto tiempo se convirtió la po- 
Macion , y se edificaron tres iglesias para su uso, que 
fueron puestas á cargo de los mas fervientes con- 
vertidos. A estos voluntarios sacristanes también se 
les asignó la religiosa enseñanza de los niños, y bajo 
su <5uidado pronto se hicieron tan piadosos é instruí-^ 
dos como sus mayores. Nada es mas admirable^ 
ciertamente en la Iglesia del Japón , que el valor y 
devoción desplegados donde quiera aun por los mas 
jóvenes de sus hijos. En tiempos de persecución los 
hallaremos frecuentemente riendo en medio de tor- 
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inentx)s que , á no ser soportados por la divina gra- 
cia, los hombres mas bravos hubieran sido incapa- 
ces de tanto sufrimiento. De ellos con razón puede de- 
cirse que estaban prevenidos con la gracia de Dios, re- 
cibiendo la fé con tanta alegría como presteza, anti- 
cipándose frecuentemente á los misioneros mismos en 
el deseo de su instrucción . Durante esta misma misión 
de Firando, llegó un niño á pedir el bautismo al Pa- 
dre Villela (que habia sido enviado en lugar del bonzo 
Pablo) ; se le prometió bajo la condición de que es- 
tudiara una parte de la doctrina cristiana ó catecis- 
mo. «Pero, Padre, respondió riendo, si ya la he 
estudiado. » Después de un examen así resultó ser 
la verdad. No quiso dejar el sitio hasta que el Padre 
(juzgando que solo Dios podia infundir tal ansiedad 
en el corazón de ud niño) concedió su demanda. No 
bien habían las aguas bautismales tocado su frente, 
cuando el niño apareció cambiado de casi un infan- 
te en un apóstol , predicando la fé con un celo tan 
feliz en su propia casa, que no hablan pasado mu- 
chos dias cuando llevó toda su familia en triunfo á 
bautizarse como él. 

Desgraciadamente el trabajo ocurrido en Firando^ 
probó ser demasiado para las fuerzas del convertido 
Pablo (Pablo el bonzo , como habitualmente se le lla- 
maba) ; y sintiendo acercarse su última hora, diri- 
gió sus pasos hacia Bongo con permiso de sus supe- 
riores para morir en brazos del Padre Torres , su 
primer maestro y padre espiritual en la fé. El buen 
anciano le recibió con lágrimas de ternura y com- 
pasión ; y habiéndole administrado todos los últimos 
ritos de la Iglesia , luvo el consuelo de verle morir 
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con sentimientos de la mas ferviente devoción , bal- 
buceando pausadamente los dulces nombres de Jesús 
y María en el último momento de su existencia. 

Su muerte fué pronto seguida de la partida de Fi- 
rando de los otros Padres que habían sido sus com- 
pañeros en esta misión. El Padre Baltasar fué á pre- 
dicar á Facata ; y una conmoción habida contra los 
profesores de la fé cristiana, indujo al rey poco des- 
pués , á pesar de Jas manifestaciones del príncipe 
Antonio y á ordenar la partida también del Padre 
Villela. Obedeció , exhortando á los convertidos á la 
paciencia y la dulzura. Pero su obediencia en nin- 
gún sentido disminuyó la persecución ; porque no 
tan pronto se supo que había dejado la ciudad, cuan- 
do los bónzos se dirigieron precipitadamente á las 
iglesias, y envalentonados con el favor ó indiferencia 
del rey , derribaron los altares , quemaron las cru- 
ces, rompieron las pintaras en mil pedazos, é hicie- 
ron todo cuanto estaba en su poder , tanto para pro- 
vocar á los cristianos á la venganza , como para ha- 
cerlos retroceder á la adoración de los ídolos, fueron 
en vano todos sus esfuerzos ; ni un solo convertido 
cedió á la tentación , ú olvidó las lecciones de cons- 
tancia , paz y perdón inculcadas por los Padres ; y 
así, por su heroica firmeza, ganaron para Firando el 
honor de producir el primer mártir de la Iglesia Ja- 
ponesa. Había sido erigida una cruz en una mon- 
taña fuera de la ciudad ; y allí , después de la espo- 
líacion de sus iglesias, acostumbraban á reunirse 
para sus oraciones públicas. Una esclava cristiana 
qtíe frecuentaba estas asambleas , fué amenazada por 

su dueño con la muerte si perseveraba en aquella 

3 
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práctica. Ella contestó modestamente, «que un buen 
cristiano no temia la muerte ; y que si bien su de- 
seo era guardar cuidadosamente sus deberes hacia 
su señor de la tierra , no podia por eso olvidar lo que 
debia á su Dios, i» Al dia siguiente salió como de 
costumbre, y el dueño esperó su regreso con una 
espada desnuda en la mano. La generosa cristiana 
h vio desde luego y aceptó su sentencia ; y arrodi- 
llándose tranquilamente ante él , (xayó su cabeza de 
un solo golpe. Los cristianos la enterraron con gran 
solemnidad , y lejos de ser aterrados por su suerte, 
nunca se cansaron dedap gracias á Dios por la cons- 
tancia con que su sierva habia padecido^ y de ani- 
marse unos á otros para seguir su ejemplo. 

El Padre Baltasar y sus compañeros muy á duras 
penas escaparon de una suerte parecida en Pacata. 
Los bonzos los arrojaron con ultrajes fuera de la 
ciudad ; pero antes que pudieran verse libres del 
pais, cayeron en manos de algunos gentiles, que les 
robalron todo cuanto poseian , los despojaron aun 
de los vestidos que llevaban puestos , y debatieron 
en su- misma presencia acerca del derecho de darles 
la muerte. Finalmente , fueron encerrados en una 
miserable cueva, donde los dejaron sin alimento ni 
luz , hasta que con la ayuda de algunos cristianos 
pudieron escaparse al reino de Bongo. Allí fueron 
recibidos en triunfo y regocijo , saliendo los habitan- 
tes de la capital á su encuentro con vino y frutas 
para su refresco. En seguida dieron gracias profun- 
das y fervientes al Dios Todopoderoso por la protec- 
ción con que en la hora de mas estrema necesidad 
se habia tan visiblemente acordado de sus siervos. 
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Inquieludes y persecuciones se habían reunido 
en Bongo para aflicción de los mismos Padres que, 
seis anos antes, habian encontrado en Ámanguchi 
con tan buena perspectiva; pero á pesar del senti- 
miento profundo que les causaba esta siniestra mu- 
danza en sus asuntos, tenían" en sus pechos mucho 
y verdadero espíritu misionario para perder el valor 
y la perseverancia. Fueron rechazados, pero no 
deshechos; detenidos, pero no desanimados; y mien- 
tras esperaban un campo mas espacioso, donde pu- 
dieran otra vez abrir sus ejercicios, se ocupaban 
con celo y eficacia en promover la causa de la reli- 
men en los mas estrechos viñedos donde la Provi- 
dencia, á la ocasión, había limitado sus labores. Con 
este propósito so esparcieron por las villas y luga- 
res del reino de Bongo, predicando y convirtiendo á 
millares donde quiera, y acometiendo igualmente el 
enojo de los bonzos como las prevenciones del pue- 
blo. Tres distinguidos hospitales erigidos en este 
tiempo en la ciudad de Funay son testigos de la san- 
ta indiferencia á toda consideración de seguridad 
personal con que, aun en las mas ominosas horas 
de derrota, oprimían las desagradables doctrinas de 
la religión Cristiana en el entendimiento de una na- 
ción orgullosa é irascible. Estos hospitales se desti- 
naron para la recepción de niños espósitos^ leprosos 
y pobres enfermos, tres clases de personas, para 
quienes los japoneses habían enseñado hasta enton- 
ces, tanto por las leyes del país, como por las insti- 
tuciones religiosas, á abrigar sentimientos no solo 
de estrema indiferencia, sino de profundo despre- 
cio. No es de adoiirar, pues^ que los gentiles se ma- 
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ravillasen de una caridad uoiversal como es la que 
debe su existencia á la fé cristiana. No es de admi- 
rar que el rey se llenare aun de mas elevada admi- 
radüOü cuandOy al desechar los auxilios pecuniarios 
ofrecidos á los Padres Jesuitas, estos le suplicaban 
los concediese á aquellas santas instituciones. Ni' lo 
es tampoco que los convertidos encantados de esta 
manera inesperada de ejercer aquella ternura, y 
que el mismo nombre de Jesús habia ya engendrado 
en sus pechos, se dedicasen al consuelo del pobre 
con una dulzura y devoción, que era quizá mas 
eminente panegírico de la religión de amor que ha- 
bian abrazado, que el mas elocuente discurso pre- 
dicado jamás entre ellos por sus padres espirituales. 




CAPITULO 11. 



Los boDzos de Frenoxama. — Viaje del Padre YUlela á Miako.—Estraor- 
dinaria conversión de dos bonzos de gran reputación. — Sucesos en Sac- 
cay. — Besamanos del Kumbo. — Nobünanga restablece la familia del 
Kumbo en Miako, y destruye los bonf os de Frenoxama. — Conspiración 
contra él desecha; su magnifico torneo; su favorable disposición hacia el 
Cristianismo. 
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s de recordar que Miako era á un tiempo el ob- 
jeto de las mas queridas aspiraciones de 'Francisco^ 
y el lugar donde, según todas las humanas aparien- 
cias, sus esfuerzos babian encontrado con mas se- 
ñalada derrota. Pero no era así á los ojos de Dios. La 
semilla que habia sido arrojada por el Santo en 
medio del insulto y del oprobio, habia caido en sue- 
lo duro; permaneció durmiendo por algíin tiempo, 
pero ahora estaba á punto de nacer y dar frutos 
centuplicados á sus sucesores en la cosecha. 

Muy cerca de la ciudad yace la montaña de Fre- 
noxama, famosa como el principal lugar de reunión 
de los bonzos, y la residencia del Jaco, su espiritual 
pontífice. Se cuenta que en algún tiempo poseyeron 
nada menos que tres mil monasterios en sus límites; 
pero aun antes de la llegada de los Jesuitas al Japón, 
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habia sido reducido gradualmente el número á seis- 
cientos. Era gefe de una de estas casas un anciano 
de gran reputación por su santidad y saber, al cual 
llegaron poco á poco rumores de un bonzo estran- 
jero que habia predicado una nueva doctrina en 
Miako y sus cercanías. Lo poco que habia oiflo le 
obligó á esperar oir algo mas todavía; y lleno de 
admiración por último de la sublime sabiduría que 
pudo discernir en los fragmentos de los discursos 
de Javier^ tal cual le eran referidos por otros, escri- 
bió al Padre Torres, suplicándole que pasase á visi- 
tarle, y asegurándole aj mismo tiempo, que á no ser 
por su edad avanzada y sus dolencias, nada le im- . 
pediria á él ir á Bongo para instruirse en la fé. El 
Padre hubiera gustosamente aceptado esta inespera- , 
da invitación; pero también estaba muy quebranta- 
do por los años y el trabajo, para aventurarse á 
hacer semejante viaje. Envió por consiguiente en 
su lugar una esposicion de la doctrina cristiana en 
caracteres japoneses para mayor instrucción del 
bonzo, asegurándole que tan pronto como fuese po- 
sible despacharia uno de sus hermanos á concluir 
su conversión* 

El padre Villela fué el elegido para este encar- 
go. Rasuró la cabeza y la barba, sin cuya circuns- 
tancia hubiera sido imposible que le . admitiesen en 
ninguno de los monasterios de las montañas, y en-* 
tonces se embarcó para Miako. Innumerables fue- 
ron los desastres con que tuvo que luchar en el ca- 
mino. Casi al salir habiendo rehusado unirse á los 
marineros en una ofrenda supersticiosa á sus dioses, 
desde aquel momento cualquiera desgracia que 
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ocurría, viento contrario, tempestad, ó inconve- 
niente calma, era atribuida á la divina indignación 
contra aquel impío viajero. Los marineros por su 
parte hicieron, cuanto pudieron para vengar á sus 
ídolos injuriados; poix}ue no solo le cercenaron el 
alimento y le golpearon como á un esclavo, sino que 
le abandonaron también por diez dias seguidos en 
una ribera desierta, espuesto á todas las vicisitudes 
del viento y del tiempo, y finalmente le dejaron en 
tierra distante de su destino, donde se vio precisado 
á buscar el camino que mejor pudo. Después de es- 
to, era en vano que procurase pasaje eh uno de los 
buques que permanecian en el puerto. Se habia di- 
vulgado su mala fama, y ninguno quería correr el 
riesgo de su presencia. Hasta que todas las naves se 
habían hecho á la vela, no pudo conseguir el pasa- 
je en una pequeña barca, que á pesar de mal per- 
trechada para tan largo viaj^, desembarcó feliz- 
mente á doce leguas de Míako en 20 de Noviembre 
de 1559. 

, Su primer pensamiento fué para el pobre bonzo 
que le habia invitado; pero cuando llegó á la monta- 
ña, halló para su inesplicable aflicción que el ancia- 
no habia muerto. El bonzo, sin embargo que le ha- 
bia sucedido en el oficio, y probablemente partici- 
pante de algunas de sus opiniones también, hizo una 
consoladora reseña de su muerte. En sus últimos 
momentos había profesado los misterios referidos en 
la carta del Padre Torres^ declarando que renuncia- 
ba á los ídolos y moría cristiano en alma y corazón. 
A las súplicas del sucesor, el Padre Villela predicó á 
los otros bonzos< de la montaña; y después dirigién- 
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dose derechamente á Miako él y su compañero em- 
plearon diez dias en la oración, ayunos y mortifica- 
ciones; después de Io<cual, habiendo obtenido según 
sus esperanzas la bendición del cielo en su trabajo^ 
se situó Villela en el mercado elevando la Cruz de 
Cristo, y llamando á todos para que se acercasen á 
.oir la esposicion dé Su Evangelio. Era tan elocuea- 
te é instruido como santo, y fué pronto universal- 
mente reconocido que, con relación á estas dotes^ el 
bonzo Europeo sobrepujaba á los mas esclarecidos 
de los naturales dé Freno&ama. Todos los homlM*es 
instruidos, los vagos y los curiosos de la nación, con- 
currían ansiosamente á oirle; mientras que los derro- 
tados bonzos preparaban asaltarle con sus acostum- 
bradas armas de calumnia y maldad. 

Es curioso observar cómo estos modernos genti- 
les imitasen sin saberlo á los gentiles de los antiguos 
tiempos, haciendo precisamente Jos mismos cargos 
al nombre cristiano que los romanos habian hecho 
algunos siglos antes. Semejanza de calumnia, se- 
guramente arguye semejanza en la doctrina que la 
hace salir; y cuando hallamos á los predicadores 
Jesuitas del Japón acusados de devoradores de la 
carne de hombres, bebedores de sangre y asesinos 
de niños, es imposible no identificar el Sacrificio de 
la Eucaristía de Roma en los cuatro primeros siglos 
con la del Japón en el diez y seis, e^mo el manantial 
común y causa de estas horribles acusaciones. Ni 
en el primer caso ni en el segundo, podia el pueblo 
oirías tranquilamente; los habitantes de Miako pronto 
se horrorizaron del Padre Villela tal cual se hubieran 
horrorizado de un asesino y un monstruo; y como 
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nadie quiso darle hospedaje por mas tiempo, tanto 
él como su compañero se vieron obligados á tomar 
habitación en un soportal arruinado. Allí vivió por 
espacio de tres meses en el rigor del invierno, 
m cama ni fuego, espuesto á la intemperie porque 
la choza no tenia tejado; alimentándose de raices, 
dunni^Dido en la tierra en constante peligro de la 
vida, soportando los mayores ultrajes, porque ios 
niños nunca se cansaban de abusar de él como an- 
tropófago; sin embargo, á pesar de esta estremada 
miseria, unido con sobrenatural tenacidad á la mi- 
sión que el mismo Javier por precisión habia aban- 
donado, resolvió derramar su sangre en Miako ó ga- 
nar la ciudad para su Señor. 

¿Quién podría resistir tanto valor y perseve- 
rancia? Sus mismas vidas parecían un milagro mas 
grande que la religión que predicaban. Por grados, 
d pueblo llegó á convencerse de su inocencia; los 
nobles volvieron de nuevo á reunirse para oírle; se 
edificó una iglesia, se compró una residencia para 
los Padres, y todo parecía caminar conforme á sus 
deseos, cuando un día corrió el rumor por la ciudad 
de que dos bonzos (eran mágicos á la vez que bon- 
zos), habían sido comisionados por el Kumbo para 
examinar los preceptos de la religión cristiana, y 
decidir si era ó no compatible con la seguridad del 
gobierno y del estado. No era de esperar imparcia- 
Mad de tales jueces como estos. Los cristianos con- 
vertidos Jo dieron todo por perdido, y á sus ruegos 
el Padre Yillela se retiró algunas leguas de la ciudad 
con objeto de evitar las injurias que los bonzos, 
embriagados con las esperanzas del buen éxito. 
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estaban acumulando sobre los profesores de la re- 
ligión cristiana. Verdaderamente que las vias de 
Dios no son nuestras vias, ni sus pensamientos 
nuestros pensamientos. Mientras que un partido se' 
estaba de esta suerte gloriando en su esperado triun- 
foy y el otro lloraba por su anticipada derrota, la Di- 
vina Providencia envió uno de líos futuros arbitros, 
bajo la presencia de un cristiano sin instrucción 
(pues así parece haber sido) llamado Jacobo. El bon- 
zo disputó con él acerca de la religión; al- principio 
Jacobo no quiso replicar, pero pareciéndole que el 
silencio era interpretado como la posesión de secre- 
tos cuya revelación envolvia ilegalidad, habló atre- 
vidamente siguiendo la inspiración que habia reci- 
bido> y pronunció un largo y elocuente discurso so- 
bre la inmortalidad del alma, el castigo del malo y el 
premio del bueno, siendo precisamente estas las doc- 
trinas mas frecuentemente negadas por los antireli- 
gionarios de la corte. Contra todo loque se espera- 
ba, el bonzo le escuchó con profunda atención; y no 
tan pronto habia concluido, cuando le mandó ir i 
buscar al Padre Jesuita, añadiendo que si el escolar 
podia espresarse con tal sublimidad, cuan grandes 
serian las cosas que podria aprender de su maestro! 
Jacobo no perdió un momento para ir á Saccay, 
donde estaba entonces el Padre Villela; pero cuando 
declaró su misión en plena asamblea de los fieles, 
ni el pastor ni el pueblo podian creer en su certe- 
za. Sin embargo , á pesar de esta incredulidad, él 
hubiera gustosamente Concurrido á la cita, pero se 
lo prohibieron resueltamente los cristianos, y fué 
por consiguiente despachado en su lugar uno de los 
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hermanos Jesuitas. Pasaron tres días y nada se oia 
de Miako ni del mensajero. Los cristianos presa- 
giaban maly y estaban tratando de despachar otro 
para indagar su suerte, cuando apareció con las mas 
halagüeñas noticias de una misión del mejor éxi- 
to. Seaun la relación que hizo, los bonzos arbitros 
no estaban esperando otra cosa que la llegada del 
Padre para ser incorporados en el seno de la Igle- 
áa; y como eran señores de los mas poderosos, po- 
ca duda podia caber de que otros muchos seguirían 
su ejemplo. Cuando el mensajero acabó de hablar, 
aquella asamblea de cristianos levantó su voz lloran- 
do y dando gracias á Dios por aquel infinito poder 
sobre el corazón humano, que habia cambiado los 
mas fieros enemigos de la Iglesia en sus mas celo- 
sos defensores. En cuanto al Padre Villela, no per- 
dió un solo momento en salir para Miako, donde ha- 
lló las cosas de la manera que habia descrito el her- 
mano Lorenzp. Por influencia de los bonzos conver- 
tidos se pubiicó después un edicto imperial sobre la 
tolerancia de la fé cristiana, que pronto empezó á 
justificar las predicciones de Francisco y difundirse 
por los reinos limítrofes. 

Saccay habia fa. recibido la fé con anlerioridad 
á las revueltas que sucedieron mas tarde. El Padre 
Villela habia sido convocado aquí por el goberna- 
dor de la ciudad; y este noble, después de haberse 
bautizado, acomodó un cuarto para iglesia, donde 
el Padre y su'compañero predicaban dos veces al día, 
convirtiendo muchos habitantes y parte de la guar- 
nición. El mundo se admiraba de ver el cambio de la 
licencia y libertinaje de una vida militar con la mo- 
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destia y devoción de la profesipn cristiana, pero se 
admiraba aun mas de la santidad precoz del hijo de 
aquel noble gobernador. No tenia aun catorce años 
el niño cuando recibió el bautismo, y siendo nata- 
ralmente de graciosa presencia, el candor y modestiia 
que desde este momento resplandecieron en su sem- 
blante, hicieron su belleza casi angelical; entretan- 
to que su joven corazón estaba tan lleno del Espirita 
Santo, que comenzó desde luego á imitar en su vida 
las virtudes y austeridades de los santos. Su herma- 
na Mónica merece ser mas particularmente mencio- 
nada, como la primera mujer en los recuerdos del 
Japón que se consagró á Dios en el santo estado de 
virginidad. El mismo Dios la hahia inspirado con 
este deseo en el instante del bautismo; y con objeto 
de obtener el permiso para pasar á un estado que la 
esponia á las persecuciones de parientes y ridículos 
amigos, comenzó desde aquel momento á practicáis 
el ayuno tres veces á la semana, dedicando además 
varias horas diarias á la meditación en la Pasión de 
Nuestro Señor. Así continuó por espacio de muchos 
años, hasta que, habiendo obtenido el consentimien- 
to de sus padres y la aprobación del Padre Jesuita, 
que á la sazón guiaba su conciencia, cortó gozosa- 
mente el cabello , y se ligó con el voto á aquel 
santo estado que, como los Santos de la antigüedad, 
había elegido desde la infancia. 

Pero debemos volver á Miako donde el Padre Vi- 
Uela , desenreíado ya de las trabas y oposición del 
gobierno , se dedicó á los trabajos de la misión con 
todo el celo de un verdadero hijo de San Ignacio. Por 
el dia le empleaba continuamente en predicar y oir 



ofesiones , mimtras que las noches las dejaba para 
isladar los libros caUÚicos ¿ la lengua japonesa, de 
cual ya por este tiempo era un perfecto maestro, 
in deánesurada faena pronto causó en él el efec- 
de los años; y cuando por último fué enriado en 
auxilio el Padre Froes, se admiró este de verle á 
edad de cuarenta v cuatro años enteramente cano 
^ncorvHUO como un hombre de ochenta. 
El nuevo misionero llegó á la sazón en que los 
andes señores y príncipes del Japón pagaban su 
ual homenaje y tributo al Kumbo , quien los re- 
tta como una divinidad , con las piernas cruzadas, 
indar señal alguna de reconocimiento , salvo cuan- 
por una condescendencia agitaba su abanico há- 
i alguno que deseaba honrar mas particularmente. 
El Padre Villela estaba en la costumbre de asistir 
3ste dia de besamanos , y ahora llevó c(msigo al 
dre Froes , vestido de sobrepeUiz y estola, y en- 
na en honor de la ocasión una capa de « lino y la- 
» guarnecida con una franja dorada. Bastante 
bre debia ser por lo que dice su guarnición de oro- 
I , y sin embargo llamó la atención del Kumbo; 
rque después de dejar su presencia mandó un men- 
ero especial con ¿ encargo de suplicar al Padre 
Qzo lé permitiese ver otra vez su t hermosa ca- 
. » « Yo no sé, » dice el cronista con admirable 
tenuidad , « qué podia haber en aquel traje , que 
gun estoy mformado, fué hecho por el Padre mis- 
) p y forrado con materiales viejos de diversos co- 
•es, para hacerle digno de la atención de un prin- 
go en posesión de todo lomas bello y precioso en 
Japón ; mas como no puedo creer que admirase 
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el nuevo Kumbo á Miako : en plena corte espresó su 
gratitud al general por cuyas proezas habia conse- 
guido aquel triunfo. Habló %n seguida Vatadono , y 
como su hermano estuviese próximo á hacerse cris- 
tiano , y aun él mismo lo era ya de corazón , por to- 
dos los servicios que habia prestado á Nobunanga, 
solo pidió se volviese á llamar á los Padres Jesuítas. 
Un bonzo que á la sazón se hallaba presente se atre- . 
vio á tachar de peligrosa esta medida ; pero Nobu- 
nanga aborrecía los bonzos y despreciaba sus ídolos; 
por eso contestó con palabras de satírica burla ; y 
con 8U espreso permiso el Padre Froes fué restitui- 
do á su abandonada iglesia. Vatadono acompañó en 
seguida á este Padre en una visita al rey , á quien 
hallaron en el puente levadizo dirigiendo las nuevas 
obras de un palacio que estaba edificando para ^ 
Kumbo. Los recibió con la mayor amabilidad , obli- 
gando al Padre Froes á cubrir la cabeza en razón 
de la intensidad del sol ; y después de una conferencia 
de dos horas , durante las cuales censuró con frecuen- 
cia y con calor las debilidades é hipocresía délos 
bonzos 9 le despidió por último con el permiso am- 
plio de predicar él Evangelio en todo el peino. 

Desde entonces el Padre se consideró en el deber 
de visitar de cuando en cuando al rey, y en una de 
estas ocasiones Nobunanga le obligó á disputar pú- 
blicamente con un celebrado bonzo sobre la inmor- 
talidad del ahna , quedando muy satisfecho de los 
argumentos del Padre. Esto fué bastante á escitar^ 
ios celos de su antagonista ; y en su sed de vengan- 
za, no solo obtuvo licencia del Dairí de matar al Pa- 
dre donde quiera qíue le encontrase , sino que de tal 
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modo supo por medio de la intriga ganarse el favor 
deNobunanga, que este Monarca durante una ausen- 
cia temporal de Miako, le hizo ministro principal 
del reino con un poder apenas inferior al que habia 
sido asignado al Kumbo. Tal nombramiento hubiera 
ádo fatal á los intereses de la religión. Vatodono 
aconsejó al Padre Froes pasar á ver al rey á su pre- 
sente estancia con objeio de hacerte saber la mala 
conducta del bonzo. Aceptado el consejo , halló el 
Padre á Nobunanga rodeado de sus nobles, á quie- 
nes dejó el rey inmediatamente para hacerle el mas 
bondadoso recibimiento; y entonces, como fuese 
desordenadamente Taño de sus riquezas y grandeza, 
determinó enseñarle todas las preciosidades de su pala- 
cio. No podía rehusarse tan graciosa oferta. Asi que, 
caminaron por entre vestíbulos , cámaras , galerías, 
gabinetes y oficinas , que como dice el historiador, 
c los mismos nobles no habrian visto nunca , á no 
haber sido por el Padre. > También Nobunanga le 
introdujo sin ceremonia en los departamentos de sus 
tójos , y en el de las damas de su servidumbre , dis- 
curriendo todo el tiempo sobre el mal porte del bofn- 
zo y lós asuntos de Miako. Después de este vanaglo- 
rioso paseo , fué invitado el Padre á tomar uq re- 
firesco , y se hiíío danzar á un enano para su recreo. 
Después de ^hablar el rey algunas palabras en voz 
baja al joven principe, se presentó un niño de san- 
gre real coa las eopas del té para el estranjero y su 
majestad, que efa él mas elevado honor que se po- 
día, hacer á un inferior en el Japón. Aquella noche 
permaneció el Padre por especial invitación en el pa- 
lacio > V ¿la mafiana siguiente fué despedido con 

4 
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uDa carta tal para el Dairí , que puso fin á todos los 
vengativos proyectos de su enemigo, quien siendo 
después convicto de enormes crímenes , hubiera sido 
condenado sin duda á la muerte, á no haber inter- 
cedido en favor suyo su gefe espiritual. De todos mo- 
dos fué despojado de bienes y honores , y de ser uno 
de los mas ricos se vio reducido á la condición de los 
mas pobres del Japón. 

Triste es decirlo; pero no debemos pasar en si- 
lencio que Vatadono , el generoso promovedor y orí- 
gen de todas estas ventajas para la Iglesia , nunca 
fué personalmente alistado entre sus hijos. Estaba en 
sus fuertes , y á la sazón instruyéndose para recibir 
el bautismo , cuando sus estados fueron desgracia- 
damente invadidos por ün üoble de las cercanías , y 
en la refriega que ocurrió después quedó muerto en 
el campo. Los cristianos le lloraron como á un padre 
y protector ; pero mas que todos estaba inconsolable 
el Padre Torres porque babia muerto sin el bautis- 
mo ; sin embargo, confiaba que , mediante sus bue- 
nas intenciones y y por los servicios tan eminentes 
que había prestado á la religión » Dios Todopode- 
roso en su boi^dad infinita estenderia á él su mise- 
ricordia* 

Poco después de su muerte , Nobunanga resol- 
vió destruir los bonzos de Frenoxama, que en düé- 
rentes ocasiones habían intentado torcer sus plaaes 
y labrar su ruina ; con tal objeto marchó con un ejér- 
cito á los pies de su montaña. Consternados los soli- 
tarios trataron de congraciarle con una grande sa- 
ma de dinero , mientras que al mismo tiempo busca- 
ron los medios de escitar sus temores supersticiosos 
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representándole la santidad del sitio que invadia; pero 
Nobunanga con toda la dura ironía de su naturale- 
za les contestó «que no necesitaba su dinero, y que 
en cuanto á la santidad de Frenoxama , si sus dioses 
eran realmente los amigos de los bonzos , no podía 
<^ber duda de que los protegerían ; pero que si por 
el ccmtrarío , eran enemigos , él mismo vengaría sus 
resentimientos. » Conforme con sus palabras fué in- 
mediatamente rodeada la montana : tropa de solda- 
dos trepaban sus precipicios , y entraban en los mo- 
nasterios» poniéndolo todo á sangre y fuego. Algu- 
nos de los infelices bonzos se arrojaban dé cabeza 
por las rocas ; otros se acogían al santuario en el 
templo , ó buscaban un escondite en las cuevas y 
grutas. Pero Nobunanga habla tomado sus medidas 
demasiado bien para permitir probabilidades de es- 
cape. Quemó el templo con todos los demás edificios 
de la moataña ; envió sus hombres á los agujeros 
y cavernas como si estuviesen cazando fieras salva- 
jes ; y 'finalmente , saüó tan bien en su proyecto de 
venganza , que ninguno de los que habitaban en 
Frenoxama quedó para contar la historia de su des- 
trucción. Satisfecho de la carnicería se retiró á su 
propio reino , dejando alKumbo la consideración de 
Monarca por algún tiempo en Miako , aunque tuvo 
(jiúdado de reservar para sf toda la real autoridad de 
este oficio. 

Pero i pesar de esta supuesta moderación , e) vas- 
to poder que realmente poseia , y la magnificencia 
de que gozaba , escitaron los celos de los principes 
vedóos i, de los euales seis entraron en una conspi- 
tBáún contra él. Antes que le declarasen abierta 



52 JAPONk 

guerra , ansiaban obtener la posición de cierta for- 
taleza que , por su fuerza y situación era de inmenso 
valer para su causa. Esta fortaleza estaba goberna- 
da por Justo Ucondono , que con su padre el Dairí, 
eran fervientes cristianos ; después de algunas ne- 
gociaciones fué desgraciadamente persuadido á man- 
dar á su hijo á la corte de los conspiradores en rehe- 
nes por la seguridad del castillo. Nobunanga era de- 
masiado político para no saber la conspiración que 
se tramaba ; y teniendo las mismas razones para que^ 
rer de su parte el castillo que sus enemigos, traté 
de arrebatarle de Justo Ucondono por la fuerza de 
las armas. Pero abandonado esté propósito , recurrió 
á la estrategia. Sabiendo que el gobernador era cris- 
tiano de todo corazón, y tal que por lo mismo pre- 
feriria los intereses de la religión ¿cualquiera otro 
interés mundano que pudiera ofrecérsele , mandó á 
decirle , que si la fortaleza no se rendia inmediata-^ 
mente, mataria los Padres Jesuitas^ quemaria las 
iglesias y estirparia hasta el mismo nombre cristíar 
no en sus dominios. Fuera en vano intentar hacer 
una descripción de la agonía de Justo en tan terrí'^ 
ble dilema. Si se rendia^ su hijo seria sacrí6cado¡eil 
el rencor de los conspiradores; isi: por el contrario se 
sostenía > conocía defpasiado bien que Nobunanga 
obraría según sus palabras , y todos los' crístiaoos 
.del reino se verían envueltos en una ruina = comilnv 
Consternado por su .temura^paterilal.de un ladó^, y 
la ansiedad por la religión del otjco^ resolvió esprii 
bír al Padre Organtía (que ya babta sucedido al;Pa^ 
drp Torriss en la . n^isión ), implorando f^ oomejo; 
Este Padre encomení^ó «1 a^wU) f¿irvienténienli&*á 
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Dios ; y entonces dirigiéndose á la fortaleza , dijo al 
gobernador que siendo Nobunanga de hecho sü so- 
berano , era de su deber obedecer sus órdenes con 
preferencia á cualquiera otro monarca ; pero al pró- 
Duncidr la palabra obedecer, la esposa y la madre 
del gobernador rompieron la conferencia, profirien- 
do tan amargos lamentos sobre la suerte de su hijo, 
que se vio por fin mas indeciso que antes ; despidién- 
dose el Padre á última hora sin haber podido efec- 
tuar ningún convenio. D^pues de su partida, elin- 
' feliz hombre era mas miserable que nunca ; el amor 
por su hijo , las lágrimas de su mujer y madre, ren- 
dían su alma ; pero la ruina de la religión , la ma- 
tanza de los Padres y la persecución de los cristia- 
nos y que veia eran las consecuencias inevitables en 
su presente conducta , eran pensamientos todavía 
mas terribles de soportar. En el agonizante conflic- 
to en que se vio sumido se retiró á su gabinete , se 
postró de rodillas , y después de una oración corta 
pero ferviente, se levantó como un segundo Abraham 
preparado al sacrificio de todo lo mas querido en la 
tierra á los dictados de la conciencia. Aquella misma 
noche fué á la corte de Nobunanga , que le recibió 
con inesperada bondad ; pero el corazón del padre 
suspiraba por su hijo , y ningún favor de principe 
podia darle consuelo ; por último oyó que sd padre, 
el Dairi , 'hatüa ido á la corte de los conspiradores, 
y á pesar de las graves dificultades que tuvo que 
vencer pudo obtener el abandono de los rehenes. Fi- 
nalmente, se restituyó al gobierno de la fortaleza, los 
consiHradores fueron derrotados en la batalla , y ha- 
biendo sido dos de sus reinos confiscados por su trai- 
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cion, fueron añadidos á los que y a poseía Nobu- 
nanga. 

Algunos de estos reinos los distribuyó este rey en- 
tre sus hijos. Hacia ya tiempo que habia separadoj 
al pobre Kumbo, privándole hasta, de la sombra cte ? 
grandeza que babia poseído ; y entonces, .embríaga¿> 
do por los sucesos, ó con las miras de una reoQa(ál»>;£ 
liacion con los otros principes , resolvió dar una: es^0 
pecíe de torneo nacional en honor de sus ^Ictoñasi» ' 
En razoo de hacerle tan magnifico como fuese posi^ 
ble, prohibió por medió de uñ bando real la asisten-! ' 
cia de cualquiera noble que no fuese capaz de pre-; 
sentarse con pródigas espensas en su equipo; y por - 
su parte los jpríQcipes^ en la esperanza de ganar éÍL 
favor de ún monarca que á la ocasión se considenn^. 
ha invencible /rivalizaron en el esplendor de sa jar^. 
reglo y la prodigalidad de sus presentes alrealdoK 
nador de lu función. El general de las fuerzas hizo 
donativos hasta la suma de cincuenta mil duca¿k»; 
otro gastó veinte mil en su equipo; el tercero se pro^; 
sentó con cincuenta lacayos vestidos de la mas rica 
seda de la China; entretanto que Justo Ucondonó' 
cambió los colores de su comitiva y la moda desús 
vestidos nada menos que siete veces en ;e! curso 
del dia» La procesión rompia con setecientos oaba^ 
Ueros coAi sus criados vestidos de ricas libreas ; des- 
pues venían tres hijos de Nobunaüga brillando oon 
oro y pedrería, después de ellos el monarca mismo, 
rodeado de innumerables oficiales y acompañantes, 
montado en un soberbio caballo de guerra , y de t«I 
modo cubierto de piedras preciosas, que nd parecía 
sino que una lluvia de ellas habia caido sobre sus 
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vestidos. «No era dificil , » dice el cronista, < dis- 
tinguirle entre la multitud ; porque se dejaba ver por 
la majestad de su presencia y el lustre de sus vesti- 
duras , que eran de seda de China labrada de pie- 
dras preciosas, con una banda de inestimable valor 
tendida sobre sus hombros ; las gualdrapas , freno y 
frontón de su cabello eran todos de plata y oro , las 
riendas tachonadas de perlas , y los estribos de oro 
puro : seguian cien caballeros de la real servidum- 
bre , y tan pronto como el rey entró en la lista el 
aire se llenó con las aclamaciones de 1^ multitud. En- 
tonces los caballeros del torneo se ordenaron en sus 
respectivas posiciones , corriendo de dos en dos y de 
tres en tres contra igual número. Los príncipes rea- 
les se distinguieron grandemente por sus proezas; 
pero á Nobünanga que luchó por último estaba re- 
servada la victoria. >r Y el buen cronista antiguo nos 
asegura que la mereció por su destreza , no sospe- 
chando nunca que le fuese adjudicada por las adu- 
laciones y temores serviles de sus subditos. 

Nobünanga estaba ahora (año de 1581) en el mas 
alto pináculo de su ambición: el monarca de treinta 
y dos reinos , por el poder que tan enormes posesio- 
nes conferian , era el virtual regulador de todo. Te- 
mido aun mas que era aborrecido , hacia cuanto que- 
ría ; distribuyó con liberalidad reinos que nadie dis- 
putaba entre sus hijos ,> mató bárbaramente á los 
bonzos sin oposición donde quiera que los encontra- 
ba; y patrocinó á los predicadores estranjeros sin 
hacer caso dé los murmullos de aquel clero pagano 
y los terrores supersticiosos de sus amantes secta- 
rios. Sin embargo , aunque abrigaba á la verdad 
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grandes sentimientos en favor de la religión cristia- 
na , es lo cierto que nunca se hizo cristiano. Es po- 
sible que la ambición le cegase hasta el punto de 
no desear mas que la material grandeza, ó que 
dudase cambiar la vida voluptuosa de un monarca 
pagano por la austera moralidad del credo de la re- 
ligión cristiana ; y tal vez á estas dos circunstancias 
reunidas podamos agregar una causa tercera, y un 
obstáculo mas. insuperable á su conversión, en la 
dura incredulidad de la honradez de cualquiera cle- 
ro , que su completo conocimiento de la hipocresía 
délos bonzos, habia arraigado en su corazón. Por 
consiguiente alguna sospecha acerca de los motivos 
del predicador habrían causado algima prevención 
sobre la religión que predicaba ; así es que Nobu- 
nanga , á pesar del honorífico testimonio que siem- 
pre concedió á las viriudesde los Padres, jamas pu- 
do despojarse enteramente de alguna duda relativa 
al principio regulador de su conducta , como lo prue- 
ba suficientemente la siguiente anécdota . 

El Padre Organtin habia hecho una visita en pa- 
lacio , y después de una entrevista privada de con- 
siderable duración , el rey mandó abrir las puertas 
grandes de la cámara de audiencia , y esclamó de 
una manera que todos pudieran oir: « Preparad á 
vuestras esposas é hijos á recibir la fé , porque los 
argumentos de estos bonzos estranjeros son irresis- 
tibles.» Entonces, volviéndose al Hermano Lorenzo, 
el compañero del Padre, le ordenó probar á toda la 
asamblea tanto la unidad de Dios como el hecho de 
retribución después de la muerte. El Hermano obe- 
deció ; y mientras que los corazones dq todos los pre- 
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seDtes estaban estremecidos bajo el torrente de elo- 
cuencia que corría de sus labios , Nobunanga le tomó 
de la mano , y otra vez como si obedeciese á un ir- 
resistible impulso condujo á los dos Padres á sus pri- 
vados aposentos. Allf, lejos de los ojos y oidos cu- 
riosos de los cortesanos , los conjuró á decir sin re* 
serva ó falsedad si ellos creian realmente las cosas 
que enseñaban , añadiendo que varios bonzos que 
sostenian en público las doctrinas que el Hermano 
Lorenzo habia apoyado en su discurso , le habian 
dado á conocer en privado que en realidad nada 
creian, y que solo mimaban tales fantasías en el 
pueblo con la idea de promover la prosperidad pú- 
Uica. Entonces el Padre Organiin con grave y serio 
semblante, tal cual la solemnidad de las palabras io 
eiigian, juró por lo mas sagrado, por el poder y 
majestad de Dios mismo , que nunca habia predi- 
cado una jota de doctrina en el Japón que no creye- 
se una verdad como si lo hubiera visto con sus pro- 
pios ojos ; y tomando una carta geográfica que por 
casualidad se hallaba en' una mesa , señaló la tierra 
distante de donde él venia , contó los muchos peli- 
gros con que habia tenido que luchar en el camino^ 
las injurias, y las opresiones y trastornos en medio de 
los cuales estaba aun sufriendo diariamente en Mia- 
ko; insistiendo por último en la locura y tontería de 
que debería estar poseido si sufriese todas estas ve- 
jaciones, y aun mas, solamente por la propagación 
de una fábula ridicula en que no creyese. 

El rey le oyó ccn profunda atención , y cuando el 
Padre Organtin concluyó por tocar dulce y elocuen- 
temente en la esperanza cierta del cielo , que le ale- 
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graba en medio de sus trabajos de este mundo , No- 
bunanga no pudo sufrir mas ; dando rienda suelta á 
un tropel de irresistibles sentimientos , declaró que 
estaba tan encantado con las palabras del Padre, 
que á duras penas se decidia á permitir su partida 
del palacio. Este momento de duda tal vez era el 
punto de regreso en su carrera. La Gracia habia lo^ 
cado con violencia su corazón , ó de otro modo, ¿por 
qué repugnaba tanto la partida del Padre ? Habia 
sido tocado , pero no abierto. El orgullo , el amor 
del placer , la fría infidelidad con todo su acompaña- 
miento de sospechas indignas, estaban en la cinda- 
dela antes que la Gracia; y él no quiso despedir 
aquellas para la admisión de esta. El llamamiento 
fué descuidado , el impulso contenido; y triste y re- 

!)ugnante'mente , pero sin un esfuerzo para detener- 
e , sufrió que su fiel monitor le abandonase. El dado 
se habia arrojado , la buena inspiración huyera para 
siempre; y Nobunanga, por su altivez de entendi- 
miento y desprecio hacia las maliciosas supersticio- 
nes de los bonzos , concluyó por último su reinado 
con un mandato compeliendo á su pueblo á tal mons- 
truoso acto de grosera idolatría, que hubiera deshon- 
rado el gobierno aun del menos ilustrado de sus an- 
tecesores. 
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El castillo de Ekandooo.— Somitando, rey de Omura; su celo templado 
con discreción. — ^EI Padre Torres vá á Vocoxiuva, donde hace su asien- 
to. — Conversión de Somitando y treinta nobles. — Conspiración contra él 
deshecha. — Los jesnilas se sitúan en Nangasaki. — Conversión del rey de 
Arimt. — £1 cristianismo introducido en Goto. — El hijo del rey con- 
vertido. 



G, 



Igando Francisco y su companero partieron de 
Kangoxima , con objeto de buscar una ciudad mas 
hospitalaria para teatro de sus labores , la casuali- 
dad los condujo bajo las torres de una solitaria forta- 
leza situada en una escarpada roca , y tan completa- 
mente rodeada de un ancho y profundo foso , que 
scío era accesible por un puente levadizo. Francisco 
se paró al tiempo que por allí pasaba , y notan pron- 
to filé descubierto desde el elevado techo del castillo, 
cuando se despachó un criado con un bondadoso y 
cortés mensaje del gobernador de Ekandono ( por- 
que este era el nombre del castillo), para que tanto 
él como su fatigado compañero entrasen á tomar un 
refrigerio. Él venJadero refrigerio de Francisco, 
como el de su Divino Maestro , era « hacer la volun- 
tad de aquel que le enviaba para hacer perfecta su 
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obra; » y bien lo cumplió en esta ocasión, porque 
antes que dejase la fortaleza habia instruido y bauti- 
zado la esposa de su gefe juntamente con el hijo ma- 
yor y diez y siete soldados d? la guarnición. Entre 
estos se encontraba un venerable anciano , cuya pru- 
dencia y virtud causaba respeto á los otros como un 
padre. A él Francisco confió el cuidado de este ines- 
perado rebaño y dándole para su mayor y completa 
instrucción un escrito sobre el bautismo, un estrac- 
to de la vida de nuestro Salvador, una esposicion 
del credo, las letanías y salmos penitenciales, y una 
tabla de las festividades de la Iglesia durante el año, 
todo en lengua japonesa. Además con el consenti- 
miento del gobernador , eligió un espacioso aposen- 
to para los religiosos ejercicios de los fieles ; y encar- 
gando al anciano los congregara allí en dias señala- 
dos, particularmente en los viernes y sábados, á orar 
y leer libros piadosos, le echó su bendición antes de 
partir. 

Trece años habian pasado, y ningún otro misio- 
nero se habia acercado á la solitaria fortaleza para 
reanimar la piedad y la instrucción que estos buenos 
neófitos habian tan . escasamente recibido. San Fran- 
cisco, su única padre en la fé, habia ido por su pre- 
mio « en estremo grande » del cielo ; los otros misio- 
neros fueron enviados á populosas ciudades y mas 
importantes reinos que demandaban su auxilio ; pero 
el Padre Torres nunca habia olvidado este pobre pue- 
blo y su generosa ansiedad en recibir la fé ; y por 
último , no encontrando probabilidad de poder eco- 
nomizar un sacerdote á este propósito , envió uno de 
los hermanos legos <á visitarlos en su lugar.. Esta vez 
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DO hubo necesidad de esperar hasta que un criado 
viniese con la invitación de entrar. Los cristianos 
conocieron desde luego que era uno de la misma pro- 
fesión que el santo hombre que años antes , con sus 
piadosas miradas y palabras de fuego , los llevara 
tan felizmente al conocimiento del verdadero Dios; 
ansiosa y alegremente por esto le rodearon , hacién- 
dole mil preguntas acerca de su querido Padre ; y 
cuando oyeron que habia muerto, mujeres y niños^ 
jóvenes y viejos , todos prorumpieron en lágrimas. 
El Hermano Almeida hizo cuanto pudo por conso- 
larlos , hablándoles de la santa v dichosa muerte de 
San Francisco ; mientras que ellos por su parte le 
mostraban el libro de doctrina y disciplina que les 
habia dejado^ y que habían siempre conservado como 
la mas preciosa reliquia. 

El anciano que fuera señalado como su director 
habia mueWo ; pero Almeida pronto descubrió que 
bajo su guia no solo habian conservado el fervor é 
inocencia de la conversión^ sino que además habia 
predicado la fé con tal eficacia^ tanto con la palabra 
como con el ejemplo , que durante los dos ó tres dias 
que permaneció con ellos nada menos que sesenta 
individuos solicitaron el bautismo de sus manos. El 
hijo del gobernador , que habia sido bautizado por 
Javier, fué ahora designado el gefe de ellos, aso- 
ciando Almeida con él en el desempeñó de este car- 
go, á un joven japonés de rara piedad y anteceden- 
tes, y después el autor de un compendio de las Es- 
crituras, que fué de infinita utilidad en la joven Igle^ 
«a del Japón. El mismo que , cuando el hermano le 
preguntó :« ¿qué haría si el rey le mandase abjurar 
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su religión? » dio aquella respuesta , no menos nota- 
ble por su ferviente celo que por la esquisitá apre- 
ciación de las exigencias de la ley cristiana: « Pa- 
dre mió , en tal Caso , contestaría de este modo al 
rey : t | Queréis , oh rey ! que yo sea fiel y verídfiyco 
en vuestro servicio , moderado , paciente y obedien- 
te , vigilante'de vuestros intereses y olvidado de los 
mios , lleno de caridad para con mi vecino , y de pa- 
ciencia para con todo el que me injurie ó se me opon-' 
ga? Mandadme entonces que sea cristiano , porque 
solo de un cristiano pueden racionalmente esperarse 
tales virtudes, v Los nobles sentimientos espresadoB 
en este discurso , fueron participados por todos los . 
miembros de la guarnición ; solo el gobernador filé . 
entre ellos el hombre que permaneció infiel. Siií em- 
bargo era infiel no mas que en la apariencia ; por- ; 
que prometió al Hermano que seria cristiano tan ; 
pronto como pudiese serlo sin escitar el desagrado , 
del rey. No sabemos si la gracia tan temerariamen- 
te rechazada le asistió después ; pues Almeida se vio 
obligado á partir casi inmediatamente en consecuen- 
cia de cartas que el Padre Torres habia recibido de 
Sumitando , rey de Omura. 

Este principe fué hijo del rey de Arima , quien ha- - 
bia abdicado hacia algún tiempo en favor de su hijo 
primogénito. Sumitando fué llamado al reino de Oam- 
ra por el general consentimiento de los nobles, por 
haber muerto el último monarca sin sucesión legf ti-* 
ma á la corona. Era generoso , de inclinaciones no- 
bles , y famoso por su valor. Habia reinado varios 
años> honrado y querido de sus subditos , cuando la 
casualidad llevó ¿ sus manos un libro japmés eseii* 
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to por el Padre Yillela contestando á las objeciones 
de los bonzos. La luz de la verdad parece haber bri- 
llado desde luego sin una sombra de duda en aquel 
ingenuo entendimiento , y es imposible leer su his- 
toria sin la persuasión de que ya en este primer exa- 
men de la religión cristiana formó el firme y resuel- 
to propósito de hacerse cristiano. La prudencia, sin 
embargo, que érala principal cualidad del carácter 
de este principe ^.se mezcló dichosamente con aquel 
deliberado proyecto. Conocía la oposición que donde 
qiüera los predicadores cristianos hablan encontrado 
de parte de los bonzos ; sabia cómo en los primeros 
momentos habían sido compelidos á dejar á Kangoú- 
ma , cómo después habian sido presos , y de tai mo- 
do maltratados que apenas escaparon con vida á 
Tirando ; cómo la multitud los cazó como bestias 
para su destrucción en Miako ; y cómo aun en Bon- 
go , ¿ la vista y sonrisa del mismo rey , habian estado 
en peligro su libertad y su vida per el aborrecimiento 
de los bonzos, que levantaron tumulto sobre tumulto 
con objeto de echarlos de la ciudad. Conocía todo esto, 
y por consiguiente resolvió allanar el camino por la 
pacífica recepción de los predicadores cristianos en 
sus dominios , representando á su consejo las ven- 
tajas que reportarla á la nación el tráfico con los 
portugueses ; y cuando vio que estaban perfectamen- 
te convencidos de la importancia de esta medida, es- 
cribió con su consentimiento al Padre Torres , ofre- 
ciendo á sus compatriotas el puerto de Yocoxiuva 
como lugar conveniente al desembarco de sus mer- 
caderíag; entretanto que al mismo tiempo le invi- 
taba privadamente ¿ que aprovechase la mejor opor- 
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tunidad de enviarle algunos religiosos con objelp de 
que se situasen en la misma ciudad. 

Estos fueron los asuntos que motivaron el llama- 
miento de Almeida; pero reflexionando la inmensa 
importancia que tal adquisición podia traer á los in- 
tereses de la Iglesia , el Padre Torres resolvió des- 
pués , á pesar de su edad y salud quebrantada , ir él 
mismoá Vocoxiuva, locual verificó en el año de 4562. 
Bajo sus auspicios se edificó inmediatamente una 
iglesia ; y no tan pronto se supo qué habia un Padre 
en la ciudad , cuando los cristianos.de Firando y de 
las cercanías se acercaron á él en tropeles. Muchos 
habian estado mas de un año sin oportunidad algu- 
na de atender á los deberes religiosos ; así es que el 
Padre Torres sé ocupó noche y dia en oir sus confe- 
siones ; se manifestaron tan afectos á estos piadosos 
ejercicios , que casi vivian en la iglesia descuidando 
el sueño y el alimento. Su fervor aun subió de punto 
durante la santa estación de la Cuaresma ; y el Vier- 
nes Santo acompañaron al Padre vestidos de un sa- 
co y con coronas de espinas en la cabeza á erigir 
una gran Cruz en una montaña vecina; los hombres 
vapuleándose con disciplinas , y las mujeres vertien- 
do lágrimas de aflicción así que caminaban. Des- 
pués Con la Pascua de Resurrección se efectuó un 
cambio en sus devociones , y asi como hasta enton- 
ces habian intentado demostrar su aflicción • por el 
pecado , y su simpatía con el Salvador por medio de 
voluntarios castigos y sufrimientos^ así después, á- 
guieudo el wrdadero espíritu de la Iglesia , procu- 
raron unirse al gozo de su Resurrección agregándo- 
se á la procesión det Santísimo Sacramento corona- 
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dos de flores y vestidos coc sus mas ricos y costosos 
atavíos. El Santísimo Sacramento fué llevado por el 
Padre Torres bajo un magnífico dosel ; y así como 
se acercaban al puerto y á los buques de Portugal, 
que hacian salvas de saludo regio , el buen anciano 
no pudo contener su llanto de alegría , al ver que )a 
Cruz de Cristo era al fin honrada v su nombre aith 
rado , en medio de un pueblo que hacia tantos si- 
glos babia considerado las peores pasiones del co- 
razón humano , como los objetos de su mas volunta- 
rio culto y mas apasionada admiración. 

Parece que antes da este tiempo Sumitando no 
dio noticia de su aprecio hacia los Padres , probable- 
mente con las miras de evitar los celos de los bonzos; 
pero en esta ocasión hizo una visita á Vocoxiuva, y 
cl Padre Torres inmediatamente pasó á verle , su- 
¡dicándole al mismo tiempo que comiese en su casa, 
como acostumbraba á hacerlo algunas veces el rey 
de Bongo. La invitación fué amablemente aceptada, 
y los comerciantes portugueses que estaban á la sa- 
zón en el puerto , no solamente auxiliaron la hospi- 
talidad de los Padres preparando un festín magnífi- 
co, sino. que sirvieron á su majestad á la mesa. Este 
asunto importante concluyé^ dichosamente , condu- 
ciendo el Padre Torres á SumHando á la iglesia, don- 
de este quedó encantado de una pintura de la Virgen 
Madre y su Divino Hijo , cuya belleza escedia á cuan- 
to habia visto hasta entonces en su reino. 

Uno de los Hermanos conversó con él algún tiem- 
po acerca de la ley cristiana , y el Padre Torres te 
regaló un magnifico abanico que babia llevado de 

Ifiako^ donde estaba pintado el Sagrado Nombre de 

5 
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Jesuseen una cruz encima y tres clavos debajo. El 
rey manifestó deseos de conocer el significado de 
aquellas cifras, y entonces el Hermano Fernandez 
se las esplicó , diciendo que era el Sagrado Nombre 
de Jesús que el Padre Torres ansiosamente deseaba 
grabar eíi el corazón de su majestad y en atendon ¿ ' 
que contenia muchos misterios, cuyo conocimiento 
era necesario á la salvación. Sumitando se despidió; 
pero en su ansiedad de recoger mas noticias , fué otra 
vez directamente á casa del Padre después de la ce- 
na, donde en seguida de oir una corta esplicacion del 
Credo , le refirió el Hermano Fernandez la historia 
de Constantino el Grande y de la Cruz que apareció 
en los cielos cuando estaba para dar una batalla á 
sus enemigos. Siendo Sumitando rey , y con el es- 
píritu de. un héroe palpitando en el pecho , el vivo 
entendimiento de este monarca se apoderó inmedia- 
tamente de aquella historia y la hizo propia. Antes 
que concluyera la noche ya habia aprendido á hacer 
la sefñal de la cruz , y en la mañana siguiente envió 
un caballero á decir al Padre Torres que se haria 
cristiano tan pronto como 'naciese un heredero á su 
ebrona ; que de hacerlo primero solamente crearía 
disturbios é impedirla bs progresos positivos de la 
religión ; que por tanto le suplicaba rogase á Dios 
para que su deseo en este punto fuese cumplido. En- 
tretanto pidió el permiso de llevar una cruz bordada 
en su ropaje real , para manifestar que realmente le 
tenia grabada en su corazón , porque tal era él res- 
peto que sentia hacia la señal de nuestra redencioa, 
que sin un permiso espreso al efecto , no se atrevía 
á llevarla sobre sí públicamente. En razón de esti- 
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mar todo el beroismo de esta súplica , debemos tener 
presente que la muerte de cruz era el peor castigo 
de los mas bajos criminales del Japón , tal cual ba- 
bia sido en tiempos antiguos entre los romanos. Por 
eso no era una prueba pequeña de sinceridad en los 
convertidos, el que viesen con gusto este emblema 
elevado sobre sus iglesias ; pero por lo que toca al 
rey , y un rey tan recientemente instruido en la fé, 
y que ni aun habia recibido la gracia de! bautis- 
mo, baberla reverenciado en lan alto grado como 
querer llevarla en su persona, significaba una mu- 
danza interna tal , que solo un milagro de la divina 
gracia pudo efectuar. Habiendo recibido el rey una 
respuesta favorable del Padre Torres, mandó hacer 
una espléndida cruz de oro , que colgó alrededor de 
su cuello cuando fué á visitar á su hermano el rev 
de Arima , á cuya corte habló con tanta elocuencia 
en favor de la religión verdadera , que este resolvió 
hacerse cristiano tan pronto como terminara una 
guerra en que estaba comprometido. 

Algunos meses después de eslo^ vojvió Sumitan- 
do á aparecer en Vocoxiuva , y en una entrevista 
privada dijo al Padre Torres , que habiéndole su rei- 
na dado esperanzas de un heredero á la corona . ha- 
bia resuelto no diferir su conversión por mas tiem- 
po , y que por tal razón iba con treinta de sus no- 
bles á pedir el bautismo de sus manos. Cuando el 
buen Padre oyó esta declaración no pudo menos de 
esclamar con el anciano Simeón : « ahora , Señor, 
despide á tu siervo , conforme á tu palabra , en paz: » 
y entonces siguiendo la idea de estas palabras^ dijo 
d rey que ya que su vida no le habia dado otra ale- 
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gria superior á la que sentía en aquel momento^ no 
debia pedir mas á Dios para desde entonces que el 
poder morir pronto en paz ; por otra parte oró coa 
el mayor fervoí para que su majestad probase ser 
el verdadero Constantino del Japón , rivalizando con 
este emperador en adelante en bondad como hasta 
entonces le babia imitado en valor. La mayor parte 
de esta noche la empleó el Padre Torres en la dili- 
gente instrucción del neófito real y su comitiva , y 
en la mañana siguiente muy temprano ya aparecie- 
ron estos en la iglesia , donde bailaron al Padre y 
sus auxiliares esperando para recibirlos. Primera 
rezaron el Credo de rodillas; después se levantarton 
y estendieron los brazos^ conforme á la costumbre 
de orar de los japoneses , y el Padre Torres los 
exhortó brevemente , pero con fervor , administrán- 
doles por último el sacramento del bautismo, comen- 
zando por el rey. A este le puso el nombre de Barto- 
lomé, con el cual le vemos distinguirse desde aquel 
momento en los anales eclesiásticos de su reino. En- 
tonces Sumitando aseguró la sincei*idad de los que 
habian sido bautizados con él. Tal vez temiese que 
la circunstancia de ser de su comitiva , envolviese 
sospecha acerca de sus motivos en acompañarle á 
la pila del bautismo ; por eso se anticipó á la ca^ 
lumnia , garantiendo con toda la sencillez de su fran- 
co carácter la futura fidelidad de los nobles á los 
deberes religiosos, asegurando además all Padre 
Torres con una ansiedad poco común en un déspo- 
ta oriental , que aunque conocía que le amaban, era 
sin embargo cierto que nunca habian hecho por su 
causa lo que habian hecho aquel dia por la causa de 
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Dios. Cuando dejó la iglesia en aquella memorable 
mañana, Sumitando ó Bartolomé^ como le debemos 
Jlamar en adelante, estaba tan lleno con la alegría 
y consuelo del Espíritu Santo, que gustosamente 
liubiera pasado dias y noches conversando sobre 
•materias espirituales con el Padre ; pero le declara- 
ron guerra tanto á él como á su hermano , y para 
su grande disgusto se vio obligado á partir inme- 
diatamente. 

Fué una costumbre sagrada entre los japoneses 
no salir jamás á una espedicion militar sin haber 
antes demandado el éxito á «Mai^tiffen,» el dios de 
4a guerra en la mitología japonesa , divinidad usual- 
mente representada, gastando yelmo y con un gallo 
-de alas abiertas en lugar del penacho. Las tropas 
por lo regular formaban ante su templo^ y todos los 
fK)Idados saludaban cumplidamente bajando los bra- 
cos y besando su estandarte en señal de homenaje y 
de culto. Grande fué entonces la admiración de to- 
dos , cuando en la misma tarde del dia en que reci- 
Ihó el bautismo , Bartolomé avanzó hacia el templo 
y puso á su ejército en orden de batalla alrededor de 
^1. Nó se conocían sus pensamientos, no se sabia 
que el recuerdo de la gentílica idolatría que habia 
basta entonces ejecutado ante sus muros ^ le llenaba 
de indignación á causa de la gloria defraudada del 
ánico Dios existente , y que le llevaba á aquel sitio 
con ánimo destructor. Pronto se conoció , sin em- 
bargo, porque entrando en el templo con algunos 
de sus ofíciales mandó á los soldados romper los ído- 
los de menos estimación, entretanto que él mismo 
apoderándose de Mantiffen , le dio fuertes cortes con 
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SU espada hasta separatie la cabeza. AI llegar al sin- 
tió de la guerra tuvo cuidado de manifestarse cris* 
tíauo con el uso de un ropaje blanco en donde d 
nombre de Jesús, una cruz y tres clavos (las divi- 
sa$i de su abanico), estaban bordados de oro. Cuan- 
do t]uiera que las ocupaciones de la guerra se. lo 
permitían , se dedicaba á la instrucción del que se la 
pedia , sin distinción del mas elevado oficial-basta d 
mas ínfimo soldado del ejército, acerca de los mís^ 
torios de la religión . En seguida los enviaba á reci- 
bir el bautismo de los Padres Jesuitas que visitaban 
el campo , y nu t^n pronto terminó la guerra cuan** 
do salió á destruir todos los templos de los ídolos 
que habia en sus^ dominios, sin respeto á las mur- 
muraciones de los bonzos , cuyo enojo ya estaba an- 
sioso de despreciar aníeriorraente. 

Todos los diás alimentaba gran número de po- 
bres en sus dominios , sirviéndolos él mismo con una 
caridad que demostraba cuánto la dulce humildad 
del Cristianismo habia sobrepujado el fastidioso 
orgullo del gentílico príncipe. Un sentimiento pare- 
cido le obligaba también á rendir su espada y su pu- 
ñal (muestra de profunda sumisión entre los japo- 
neses), siempre que iba á visitar al Padre Torres; 
ni quería jamás aceptar un asiento aparte del resto 
de la congregación en la iglesia , rehusándole bajo 
el concepto de que « todos los cristianos óomo cris- 
tianos eran iguales áél);» tan intuitivo leerá aquel 
grande principio de la ley cristiana que ensena ; to- 
dos los hombres son semejantes á los ojos de Dios, 
escepto en aquello que s<is propias acciones los ele- 
van 6 deprimen en la balanza. La aversión déla 
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reina á la fé foé por mucho tiempp la única nube de 
sa alegría , y cuando por último ella se declaró de- 
seosa de instrucción , fué tal el encanto del rey , que 
en el celo de su fogoso corazón él mismo se acercó 
á poner en conocimiento del Padre Torres tan piar 
centera mudanza. 

Pero toda la bondad y virtud del rey no pudieron 
avenir una porción de sus subditos á la destrucción 
de los Ídolos , ni hacerlos tolerar el descubierto des- 
precio en que pareciá tener placer hacia sus supers- 
ticiones. En una ocasioq en que fué llamado para 
adorar la estatua de su antecesor > como los reyes de 
Omura antes de él lo tenian de costumbre , se ma- 
nifestó tan indignado, que derribó la estatua de su 
suntuoso altar, y mandó echarla en el fuego. Otra 
vez hizo una ofensa grave á sus compatriotas rehu- 
sando unirse á ellos en un festín supersticioso que 
acostumbraban á dar una vez al año á sus parientes 
y amigos muertos. En la víspera de esta festividad, 
los mas de los ciudadanos dejan la ciudad para hacer 
una correría al lugar donde suponen que los difun- 
tos se reúnen. Allí saludan sus espíritus invitándolos 
á pasar á la ciudad para tomar un refrigerio ; des- 
pués de la invitación marchan en éompaflía muer- 
tos y vivos, los primeros conversando todo el cami- 
no como si realmente creyesen que los segundos 
están en su presencia. La procesión camina con an- 
torchas á la cabeza , y se iluminan también en ho- 
nor de los difuntos la ciudad y el interior de las ca- 
sas, donde se hallan preparadas mesas magníBca- 
mente provistas , y con lugares cuidadosamente de- 
jados para los invisibles huéspedes ; porque los ja- 
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poneses imaginan el alma suficientemente material 
^ su naturaleza para ser capaz de participar de las 
mas sutiles porciones de los alimentos. Después de. 
comer van á visitar las tumbas de los que creen su9 
convidados, disipando la noche en correr de un lado 
á otro de la ciudad ; en la mañana siguiente vuelven 
los espíritus de los muertos á ser conducidos en pro- 
cesión al lugar de donde han salido. Jodo el pais se 
ilumina con el objeto de que no pierdan el camino^ 
y los lugares donde se supone que estuvieron , se gol- 
pean con palos cuidadosamente para precaver os- 
tensiblemente que quede algún perezoso espíritu , y 
llame á su lado á los compañeros embarazando de 
este modo el lugar ; y también parece ser esta pre- 
caución debida á la repugnancia de encontrar cara 
á cara algún sombrío fantasma en el momento en 
que el valor se halla enervado por la bacanal. Es 
(fificil imaginarse una superstición mas absurda en 
sí misma , ó mas á propósito para producir la beo- 
dez y disipación en el modo de celebrarla; pero,^un- 
que en razón de evitar cualquiera imputación de 
avaricia para con los muertos , Bartolomé alimen- 
taba en su lugar algunos miles de pobres de sus do- 
minios , no por eso podía evadirse de la indignación 
que los bonzos (los únicos que perdían en el aban- 
dono de la antigua costumbre ) , escitaban contra él 
donde quiera. 

La rebelión es la consecuencia natural de seme- 
jante estado de sentimientos en cualquiera reino 
constituido como el Japón. Por eso varios nobles de 
la corte conspiraban para derribar del trono á Bar- 
tolomé ^ y con el objeto de ocultar su designio fin- 
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gieron el deseo de hacerse cristianos. El rey , sin 
embargo, no podia persuadirse que hombres basta 
entonces notables por su aborrecimiento á la reli- 
gión^ fuesen inspirados de improviso con el deseo de 
abrazarla , y determinó por tanto poner en guardia 
al Padre Torres para que no los recibiese en su se- 
no sin una prolongada prueba y preparación. No 
sabemos si fueron tan allá que hayan realmente pe- 
dido el bautismo ; pero es lo cierto que mientras esta- 
ba pendiente este asunto , dispusieron tudas las co- 
sas para la intentada rebelión , comprometiendo al 
rey de Firando á hacer la guerra á Arima , con ob- 
jeto de precaver que este monai*ca fuese en auxilio 
de su hermana. El Padre Torres era el destinado para 
ser la primera víctima : por eso persuadieron al rey 
á que le debia invitar para el próximo bautismo de 
la reina; y D. Luis, un caballero cristiano, fué el 
designado para llevar semejante mensaje. Se acer- 
caba la fiesta de la Asunción cuando este Jlegó á 
Vocoxiuva , en cuyo dia el Padre Torres habia de- 
terminado pronunciar su voto final como jesuita. 
Estando Torres muy avanzado en años y ansioso de 
poner el sello á su profesión religiosa antes de morir, 
resolvió no partir para Omura hasta después de ha- 
berle puesto. En el dia señalado la iglesia estaba lle- 
na de naturales y portugueses á presenciar la cere- 
monia, y cuando el venerable anciano á quien mu- 
chos habian visto encanecerse en el servicio de la 
misión , cayó de rodillas ante el Padre Froes y pro* 
nuncio el voto en medio del llanto y con todo el fer- 
vor de quien cumple ios últimos deseps de su cora- 
zón j ninguno pudo menos de juntar sus lágrimas á' 
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las suyas. Inmediatamente después cayó enfermo el 
Padre Froes , lo cual difirió otra vez la partida .del 
Padre Torres. Los conspiradores con esto se alar- 
maron , y D. Luis volvió á salir con un nuevo y mas 
urgente mensaje , lo que obligó al Padre Torres á 
señalar la mañana siguiente para su partida. Pero 
cuando encomendaba su viaje aquel dia en la misa 
á Dios , sintió de improviso un deseo dé diferirle por 
tercera vez, y D. Luis tuvo que marcharse sin él. 
Los devotos se maravillaban , y muchos cristia- 
nos estaban casi escandalizados pensando que el an- 
ciano se habia cansado del trabajo ; pero los aconte- 
cimientos demostraron que un poder mas elevado 
que la humana sabiduría lo habia ordenado así, por- 
que en el regreso , Luis fué atacado por los conspi- 
radores , que no dudando que el Padre Torres iba en 
su compañía, hicieíron pedazos toda la partida sin 
misericordia, y retirándose luego á Omura desple- 
garon abiertamente el estandarte de la rebelión. 
Bartolomé fué sitiado en su palacio; pero bravo, 
fuerte y lleno de confianza en aquel Dios , con cuya 
causa se habia identificado; se abrió paso con la es- 
pada por medio de sus enemigos y buscó un refugio 
temporal en un Imsquc cerca de la ciudad. Allí per- 
maneció oculto de sus amigos y enemigos , sola- 
mente cuidado por un pobre chino que le llevaba el 
alimento diario ; pero escapándose luego á uña for- 
taleza cerca de Omura^ fué inmediatamente sitiado 
por el ejército de los rebeldes. Para mejor paliar 
estos su conducta, ofrecieron deponer las armas si 
el rey renunciaba la « advenediza religión » que ha- 
bia abrazado , y la prohibía en lo futuro en todos su^ 
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dominios ; pero atrevidamente les contestó que po- 
£an separarle de su reino , pero no de la fé , puesto 
que valuaba la cruz mas que la corona^ y el titulo 
de cristiano mas que el de rey. Sin embargo , leí» 
anadió que no conquistarían sin pelear , porque ha- 
bia resuelto sostenerse hasta el último momento, no 
dudando que ai fin el Dios en quien confiaba le da- 
ña la vicioria sobre sus enemigos. 

Semejante respuesta no era á propósito para con- 
ciliar á los rebeldes , que ahora estrecharon el sitio 
con redoblado esfuerzo. Pero Bartolomé se sostenía 
firme con el mayor valor : no sabia que ninguno 
pudiese venir en su socorro , y sin embargo , hubie- 
ra muerto peleando en las murallas antes de ceder 
una pulgada de terreno á sus advíírsarios. Tal era 
el estado de los asuntos de ambos lados , cuando una 
mañana se dejó ver un ejército en orden de batalla 
dando la vuelta pausadamente á unas montañas dis- 
tantes. Por algún tiempo se abrigaron temores y 
esperanzas á lavez, cuestionando con la mayor an- 
siedad tanto en uno como en el otro bando sobre á 
cuál de los dos intentaba salvar el ejército que se 
aproximaba. Pero Bartolomé no' estuvo mucho tiem- 
po en duda ; conoció el estandarte de su padre El 
mismo anciano venia en su ayuda , porque á pesar 
de que aborrecia el credo cristiano , no podía con- 
sentir que derribasen la corona de las, sienes de su 
hijo hombres, cuyo celo por la religión de sus pa- 
dres era, como al anciano Xengandono le constaba, 
no mas que una máscara para ocultar la ambición 
de sus designios. Bartolomé, animado con la aproxi- 
mación de su padre , desplegó su estandarte blaso- 
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nado con la cruz , y prometiendo la victoria ¿ sut^ 
hombres bajo aquel signo que todo lo conquista , sa- 
Hó precipitadamente sobre sus enemigos. Xengan-* 
dono cayó sobre ellos en el mismo momento por la 
espalda^ y así atacados por el frente y retaguardia, 
los rebeldes pronto huyeron en derrota, dejando á 
Bartolomé, no solo dueño del campo, sino también 
pacifico monarca del reino de Omura. 

Lo primero qué hizo Bartolomé en uso de su au- 
toridad recobn^da , fué premiar al pobre chino que 
le habla sido tan fiel cuando su fortuna era la peor. 
En seguida situó á los Jesuitas en Nangasaki , por- 
que parecía que los acontecimientos recientes le ha- 
blan dado una suerte de conocimiento profundo de 
lo futuro , y por tanto en la consideración que esta 
ciudad con puerto de mar ofrecia la facilidad de es- 
cape del Japón en caso necesario, la hacia el ape- 
tecible punto de residencia de los Padres. 

El i^ey de Arima, animado con el ejemplo de su 
hermano, se hizo cristiano poco después , y hubiera 
procedido á reprimir la idolatría en todos sus domi- 
nios, si Dios, cuyos' designios son inescrutables , no 
le hubiera separado del mundo en el primer fervor 
é inocencia de su regeneración bautismal. Murió 
con los sentimientos de la mas profunda gratitud por 
la bendición que acababa de recibir y abrazando el 
Crucifijo que los bonzos en vano luchaban por qui- 
társele en su último suspiro. Desafortunadamente su 
hijo era todavía un niño, y por algún tiempo alo 
menos , sus tutores infieles le compelieron á perse- 
guir el Cristianismo y adorar los ídolos ; pero por 
último, se interpuso su tío Bartolomé y y no solo se 
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hizo un celoirfsimo cristiano , sino también un bienhe- 
chor generoso de la religión que habia abrazado. Sin 
embargo , esto no ocurrió hasta muchos años des- 
pués de ia muerte de su padre , porque no recibió el 
bautismo en manos del visitador general de las mi- 
siones japonesas hasta el año de 1580 , el mismo en 
que fundó ün colegio y un seminario en la ciudad de 
Arima ; el primero para los Padres Jesuitas ; el otro 
para la noble juventud del reino, cuya educación 
promovió desde entonces bajo su inmediata vigi- 
lancia.. 

Con iguales variantes de fortuna , aunque sin se- 
mejante decidida cooperación de parte de la corte, 
fué introducido el Cristianismo casi al mismo tiem- 
po en el reino de Goto. El rey mismo fué el prime- 
ro á pedir misioneros al Padre Torres, proceder que 
no tenia poco de común en los primitivos anales de 
la religión en el Japón , porque la ley cristiana cau- 
saba tal mudanza hacia la buena moral del pueblo 
(como el rey de Satzuma, á pesar de pagano, de- 
claró esplícitamente en su carta al provincial ) , que 
muchos soberanos , aunque mal dispuestos á some- 
terse cHqs mismos á sus prohibiciones , estaban sin 
embargo ansiosos de imponerlas á sus subditos. 
Aconteció que el Padre Torres no tenia sacerdotes á 
su disposición en el tiempo en que se dirigió aquella 
súplica; así que^ envió en su lugar á dos Hermanos 
Jesuitas^ Almeida y Luis. Llegaron estos á la ciu- 
dad de Goto en el año de 1566 , y fueron recibidos 
en palacio muy agradablemente ; se dispusieron dos 
salones para su audiencia pública , separados uno 
de otro por delgados biombos de tapicería^ tras de 
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los cuales la reina y ;sefioras de su servidumbre po- 
diau ver, y oir sin ser vistas. Allí, eu presencia de 
cuatrocienlos nobles y el mismo rey sentado en el 
trono , predicó Luis contra la pluralidad de dioses 
Qon tal fuerza y elocuencia , que el auditorio en- 
mudeció de asombro , y basta el rey no se atre- 
vió á otra cosa que á manifestar su deleite con un 
ligero movimiento de la mano. Cuando Luís babia 
acabado su discurso , se levantó Almeida y ofreció 
responder á cualquiera objeción que se quisiese ha^ 
ceral discurso; pero el rey contestando en nombre 
de todos, declaró coto profunda emoción que «creia 
en un Dios , Criador y Señor de todas las cosas ; » y 
levantándose inmediatamente del trono se disolvki 
lo> asamblea. Desgraciadamente enfermó el rey aque- 
lla misma tarde , y los bonzos ploclamaron en todas 
partes que el mal era una prudoa de qtie sus dioses 
no eran leños y piedras, cómelos Hermanos habían 
declarado, ^no por el contrario, los poderosos dis- 
pensadores de la vida y la muerte , y que ahora in- 
fligian aquel castigo al rey por haber prestado 
oidos favorables á los blasfemos de su poder. Decian 
que era necesario algún desencanto para deshacer 
el hechizo que los encantadores ( pues, asi llamaban 
á los Hermanos Jesuítas) , habian puesto en el mo- 
narca. Asi que , los libros sagrados de Jaca fueron 
llevados en gran procesión desde el templo , y se le- 
y eroo sobre el hombre enfermo algunos pasajes acom- 
pañados de variáis estrañas contorsiones. LosHer^ 
manos esperaron el evento con ansiedad considera- 
ble , porque si por una parte el rey recobraba aiiora 
la salud , se hubiera atribuido ¿ los encaotos^ de los 
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boDzos , mieDtras que si por la otra moría , habría 
de recaer iofalibleroeute tal odio sobre sí mismos que 
correrian.el ríesgo de ser hechos pedazos por el pue- 
blo 9 apasionadamente adicto al soberano. En este 
apuro ios Hermanos recurrieron á Dios, como el úni- 
co que podía desembarazarlos del dilema ; y durante . 
la oración , Almeida pensó que una voz interior ha- 
blaba á su alma , y le mandaba ir él mismo ¿ sanar 
al rey poniendo toda su confianza en el cielo. Siguió 
esta sugestión ó inspiración , ó llámese como quiera, 
y teniendo algún conocimiento de la medicina por 
su larga asistencia en los hospitales , se dirigió atre- 
vidamente al palacio donde ofreció propinar un me- 
dicamento. £1 paciente no estaba mejor con las reli- 
giosas ceremonias de los bonzos ; asi que , como úl- 
timo recurso fiíé aceptada de buena voluntad la asis- 
tencia de Almeida, la cual dio tan buenos resultados, 
que el rey habia recobrado la salud á los cinco diás. 
Xa reina y el joven principe fueron en persona á 
dar las gracias á Abneida por sus servicios , conce- 
diéndole el rey además licencia para continuar sus 
sermones. Pero el temor supersticioso escitado por 
los bonzos no habia desaparecido , y tuvieron estos 
tan buen cuidado de mantenerle vivo, que el pueblo 
de unánime conformidad rehusaba escuchar los dis^ 
cursos de Almeida. Por eso este manifestó deseos de < 
partir; mas el rey, no queríendo perderle , resolvió 
dar un decreto, no solo mandando la asistencia á sus 
subditos , sino también prometiendo asistir él mismo 
con su hijo mayor ¿ las conferencias de los bonzos 
cristianos. Esto puso un freno eficaz ai pánico ; pues 
ea la renovación de los sermones fueron sólidos y 
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muchos en número los convertidos.^ El pais estaba 
én el mejor camino de ser convertido todo, cuando 
la rebelión de uno de los vasallos compelió al rey ¿ 
reunir sus tropas para hacerle frente. Antes de lle- 
gar al campo manifestói este monarca desQOS de que 
sus oficiales jurasen fidelidad conforme á la costum- 
bre idólatra del Japón; esto es, que participasen 
dd vino que habia sido ofrecido á los ídolos , hacien- 
do al propio tiempo terribles imprecaciones contra 
cualquiera que faltase á la lealtad. El general en gefe 
era cristiano , y para cumplir con la costumbre , y 
sin embargo , salvar su conciencia á la vez , dijo en 
altavoz al tomar en la mano la copa, que solamente 
iba á beber por la salud de su majestad ; pero otro 
de espíritu menos avenido, conociendo cuántos ha- 
brían de estraviarse con tal ejemplo, severamente le 
previno que mirase lo que hacia con beber de aque- 
lla mistión idólatra: entonces volviéndose al rey 
francamente le dijo, «que tal juramento se conside- 
raba ilegal por los cristianos; pero que si se les per- 
mitía jurar por el vei;dadero Dios y Señor de todas 
las cosas, pelearían todos hasta derramar la última 
gota de sangre, y que ningún miedo ni interés los 
podría separar un punto de la fidelidad.» El rey, le- 
jos de manifestarse ofendido por esta generosa li- 
bertad en el hablar, al momento dio el permiso de- 
seado, y entonces los cristianos pronunciaron un 
juramento de fidelidad en presencia del Hermano 
Almeida. Este en aquella ocasión dio á cada uno 
una pequeña pintura de Nuestro Señor y su bendita 
Madre, exhortándolos á cumplir su deber con bizar- 
ria, y á repetir aquellos nombres santos en la hora 
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del combate. La batalla que siguió despuos fué lar- 
ga y sangrienta; pero terminó eo favor del rey, que 
tavo buenos motivos de congratularse por su tole- 
rancia hacia los soldados cristianos, puesto que has- 
ta los mismos gentiles no pudieron menos de confe- 
sar, que á su conducta y valor se dcbia principal- 
mente la gloria de aquel día. 

Después de este aoHitecimiento estuvieron los 
convertidos mas ansiosos que nunca de tener un sa- 
cerdote residiendo entre ellos, ven cumplimiento de 
este deseo les fué enviado ej Padre Juan Bautista de 
Monti. Este bautizó ai príncipe Luis, hijo mayor del 
rey. Poco después fué reemplazado en la misión por 
el Padre Alejandro Valígnan, que recibió en la igle- 
úa á la esposa de este príncipe con diez y siete se- 
ñoras de su corte. Los boazos estaban furiosos con 
este importante acceso á los elevados rangos^ de 
una religión que detestaban, y amenazaron al rey tan 
á las claras con la rebelión, que á pesar de que en 
los primeros momentos no habia ofrecido oposición 
¿ su hijo, ahora le apremió á renunciar á la fé, ó á 
lo menos á ocultarla por algún tiempo; añadiendo 
como medio de persuasión que podia permanecer 
cristiano de corazón, aunque por otra parte cum- 
pliese con las observancias de los gentiles. A este 
consejo- el joven príncipe contestó noblemente, cque 
por mucho que sintiese ser la causa de enojo ó pe- 
ligro para su padre, sería indigno de llamarse su 
hijo, si por bajeza ó falta de valor, no se atreviese 
á profesar abiertamente lo que creia en su alma; 
y que asi como mas quisiera perder el reino que ha- 
cer traición á su fé, asi era completamente gustoso» 

6 
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Bi Otra cosa no podia satisfacer á los rebeldes, en 
iabandonar el reino y esponer la vida en la contien- 
da.» El rey admiró este valora pero no tenia fuerza 
de corazón para imitarle, y espidió por consecuen- 
cia un decreto mandando á los subditos, bajo pena 
de muerte, volver á la adoración de los ídolos. Con 
estadecisiOD esperaba apaciguar el descontento de 
los bonzos, y avergonzar á su hijo con el ejemplo 
consiguiente de los otros cristianos, quienes no du- 
daba con gusto salvarían sus vidas ¿ espensas de la 
religión. Sin embargo, no tan pronto fué publicada 
la sentencia, cuando los convertidos se agruparon 
en tropel á la iglesia, como una suerte de pública 
protesta contra cualquiera negativa de la fé; y el 
mismo Don Luis hizo su asiento en el pórtico, ani- 
mándolos al martirio, tanto con las palabras como 
con el ejemplo. El Padre Valignan les predicó des- 
de el pulpito con el mismo objeto; y cuando les ha- 
bló de los mártires de la Iglesia primitiva, su entu- 
siasmo se escitó hasta tal punto, que á una voz es- 
clamó aquella muchedumbre, «que morirían en la 
demanda. » Hasta los niños participaron del general 
entusiasmo; y vestidos con sus mejores atavíos, in- 
sistieron en permanecer en la iglesia, esperando de 
esta suerte alcanzar con sus padres los honores del 
martirio. Un pequeño niño colgándose al cuello de su * 
madre, esclamó: «No muráis sin mí, porque yo tam- 
bién quiero ir al cielo;» y otro dijo al Padre Valig- 
nan, 4 que si los soldados le buscaban para matarle 
el prímero, él se colocaría entre ellos y 'el Padre, 
para que no pudiesen taladrar el uno sin destruir 
el otro.» 
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CTuando el rey oyó que Don Luis estaba con los 
«demás cristianos en la iglesia, se disgustó estrema- 
damente; porque ni se alrevia á poner en ejecución 
^sus amenazas por temor de que su propio hijo fue- 
se envudto en la matanza, ni podia permitir que su 
autoridad fuese befada con la impunidad. Estaba 
-aun flud;uando entre los dos estremos , cuando el 
Padre Yaiignan se echó á los pies del trono á su- 
plicar por la causa de los cristianos , y como buen 
pastor del Evangelio á ofrecer su propia vida por la 
de su rebaño. Dijo al rey que si los cristianos eran 
positivamente criminales por adorar un Dios verda- 
dero y único, el que le dirigia la palabra en aque- 
llos momentos, debia ser mucho mas culpable por ha- 
berlos inducido á ello, y que por tanto suplicaba á su 
majestad se contentase con su vida, y economizase la 
sangre de sus subditos é hijos, quienes habian sido 
siempre los primeros en obedecerle, hasta tanto que 
se les pidió oponerse á su Dios y á su conciencia. 
El rey se impresionó mucho con esta generosa pro- 
posición, pero no tenia el ánimo esforzado de un Bar- 
tolomé para decidir por si mismo, y resolvió por 
tanto encomendar la • decisión al consejo de sus no- 
bles. Afortunadamente estos también fueron heridos 
de admiración por la magnanimidad del Padre , y 
siendo el valor apreciado por ellos sobre todas las de- 
más virtudes, de unánime conformidad resolvieron 
no condenar á un hombre que de aquel modo ha- 
bla sin temor ofrecido el sacrificio de su vida por el 
bien del pueblo. Ninguno estaba mas contento de 
esta decisión que el rey mismo; pues envalentonado 
de esta suerte por los nobles, é inclinado natural- 
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mente á la misericordia, rescindió su último edicto» . 
contra los cristianos, y se restableció la paz y la ale- 
gría en todo el reino. 

Su hijo le sucedió- poco después en el trono, y no 
hubo mas persecuciones religiosas en Goto hasta 
después de la muerte de este príncipe, aconteci- 
miento seguido brevemente por aquellos edictos int- 
periales salidos de Miako, por los cuales la fábrica 
entera de la Iglesia cristiana, tan recientemente da- 
da al Japón, fué destinada desde entonces, y hast^ 
esta misma hora, á ser totalmente destruida* 
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iJinertes de'los Padres Torres y Villela.— El Padre Cabral nombrado supe- 
rior de las misiones. — El Cristianismo es reconocido formalmente en 
Omura como ríligion del estado. — Conversiones del hijo segundo y del 
sobrino del rey de Bongo. —La reina amenaza asesinar á los Padres. — 
Conversión del rey, que abdica en favor de su hijo. — Conversión del rey 
de Aríma. — Se determina enviar una embajada al Papa. 
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liENTRAS que el Cristianismo hacia graduales pro- 
gresos en Miako bajo la protección de Nobunanga, 
:y pasaba á ser todavía con mas rapidez la religión 
dominante en otros reinos del pais por la fé ó favor 
de sus respectivos monarcas, todas y cada cual de 
estas florecientes misiones estaban destinadas á su- 
frir un golpe fatal con la muerte de aquel á quien 
podia casi decirse debian su existencia ; porque si 
San Francisco Javier habia ganado el título de su 
fundador, seguramente que el Padre Torres podia con 
énfasis apellidarse el Padre que alimentó la joven 
Iglesia del J^pon. Durante los veinte años y mas 
que Torres trabajó en aquel pais, habia unido á las 
austeras virtudes de un anacoreta^ las activas labo- 
res de la .vida del misionero; sus numerosos viajes 
los hizo descalzo aun en el rigor del invierno, y no 
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usó en esta larga serie de años otro alimento que* 
raices y yerbas^ ó arroz cocido en agua. Pero este^ 
hombre, que habia bautizado 30,000 infieles por suf 
propia mano, que habia fundado cincuenta iglesias» 
además de muchos seminarios y colegios^ para la 
propagación de la fé, se hundia hacia mucho tiem- 
po bajo el peso del trabajo que acumula estos mul- 
tiplicados oficios, y la austeridad de vida deque ha- 
bian sido acompañados. Año tras año habia escritO' 
á Roma implorando un sucesor en la dirección de las 
misiones; y cuando por último en 1570elPadre Ca- 
bral desembarcó en Sequi con tal carácter, el santo 
anciano á quien reemplazaba, solo pudo decir otra 
vez, como habia dicho antes en otra, pero para él 
apenas mas agradable ocasión: «Ahora, Señor, des- 
pide áTu siervo, acorde con Tu palabra, en paz.» 
Y en paz verdaderamente fué con el pensamiento- 
en los miles que habiá dado á Dios para dorar los 
recuerdos de lo pasado, y echar una brillante gloria 
en su eterno futuro; en un momento en que la es- 
trella de la Iglesia del Japón estaba mas lúcida, y 
antes que uno solo de sus rayos se hubiese apagada 
en aquel mar de sangre en que toda su belleza y 
brillantez estaban destinadas á oscurecerse. El cielo 
en su misericordia le tomó en su descanso mientras 
la religión aun era tolerada en Miako; y mas que 
tolerada, protegida y apoyada, por el monarca de 
Bongó; cuando Omura jeasi se habia declarado cris- 
tiana^ y Arima y Goto solamente aguardaban un 
' momento favorable para hacerlo mismo. Con la pers- 
pectiva ante sí de buenos sucesos para coronar la 
causa porque se habia afanado y sufrido, vivió y 
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murió; segurameate que, habiendo sido cumplidos 
los ruegos de su corazón, debia ser su ñn ileno de 
paz. Le acometió el mal solo pocas semanas después 
de la llegada de su sucesor, como si no aguardase 
otra cosa que este acontecimiento para la consuma- 
ción de su propio sacrificio. Habiéndose preparado 
con una confesión general para recibir los últimos 
Sacramentos, fué conducido desde la iglesia, donde 
se le administró el Santo Viático, á su aposento; allí 
en medio de las lágrimas y lamentos de sus religio- 
sos^ entregó su. alma pura á Dios en 2 de Octubre 
de 1570. Fué enterrado en Sequi, donde niurió, y 
predicó su panegírico el Padre Villela; pero quizá su 
mejor elogio se hallará en el hecho de que habiéndo- 
se ofrecido á acompañar á San Francisco todos los 
miembros del colegio de Jesuitas de Goa, el Santo 
eligió al Padre Torres como el mas digno de partici- 
par de los méritos y trabajos de la nueva misión del 
Japón. Su muerte la precedió cerca de cuatro años 
la de Juan Fernandez, el Hermano elegido por San 
Francisco como su segundo asociado en la empresa, 
y á quien la Iglesia japonesa debia casi tanto por su 
temprano progreso y prosperidad; y fué seguida al- 
gunos meses después por la del Padre Villela, que 
habia sido llamado del Japón solamente para morir 
en la India, exhausto por el trabajo aun mas que 
por los años. 

El Padre Cabral comenzó su misión como Supe- 
rior por una visita g(jneral de varias iglesias , yen- 
do primero áMiako, y desde aquí á Mino, donde No- 
bunanga, entonces en el zenit de su grandeza, le . 
recibió con cortesía y bondad. Desde Mino pasó á 
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Pacata, y desde aquí á Amanguchi, saludando su 
llegada los cristianos de estas dos ciudades con es- 
cesivo deleite. Los habitantes de la segunda se con- 
taban entre los primeros convertidos de San Fran- 
cisco Javier; y aunque habian pasado mas de veinte 
años sin haber visto un sacerdote, conservaban sin 
embargo en toda su original frescura y fervor los 
sentimientos religiosos que habian bebido de su 
maestro. No teniendo un edificio á propósito para 
iglesia pública, habian arreglado una capilla priva- 
da en la casa de uno de los fieles, donde se congre- 
gaban todos los domingos y dias festivos para la 
oración , la lectura piadosa y recaudar limosnas pa- 
ra el alivio de los pobres; y es bien digno de obser- 
varse, que después de Dios el estado feliz de cosas 
era debido en su mayor parte á los esfuerzos de un 
' pobre ciego, que al mismo tiempo que ganaba el pan 
tocando la flauta de puerta en puerta, tenia la 
oportunidad de inflamar la fé donde aun no existia, 
y de reanimarla en los que habia comenzado á enti- 
biarse. Otros muchos, pobres como él en todo me- 
nos en caridad y fé, se le asociaron en este trabajo 
de amor; y como un ejemplo de la admirable pros- 
peridad que acompañaba sus esfuerzos en la causa 
de la religión, el Padre Cabral nos flablade un ca- 
ballero que llegó á bautizarse durante esta misma 
visita, y que francamente confesó que debia su con- 
versión a un pobre ambulante tendero de peines y 
agujas. Mateo, pues este era el nombre del cristiano 
vendedor de peines, hizo un punto de conciencia 
hablar de la religión en todas las casas que visitaba 
con sus mercaderías. Sucedió que aquel caballero 
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le oyó undia hablar, y quedó tan afectado de la fuer- 
za de los razonamientos, que á su vuelta á casa ar- 
rojó todos sus ídolos en el fuego. Sus amigos se 
alarmaron grandemente porque creyeron había en- 
loquecido; pero con mas seguro instinto los bonzos 
conjeturaron que estaba para hacerse cristiano, y 
dirigieron por tanto sus quejas al gobernador de la 
ciudad. Afortunadamente el gobernador no era ami- 
go de los bonzos, pues lo que hizo fué reirse de su 
indignacioD, y despedir al acusado con una amis- 
tosa amonestación de que hiciese su deber para con 
el estado, cualesquiera que fuesen sus opiniones reli- 
giosas. 

Ocurrieron numerosas conversiones semejantes, 
y aun quizá mas estraordinarias durante la residen- 
cia del Padre Cabral en ' Amanguchi; ni tenia me- 
nor causa este de hallarse satisfecho con el progre- 
so que la religión estaba haciendo en el reino de 
Oq[iura. Cierto que Bartolomé acababa de poner tér- 
mino feliz á una insurrección menos formidable que 
la primera, pero que tenia su origen en el invetera- 
do aborrecimiento á la religión Cristiana; mas nun- 
ca por un momento habia vacilado en la fé, ó per- 
dido la confianza de sí mismo y la esperanza en 
Dios. «Ahora veYícerémos, » esclamó al oir que los 
rebeldes habían puesto fuego á una iglesia, «porque 
hacen guerra á Dios, no á nosotros. Ahora vencere- 
mos.» Y así sucedió en efecto. Los rebeldes fueron 
completamente derrotados, y mas poderoso que 
nunca, Bartolomé fué públicamente á encontrar al 
Padre Cabral para conducirle en triunfo á la capital 
de su reino. Un carácter menos resucitóse hubiera 
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desanimado en sus ulteriores designios por estas 
repetidas insurrecciones; pero Bartolomé solo halló 
en ellas nuevos motivos de promover el interés del 
Dios Todopoderoso, á cuya especial mediación 
atribuia si/s victorias. Por eso no tan pronto se ha- 
bia restituido á su trono, cuando reunió el gran con- 
sejo de la nación, al que espuso sin ningún circun- 
loquio que era su voluntad fuesen destruidos todos 
los ídolos de sus dominios; añadiendo que seria la 
mas ingrata de las criaturas, si permitiese por mas 
tiempo semejante injuria á Dios, después de la 
señalada protección que acababa de recibir de su 
mano. Los príncipes convinieron inmediatamente 
en la proposición, y así, Omura se cuenta el primer 
reino del Japón donde fué reconocido formalmente 
el Cristianismo como religión del estado, abo- 
liendo al mismo tiempo la idolatría. En memoria de 
este acontecimiento se ediOcó una iglesia, y después 
gue el . Padre Cabral bautizó la reina y restantes 
miembros de la familia real, volvió á Bongo, adonde 
habia sido llamado por un mensajero especial de 
la corté. 

Aunque el rey de este pais habia hasta entonces 
rehusado hacerse cristiano ; aunque se habia au- 
sentado por precaución de las públicas instrucciones 
de los Padres, y aun se habia aplicado al estudio de 
las diferentes sectas de los bpnzos (en la esperanza 
como reconoció después de hallar suOcientes razo- 
nes en ellas para prevenir la necesidad de mudar 
su credo), sin embargo, nunca habia cesado de 
favorecer los progresos de la religión Cristiana ea 
todas sus dominios, ni habia negado aquella proteo- 
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cioQ á los misioneros que en su amistad Lacia Saa 
Francisco habia otorgado en ei principio. Tampoco 
los olvidó cuando durante la primera época de su 
residencia en Funay , fué arrojado de la población 
por una insurrección de los nobles, época en que á 
los Padres residentes en la ciudad les sucedió lo mis- 
mo con peligro de sus vidas, siendo abiertamente 
amenazados de muerte por los bonzos del victorioso 
partido. Si no podia protegerlos, á lo menos hizo 
cuanto pudo para manifestarles sus sentimientos 
favorables por repetidos mensajes de simpatía y 
benevolencia; y no tan pronto hubo ganado la pose- 
sión de la ciudad, cuando, sin atender á la opinión 
popular, fué al colegio de los Jesuitas, convidándose 
á sí mismo á comer con los Padres para celebrar su 
triunfo. El resultado de tal intimidad podia fácilmen- 
te preverse: aunque él aun no habia resuelto cambiar 
de religión, otros de su familia se habian manifes- 
tado mas esplícitos en sus convicciones, pues cuando, 
acorde á la costumbre del pais, quiso que su hijo 
fuese bonzo, el joven príncipe lo rehusó con indig- 
nación alegando que ya era cristiano de corazón, y 
que mas quisiera morir que ser partícipe de la hipo- 
cresía de aquel sacerdocio idólatra. La reina, cuyo 
aborrecimiento á todas las cosas cristianas habia 
ganado para ella el ápodo de Jezabel segunda, estaba 
ñiríosa: pero el rey tenia rpas de perplejo que enojado. 
Ya habia edificado un monasterio magnífico y pues- 
to aparte vastas rentas para el mantenimiento del 
destinado bonzo; y mas que todo sentia que el pue- 
Wo hubiera puesto en él los ojos para robustecer la 
Jey. Sin embargo, amaba á su hijo muy apasionada- 
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mente; y habiendo adquirido la mas elevada opinión 
del código de moralidad cristiana, estaba satisfecho 
con que el joven fuese cristiano, considerando que 
según todas las probabilidades éstaria asi mucho 
mas sumiso á su hermano mayor (la razón de estado 
para hacerle bonzo), que compelido contra su volun- 
tad á entrar en el sacerdocio de una religión en que 
ya no creia. En esta conformidad, el Padre Cabral 
fué llamado de Omura, para confiar á su cuidado la 
instrucción del j()ven príncipe, y no mucho tiempo 
después fué bautizado este públicamente en la igle- 
sia de Vosuqui, asistiendo el rey su padre á la' 
ceremonia descubierto y de rodillas; después de lo 
cual celebró su majestad el acontecimiento con un 
magnífico banquete. Pero la reina estaba implacable. 
Pasó aviso al príncipe de que no se considerase por 
mas tiempo su hijo , prohibiéndole aparecer en su 
presencia; pero Sebí^stian (pues tal era el nombre 
que el joven príncipe habia tomado en el bautismo) 
solo respondió, «que le afligia verdaderamente aque- 
lla resolución; pero que confiaba en que la Madre 
de Dios llenase el vacía de allí en adelante,, de suer- 
te que en el cambio no salia perjudicado. » 

La conversión de una persona tan joven y de 
lan elevado rango causó una impresión profunda, y 
fué continuada por otras muchas conversiones, tanto 
de la nobleza nativa como de los príncipes reales de 
los reinos vecinos. La mayor parte de los primeros 
eran hombres de la misma edad de Sebastian , y la 
ciudad pronto fué edificada por el cambio visible 
que tuvo lugar en sus costumbres. Para sostener 
vivo este primer celo y fervor, los Padres reunieroa 
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unos cincuenta de aquellos jóvenes bajo una con- 
gregación con eí nombre y título de Nuestra Bendita 
Señora. Todos los domingos y dias festivos se jun- 
taban con propósitos devotos; después de lo cual te- 
man una especie de sociedad deliberante, donde dis- 
putaban en pro y en contra de la religión Cristiana, 
usando al efecto de todas las objeciones y sofisterías 
de los bonzos. Por este medio adquirieron tan 
grande facilidad en responder á los argumentos de 
sus adversarios, que era sabido ninguno de estos 
quería entrar en controversia con ellos. En una 
ocasión en que el hijo primogénito del rey hizo la 
prueba llamando á varios de los mas eruditos bon- 
zos á disputar con su paje cristiano, se vio obliga- 
do á confesar, aunque pagano, que el paje habia 
ganado la jornada. 

É! disgusto de la reina con la conversión de su 
hijo se acrecehtó en gran manera por la de su so- 
brino adoptivo, que siguió casi inmediatamente 
después. Hijo de. un noble de Miako^ este joven 
habia sido adoptado desde sus primeros años por 
Chicata, hermano de la reina, y en su posición ha- 
bia j<anado completamente el aprecio de esta y de 
su marido, tanto que estaban á punto de darle una 
de sus hijas en matrimonio cuando reveló su inten- 
ción de hacerse cristiano. Al principio Chicata no 
hizo oposición; pero obligado después por el furor 
de la reina, se aprovechó de la oportunidad de ha- 
berse ausentado el rey á una espedicion de caza, 
para hacer comparecer al joven con objeto de poner 
ásu elección, ó renunciar al Cristianismo ó volver 
á su posición privada de Miako. El espíritu de sa- 
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orificio de sí mismo con que encontró esta mundana 
proposición en el liijo adoptivo, era el mas perfecto. 
Asi que, contestó «que sentía la aflicción de su pa- 
dre, y que ya por temor había demorado largo tiem- 
po la declaración de sus sentimientos. Pero que 
ahora, si era necesario, estaba pronto á renunciar á 
todo; al afecto de su padre; á un matrimonio y po- 
sición que los príncipes envidiarían, prefiriendo vol- 
ver á la pobre y abandonada suerte de donde había 
salido; porque ninguna dicha ó interés mimdano 
podía ponerse en competencia con sus deberes para 
con Dios.» Pero habiendo dicho esto en vindicación 
de su conciencia, Chicatora imploró á su padre en 
los mas tiernos y afectuosos términos, que no le se- 
parase de su lado, sino que como un buen padre, 
prefiriendo su interés eterno, á los que eran sola- 
mente temporales, deYendiese su derecho á elegir 
por sí mismo en materia relativa á la vida eterna. 
Concluyó su patético discurso con una solemne pro- 
mesa de que en todos los demás objetos reQÍbíría de 
él aun mas que el deber y obediencia de un niño. 
Chícata parecía conmovido por estos generosos sen- 
timientos; pero su hermana dejándole pequeña par- 
te en la decisión, Chicatora fué aprisionado, y cui- 
dadosamente incomunicado de los Padres Jesuítas. 
A pesar de la vigilancia, el Padre Cabral pudo con- 
seguir enviarle una carta exhortándole á la perse- 
verancia, y por los mismos medios Chicatora dio la 
contestación espresiva de su aflictiva ansiedad del 
temor de morir, ó ser condenado á muerte, sin te- 
ner la dicha de ser bautizado. Permaneció algún 
tiempo en prisión; pero después la reina y su her- 
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mano le llamaron á la corte, donde hicieron cuanto 
estaba de su parte para compensar con indulgencia 
los malos tratamientos que hasta entones habia 
recibido; aun mas, en la esperanza de sacudir su 
resolución, con la 'mas cruel ingenuidad pusieron 
en planta medios completamente opuestos. Si antes 
tentaron su desesperación con severidad renovada, 
después se propusieron separarle de su fidelidad con 
los encantos de un placer criminal. 

Un dia, cuando estaba libre y espuesto á mas da- 
fiosas tentaciones todavía que la indulgencia sensual, 
sahó precipitadamente á buscar al Padre Cabral, y 
le conjuró por todo lo que habia mas sagrado, no 
difiriese por mas tiempo su baustimo; y el Padre, 
conociendo que en tan peligrosa posición nada habia 
que pudiese justificar la negativa de una gracia que 
era tan necesaria y se pedia con tal urgencia, acce- 
dió desde luego á la súplica. Esto fué la víspera de 
San Marcos; Chicatora sin, embargo fué bautizado 
con el nombre de Simón, que en lengua. China signi- 
fica c instruido por un maestro.» En el esceso de su 
alegría traspasó los límites de la prudencia, apare- 
ciendo e¿ la corte inmediatamente después con un 
rosario colgado al cuello^ como una especie de profe- 
sión delafé. La reina seencendió en cólera á este 
abierto desafio de su voluntad. Simón fué aprisionado 
otra vez; y CÉiicata se dirigió á ver al Padre Cabral 
para implorarle persuadiese al joven- á ocultar su re- 
ligión por algún tiempo, prometiendo en su propio 
nombre y en el de la reina toda suerte de favores 
en caso de cumplimiento, y amenazando con la 
muerte á los Padres y destrucción de sus iglesias si 
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lo rehusaban. A todo ello contestó el Padre Cabral: 
«Quemas quería derramar hasta la última gota de 
sangre y ver todas^las iglesias del reii\o reducidas á 
cenizas , que aconsejar ó sancionar semejante trai- 
ción; que en cuanlo á ser halagado por sus promesas ' 
ó movido por sus amenazas, los Jesuitas no habían de- 
jado las riquezas y placeres de Europa para buscar 
las del Japón; que la pobreza voluntaria era la porción 
que habian elegido para si en Jla tierra; que su úni- 
co real tesoro se hallaba en el cielo; y que si era 
su ánimo ponerlos en posesión de él, no tenia nece- 
sidad de tomarse el trabajo de reunir sus tropas, por- 
que los Padres serian hallados siempre ' en casa, 
prestos á morir voluntariamente en el momento que 
manifestase deseos de que así se verificase. » 

Chicata se retiró lleno de cólera; y creyendo que 
sus designios eran poner las amenazas en ejecución, 
el Padre Cabral reunió sus Hermanos en la iglesia, 
donde solemnemente ofrecieron á Dios el sacrificio 
de sus vidas cuando quiera que El las demandase. 
Las presunciones del Padre eran la realidad. Chicata 
casi inmediatamente ordenó sus tropas dándoles una 
autorización especial para matar los Padres; pero 
habiendo llegado á la ciudad rumores de sus medi- 
das, la iglesia fué inmediatamente rodeada por un 
cuerpo de caballeros cristianos .que llegaron arma- 
dos hasta los dientes para vencer ó morir con sus 
Padres espirituales. Los Jesuitas hubieran declinado 
de buena gana semejante auxilio; pero á cada de- 
mostración los valerosos soldados solo respondían: 
que hablan ido, no á sustraer á los Padres de la coro- 
na del martirio, sino á participar de la misma coa 
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dios; que no estando el rey allí para decidir, y ^n- 
do Chicata tan solo un individuo privado como ellos, 
ni podían ni querían permitirle insultar con impu- 
nidad ¿ Dios y Su Iglesia. 

Eq vano se hubieran opuesto los Padrea; asi que, 
toleraron su permanencia en las posiciones que 
habían el^ido; pero no pasó mucho tiempo sin que 
el mismo entusiasmo hubiera cundido por todos los 
ámbitos de la ciudad. A las primeras horas de la 
noche los guardias de la iglesia fueron otra vez 
turbados por fuertes golpes dados á las puertas. Nin- 
guno dudaba que era el enemigo. Los caballeros' 
tomaron sus armas; los Padres se postraron ante e^ 
altar; pero al abrir las puertas^ resultó que los» per- 
turbadores eran señoras de elevado rango que se 
acercat)an como cristianas á morir con sus padres, 
hermanos y esposos en la iglesia. Semejante acción 
hubiera sido donde quiera un admirable rasgo 
de valor; pero en el Japón , donde las mujeres 
se educan en lamas celosa reclusión oriental, el 
salir en la oscuridad de la noche, sin acompañantes, 
y por calles poco frecuentadas, demostraba un valor 
tan heroico á los gentiles, como edificante á los 
cristianos, y que después produjo abundantes frutos 
en las conversiones de los primeros. Los Padres hi- 
cieron cuanto pudieron para que se retirasen á sus 
casas, pero con no mejor éxito que el que habian 
tenido con los nobles. Sin embargo , pudieron per- 
suadir á Sebastian, el hijo de! rey, á que* se retirase; 
aunque consintió en ello solamente con la intención 
de volver en el instante en que la iglesia fuese 
atacada. 
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No sabemos si Chicata se arrepintió de su pronta 
resolución de venganza , ó si temió ponerla en eje- 
cución después de aquellas públicas demostraciones; 
pero lo cierto es, que el aáalto nunca se verificó ; y 
eaive tanto se aguardaba en vano el ataque, Sebas- 
tian procuró una entrevista con Simón. Se encon- 
traron^ previo señalamiento del sitio, fuera déla ciu- 
da^: el príncipe real acompañado de una comitiva 
de nobles, el pobre preso Seguido solamente de dos 
pajes. Ya hacia mucho tiempo que se hallaban 
unidos con estrechos vínculos de amistad, y el ra- 
cuentro de David y Jonathan , aquellos incompara- 
bles amigos de la Escritura , apenas habrá sido 
mas afectuoso. Simón, que todavía era casi un niño^ 
lloraba al tiempo de manifestar su aflicion por la 
severidad de su padre, é imploraba de su amigo por 
todos los vínculos de la religión, los lazos de la 
amistad y todo lo que tuviese por mas sagrado, le 
consolara en sü condición miserable. Así lo prome- 
tió Sebastian , separándose en seguida el uno para 
su prisión voluntaria, y el otro para el palacio. Allí, 
con los lamentos de Simón aun sonando en sus oidos, 
Sebastian habló tan clara y vehementemente sobre 
la crueldad habida con su amigo , que, entre el dis- 
gusto y alarma, la reina y su hermano despacharon 
un mensajero al rey, acusando á los Padres de 
haber inducido al pueblo á conspirar ■ contríi él y 
colocar en su lugar en el trono á Sebastian. 

Al oir esto el joven príncipe juzgó necesario pre- 
sentarse en el lugar donde estaba su padre, tanto 
para su propia justificación, como la de los Jesuítas» 
Asi lo hizo en efecto, y á su llegada el rey le aseguró 
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que toda esplicacion era ianecesaría , toda vez que 
coDOcia demasiado la buena conducta de los Padres 
para creer ninguoa cosa mala que se dijera de ellos. 
Por otra parte , la única respuesta que se dignó dar 
al mensajero de la reina, quedó oculta en la sombra 
de una austera repulsa al hermano de ella, á quien 
mandó soltase inmediatamente de la prisión á Simón 
y le restituyese al palacio; porque, si Chicata, de- 
cia, le rechazaba como hijo, el rey continuaria aun 
reconociéndole como sobrino y como hijo. 

Las noticias llegadas en esta doble embajada, 
obligaron al rey á. volver casi inmediatamente á 
Vosuqui con objeto de reforzar la obediencia de sus 
órdenes; pero la reina aun persistia en rehusar su 
consentimiento al matrimonio de Sebastian con su 
hija. Cansado el rey de tanta obstinación , resolvió 
por último usar del lleno de su autoridad en el ne- 
gocio , enviando por de pronto á Simón bajo la 
protección délos Padres Jesuítas á Funay, y proce- 
diendo después á poner término á su^ disputas 
domésticas por medio del divorcio. 

Nuestros lectores ya saben que este no era asun- 
to dificultoso en el Japón. Solamente tenia su ma- 
jestad que elegir otra esposa , y después, enviar un 
mandato de desocupo del palacio á la ex-reina. 
Habia sido el negocio manejado con tal secreto, que 
la reina estuvo completamente ignorante del segun- 
do matrimonio de su esposo hasta que los tam- 
bores y trompetas le anunciaron en la ciudad; y ella 
estaba gozándose en su triunfo de haber espelido á 
Simón de la corte, cuando 'el mensajero real llegó 
QQO las noticias de su desgracia. 
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Desde este momento se restableció la paz del 
rey y del reino , y los progresos de aquel hacia la 
religión cristiana fueron marcados y decididos. La 
nueva teina y su hija, que se casó con Sebastian, 
eran ya catecúmenas ; y á los deseos de su majes- 
tad, el padre Cabral visitaba diariamente el palacio 
para acelerar su instrucción. El rey mismo estaba 
siempre presente á aquellas lecciones, y pronto 
se observó, primero, que habia comenzado á ayu- 
nar todos los viernes y sábados; después, que rezaba 
el rosario .todos los dias; y por último, que cijcrtos ' 
pepueños ídolos hacia los cuales habia hasta enton- 
ces profesado estrema devoción , habían sido des- 
truidos por sus órdenes. Sin embargo, sus últimas 
intenciones permanecieron calladas, hasta que un dia 
habiendo llamado á uno de los Hermanos Jesuitas á 
su cámara , le declaró que si hasta entonces no se 
habia hecho cristiano, no era por falta de voluntad 
ó devoción , sino que habia juzgado de su deber 
' buscar en todas las sectas de su tierra nativa algo 
de verdad si algo en ellas habia ; pero que cuanto 
mas las profundizara y penetrara sus misterios, 
menos habia hallado que contentase la conciencia ó 
sastisfaciese el alma ; que esto le parecia ser la pre* 
rogativa de sola la Iglesia .católica, y que por tanto 
su resolución era la de hacerse cristiano; pero que, 
con objeto de hacerlo sin turbar la paz del reino, 
habia determinado abdicar en favor de su hijo pri- 
mogénito. Entonces como si esta franca declaración 
hubiese encendido d^de luego los deseos de sa, 
alma, alejado ya del poder de toda remora, mandó 
al Hermano procurase la pronta presencia del Padre 
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Cabra] en el palacio; y no tan pronto el Padre hizo 
su aparición , cuando el rey mostrándose humilde 
en medio de su corte, pidió el bautismo ; añadiendo 
que quería tomar el nombre de Francisco, toda vez 
que tenia una convicción profunda de que á las 
oraciones de aquel Santo debia su presente ansiedad 
de hacerse cristiano. El Padre Cabral le previno, 
que una vez recibido en el seno de la Iglesia, 
no le era permitida la libertad del divorcio, á lo 
cual el rey solamente replicó con el juramento he- 
cho en el acto de que permanecería siempre fiel á 
aquella con quien acababa de casarse. Entonces fué 
bautizado solemnemente con el nombre de Francisco 
en 28 de Agosto de 1578, á los cincuenta años de 
edad. Y tal fué la mudanza que instantáneamente 
se verificó en su alma , que el que por espacio de 
veinte y siete años habia estado constantemente 
fluctuando entre la verdad y el error , ahora , asi 
como dejó la Iglesia, no pudo refrenar el llanto al 
ver á sus idólatras subditos , ni evitar la espresion 
de un sencillo asombro de que hubiese quien oyera 
hablar del verdadero Dios, y no se apresurase á 
resndirle culto y adorarle. 

En su ansiedad de cultivar hasta el estremo el 
talento que habia recibido, no perdió un instante en 
resignar el gobierno en manos de su hijo , y en 
acelerar los preparativos de su partida de Bongo. 
Habia elegido residencia en la vecina provincia de 
Jugo, donde intentataba edificar una ciudad que 
habia de ser habitada solamente por cristianos, y 
gobernada por leyes de diferente carácter que las 
del Japón. Tan luego como estuvo todo preparado, 
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dejó á Vosuqui para tomar posesión de su nueva 
estancia en el día de su patrón, el Santo Padre San' 
Francisco ; y tal era la alegría de su alma, (fue su 
viaje parecia mas bien la correría de un victorioso* 
monarca, que la partida de uno que habia abdicado 
el trono. Banderas y gallardetes de damasco blanco 
como la nieve bordado con cruces de carmesí y oro, 
flotaban en los masteleros de la .galera donde nave- 
gaba , y todos los buques de la pequeña flota que le 
seguia iban graciosamente adornados de semejante 
manera. 

Su hijo le acompañó hasta las fronteras del reino, 
donde se separaron ; el rey Francisco para seguir 
pacíficamente su camino á Jugo, y el príncipe para 
volver á Vosuqui á tomar el pesado yugo de un des- 
pótico gobierno sobre un voluble é inconstante 
pueblo. Habia oido este con toda apariencia de res- 
peto y sumisión' los consejos que le diera su padre 
al partir, y se demostró en un principio ansioso de 
seguirlos en todos sus estremos. No bien se habia 
inaugurado propiamente hablando en su dignidad 
.nueva , cuando hizo el presente de una casa y cole- 
gio á los Padres, y se puso á sí mismo bajo las ins- 
trucciones de estos para el bautismo; sin embargo di- 
lató la recepción de este Sacramento hasta tener buen 
éxito en conciliar ciertos nobles del partido infiel, 
acomodamiento que su padre consultado sobre el 
asunto, consintió de buen grado, teniendo proba- 
blemente un conocimiento mas íntimo de la real 
disposición de su hijo que el mismo joven príncipe 
habia adquirido todavía. 

El bautismo del rey Francisco , y la anticipada 
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ooaversioa de su hijo fueron las priaieras no- 
ticias que saludaron al Padre Valignan cuando 
en 4579 desembarcó segunda ve:^ en Cochínotzu 
como visitador general de las misiones del Japón; 
pero su alegría en estos dichosos acontecimientos 
fué pronto eclipsada por las desgracias que cayeron 
sobre los dos príncipes, y la fidelidad que por tal 
razón desapareció de uno de ellos. 

Valiéndose de 'las ventajas de la abdicación de 
aquel monarca y el descontento del partido infiel, 
el rey deSatzuma declaró la guerra á Bongo; y Jugo, 
la provincia que el rey Francisco habia elegido 
para si, fué el primer objeto de su ataque. Chicata, 
el designado para ponerse á la cabeza contra el 
enemigo , trabajó al principio con éxito considera- 
ble ; pero habiéndose abandonado á causa de sus 
repetidas victorias , llegó por último á ocupar un 
terreno desventajoso, y á pesar de los prodigios de 
valor por los que tanto él como su hijo adoptivo 
intentaron rehacerse, la derrota fué inevitable. 
Cierto que por un breve instante Simón habia casi 
hecho volver la corrientQ de la batalla en su favor; 
pero desde el punto ventajoso que habia ganado, 
Tió á su padre forcegeando en medio de numerosos 
enemigos , herido y fuera de combate por la fatiga 
de la refriega; y olvidándose de todo , el hijo de su 
amor y su adopción se abrió paso aspada en mano 
hasta el sitio 4onde se hallaba su padre , á quien 
pudo llevar á un punto seguro ; entonces Chicatora 
cubierto de heridas, cayó muerto á sus pies. Enfu- 
recido á esta vista Chicata, corrió de nuevo al me-: 
dio de la pelea buscando una muerte que su destino 
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no era hallar entonces ; porque aunque herido y 
sacado del campo como muerto, se restableció des- 
pués, y vivió para esperimentar el sentimiento de la 
desgracia, que es el mas agudo tormento de una 
alma altiva, y que en el Japón siempre vá unida á 
la idea de derrota. 

Él rey Francisco se vio ahora obligado á abando- 
nar á Jugo y retirarse á Víísuquí. Los bonzos, donde 
quiera proclamaron la indignación de sus ídolos 
como la causa de los desastres , y por un momento 
los Padres casi temieron que tal fuese el efecto en 
los sentimientos del rey mismo ; sus aprehensiones, 
sin embargo, eran completamente infundadas; por- 
que recibió, por el contrario, este súbito revés de 
la fortuna con la constancia del grande y la sumi- 
sión del bueno. «Suceda lo que sucediere,» dijo, 
«soy cristiano para no cambiar juinas. Dios solamen- 
te conoce la manera dé vivir que yo nle habia tra- 
zado en Jugo; pero desde que El quiso otra cosa, 
de El es propio mandar, de mi obedecer.» Des- 
pués de su llegada á Vosuqui, lleno de estos heroi- 
cos sentimientos de sacrificio de sí mismo, se aplicó 
con mas diligencia que nunca al cuidado de su 
salvaron, uniéndose con vínculos mas estrechos- á 
la religión, á medida que se sentía suelto de 
los de la tierra. Meditaba noche y día en la Pación 
del Señor y rezaba el rosario diariamente en públi- 
co con su familia; confesaba y comulgaba todas las 
semanas, y sus ayunos y austeridades se hicieron 
tan frecuentes y tan severas, que los Padres se atre- 
vieron á protestar sobre el asunto; pero él los acalló 
replicando, «que por la misma razón qué ellos ale- 
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gabán, y porque era viejo y decliuaba hacia la tum- 
ba, le era necesario aprovechar el tiempo con dar 
buen ejemplo á sus subditos y sufrir penas por los 
pecados y atrocidades de su vida pasada.» 

Mientras que el anciano monarca se ligaba de 
esta suerte á sus principios con una constancia que 
demostraba cuan exactamente habia € contado el 
precio , » antes de abrazarlos , su hijo débil y ver- 
gonzosamente, abandonó la fé sin un esfuerzo para 
defenderla. Los nobles del partido infiel rehusaron 
marchar contra el enemigo hasta que el rey hubiera 
jurado por Kami y Chadotschi restablecer el anti- 
guo culto del reino, y en un momento de miedo y 
de vértigo consintió hacer el juramento. 

Poco le valió la apostasía: el rey de Satzuma 
todo lo arrolló ante sí; y el príncipe fué arrojado de 
provincia en provincia y de ciudad en ciudad, has- 
ta que su monarquía, de pocos meses de duración, 
fué casi completamente arrancada de sus manos en 
tan pequeño número de dias. Nada podia igualar la 
angustia del rey Francisco al oir estas terribles 
nuevas. No era la desgracia que habia caido sobre 
sus armas, ni las ciudades que habia perdido, ni 
ver hecho pedazos el imperio, cuya integridad habia 
sostenido por treinta años con una fortuna que no 
tenia paralelo en la historia japonesa ; era la perfi- 
dia de su hijo la que le heria á lo vivo, y la que le 
obligó en el silencio de su cámara sin que fuese suge- 
rido por los Padres, ni por otra cosa que la fé y fir- 
meza de su corazón á hacer este solemne voto á Dios; 
«que aunque los Jesuítas que le habían conducido 
al conocimiento de Su Santo nombre renunciasen á 
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El, y aunque los cristianos de Europa Le echasen de 
sus corazones, y aunque (lo que creia imposible) el 
Papa, el gefe y custodio de la fé, fuese traidor á Su 
confianza y Le negase, sin embargo, permanecería 
él solo en medio de las ruinas del Cristianismo y 
continuaría confesando, reconociendo y adorando 
al verdadero Dios y Criador del Universo como en 
aquel inismo momento Le confesaba, reconocía y 
adoraba sin género de duda, como un solo artículo 
del credo que le hablan propuesto á su aceptación.» 

El desagrado de su padre', y el mal suceso del 
plan que se habia propuesto, hicieron grande im- 
presión en el príncipe; pero desanimado y lleno de 
vergüenza pasó algún tiempo antes que pudiese 
soportar la desaprobación del rey Francisco á sus 
actos ó buscar sui presencia. Pronto las cosas pare- 
cieron tan desesperadas, que ningún otro recurso 
le quedó que solicitar el auxilio de su anciano pa- 
dre, quien lomó otra vez en sus manos las ríendas 
del gobierno. Dejó su retiro de mala gana; pero una 
vez hecho esto, desplegó toda su antigua y ordina- 
ria energía y decisión en la crisis. Desterró los no- 
bles, cuyos consejos hablan traido la ruina de su 
hijo, reunió los esparcidos elementos del ejército,' 
echó los Satzumanos fuera de las fronteras, y ha- 
biendo de esta suerte restituido la paz al reino, y el 
reino á su hijo, se retiró otra vez á su privada re'- 
sidencia de Vosuqui. 

El príncipe, por su parte, aleccionado por la trís- 
te esperiencia , no solo espresó ilimitada contrición 
por lo pasado , sino que . prometió guiarse entera- 
mente por el consejo de su padre en cualquiera 
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ocasión futura; y precisamente en el momento mis- 
mo en que se efectuaba esta reconciliación entre 
ellos, el Padre Valignan volvia de su visita de ins- 
pección, en cuyo curso el joven rey de Arima habia 
seguido el ejemplo de su padre y su tio haciéndo- 
^ cristiano. 

Tal abundancia de pruebas de los rápidos pro- 
gresos del Cristianismo, habian salido al encuentro 
de los ojos del Padre visitador , que propuso ir ante 
el Papa y representarle las necesidades espirituales 
del pais en cuanto á los pastores y seminarios de 
las misiones sometidas á su cuidado. No bien habian 
sido sus intenciones públicas, cuando los dos reyes 
de Bongo con los de Arima y Omura (Luis de Goto 
habia ya muerto), resolvieron añadir una so- 
: lecone embajada con el propósito de rendir á los 
pies de Su Santidad el homenaje y obediencia de 
los reyes cristianos del Japón. 




CAPITULO V. 



Do6 príncipes japoneses y dos nobles salen con el Padre Valignan para 
Roma. — Su llegada á Goa, á Lisboa, á Madrid, j finalmente á Roma. — 
Su recepcíoQ por el Papa. — Su regreso al Japoo.— Importantes cambios 
durante su ausencia.— Muerte de Nobunanga. — Su sucesor empieza á 
perseguir los cristianos. — Muertes del rey Francisco y del rey Bartolo- 
mé. — Destierro de Justo Ucondono. — Decreto de destierro de los Je- 
suítas. 
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REiNTA y tres años habían pasado desde que San 
Francisco Javier con su convertido japonés , Pablo 
de Santa Fé , habian desembarcado en Kangoxima; 
y el resullado de la visita de inspección del Padre 
Valignan^ suficientemente probaba, que en este 
corto período el número de cristianos habia ascen- 
dido á 150,000, mientras que no llegaban quizá á 
UD ciento, los religiosos Jesuit as dedicados á atender 
á las necesidades espirituales de esta dilatada multi- 
tud esparcida como estaba á intervalos por lodo el 
pais; mucho menos podrían subvenir á cualquiera 
de ,aquellas providenciales circunstancias que con- 
tinuamente los invitaban á la formación de nuevas 
misiones. 

Con el rápido progreso del Cristianismo, el Padre 
visitador vio desde luego que ninguna importación 
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de estraños misioneros pedia ser suficientemente 
grande y continua para satisfacer la demanda. Por 
eso concibió la ida de formar un sacerdocio nativo, 
del cual podrían llenarse en ocasiones la filas de los 
europeos al principio y hacer al fin á estos comple- • 
tamente innecesarios. 

Una fundación de seminarios y colegios á propó- 
sito era el prímer punto esencial para llevar á cabo 
este plan; el segundo era la residencia de un Obispo 
que ordenase los estudiantes nativos sin el riesgo de 
la vida ó pérdida de tiempo y dinero, que hacia los 
refuerzos' de las Indias tan dificultosos y precarios. 
Para^sta última condición era necesario contar con 
Roma, y el Padre Valignan inmediatamente conci- 
bió la idea de que la proyectada embajada añadiría 
un incalculable peso á cualquiera esplicacion que 
él pudiese . hacer en el negocio. Tanto el Padre Vfi- 
ügnan como los otros Padres,, juzgaron que la pre- 
sencia real de aquellos estranj^ros príncipes darían 
al Papa» y á sus hermanos religiosos de Europa una 
idea mejor de la importancia del reino que hablan 
añadido á la Iglesia, que la que pudiera suministrar 
(Una mera descripción verbal; mientras que por otra 
vparte , también les pareció que de ninguna manera 
..estaría fuera de los deseos de los japoneses, puesto 
que se consideraban antes que los chinos la laas 
grande y sabia nación del mundo, aprender algo 
.jde la grandeza y sabiduría de los países de donde 
^provenía su nuevo código de religión. 

Por todas estas razones tomó sobre sí el Padre 
•Valignan el oneroso cargo de la embajada, que ha- 
tbia le c(Misistir ^ dos príncipes jóvenes , Umw, 
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soIntído y representante de Francisco , rey de 
Bongo 9 y Miguel , que iria en nombre y bajo la 
autoridad de Arima y Omura. A estos fueron agre- 
gados después otros dos nobles, Julián y Martin, 
no contando ninguno de los cuatro mas que diez y 
seis anos de edad , pero sabios y prudentes , como 
sa conducta lo probó , roas allá de lo que sus años 
proroelian. Sucedió que desgraciadamente estos 
embajadores habian perdido a sus padres; ¿y quién 
podría censurar á las madres si, aterradas á la vista 
de tan largo y peligroso viaje por mares borrasco- 
sos y á un pueblo desconocido^ en paises distantes, 
que según sus ideas yacía en los confínes de la tierra, 
disuadiesen á sus hijos por todos los medios á su 
alcance de la proyectada empresa ? El dia de su 
partida fué un dia de aflicción y lamentos. Las po- 
bres madres lloraban sobre sus hijos como si ya los 
hubieran perdido; y á pesar de que el Padre Valignan 
hizo cuanto pudo por alentarlas , aun permanecían 
inconsolables , y temia que tanta desolación doblase 
la responsabilidad en la custodia de sus hijos. 

Se ordenó previamente que para facilitar el viaje 
y el escape de la observación de los piratas que 
abundaban en aquellos mares no frecuentados , via- 
jarían sin aquel acompañamiento que de otro modo 
seria muy conforme á su elevado rango. El Padre 
Vafiguan tomó por esta razón solo algunos de sus 
pajes con un Padre Jesuita y un Hermano para 
acompañarlos en el viaje , y así acompañados salie- 
ron de Nangasaki el 25 de Febrero de 1588. Su 
• valor y fé estaban destinados á ponerse á dura prue- 
l)a; porque aun en el principio del viaje fueron sor- 
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Uaoto de alegría al ver doblados ante el altar aque- 
llos embajadores de una nación pagana, enviados 
por su mandato y en su nombre á reconocer ante 
el cielo y la tierra la universal soberanía del único 
Dios verdadero.. 

Otro punto de principal interés en sus viajes era 
Madrid. Felipe 11 los recibió en medio de su familia»' 
abrazándolos afectuosamente y ordenando á sus hi- 
fos hicieran lo mismo. Gomo hubiesen llegado al 
palacio cerca de la hora de vísperas, el rey los in- 
vitó á acompañarle á la capilla real, donde se senta- 
ron en frente del altar c con objeto^ » dice el antiguo 
historiador, «de que la corte pudiese ver bien sus 
personas; » pero nos será permitido creer que mas 
bien filé con el objeto de que los principes estran--* 
}eros viesen el altar con toda comodidad. Por orden 
del rey fueron después conducidos á ver todo lo mas 
Botable de Madrid y sus cercanías, el Escorial, el ar- 
senal, las tesorerías con su incalculable riqueza en 
joyas, etc., etc.; y en su fínal partida para Italia, 
Felipe II fué en persona á despedirse de ellos al Co- 
legio, siguiéndolos su real munificencia hasta el 
puerto donde habian de embarcarse, costeando to* 
dos los gastos del viaje por sus dominios , y pre- 
parando el mas grande buque de su armada para 
continuarle. El paso por Italia fué un progreso 
triunfante desde el principio hasta el fin, hasta que 
cansados de estos augustos honores, los jóvenes 
príncipes llegaron á desear con vehemencia el mo^ 
mentó en que á los pies de Gregorio XIII hubieran 
cumplido el real objeto de sus viajes. Este Pontífice, 
que parecía abrigar algunos prasagios de su próxi- 
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ma muerte, estaba no menas ansioso de su llegada; 
pero á pesar de la impaciencia que habia en todas 
partes, los estranjeros se vieron obligados ¿ viajar 
despacio á causa de la enfermedad de uno de su nú- 
mero. Estaban todavía á dos días de la ciudad cuan- 
do les salió al encuentro el general de las fuerzas ro- 
manas con varias tropas de caballería destinadas á 
su escolta; pero como estaban ansiosos (probable* 
mente por motivos de devoción) de hacer su entrada 
lo mas sencilla que fuese pr)sible, preGrieron verifi- 
carla de noche y sin ningún acompañamiento. 

Poco les sirvió tal precaución ; toda Roma estaba 
esperando anhelaole su llegada; salió á su encuen- 
tro una multitud á las puertas para conducirlos en 
triunfo hasta la casa profesa de los Jesuitas, donde 
el general Claudio Agua Viva á la cabeza de dos- 
cientos de la sociedad estaba presto para recibirlos. 

Los condujeron derechamente á la iglesia, donde 
se cantó el Te ¡)eum, permaneci ndo entretanto los 
embajadores postrados á los pies del altar. Nunca 
filé posible persuadir á Julián, doliente como estaba; 
á que se retirase; tan ansiosos se hallaban todos de 
dar gracias á Dios por el feliz y quizá casi inespera- 
do lérmino de la empresa. 

Los jesuitas hubieran preferido presentarlos al 
Papa en privado; pero considerando que venian co- 
ma agentes acreditados de Ijs reyes del Japón, Gre- 
gorio tuvo por mas conveniente hacerles una recep- 
ción pública con todos los honores acostumbrados 
á los embajadores de cabezas coronadas. El día des- 
pués de la* llegada fué el designado para la ceremo- 
nia, y Julián insistió en unirse á la procesión. Dg- 



lÁásiado débil paral montar á caballo, no había an- 
daSio mucho antes que hubiera sido com()elidD á vol^ 
verse, á no-ser- por un caballero que le tomó en su 
darruaje y teflevó en seguida al Vaticano. Gregorio 
tórécíDió con la mas paternal espresion- de lernura 
y de gozo;* dándole su bendición: una y otra vez; y 
finalmente pudo conseguir de él que se retirase an* 
teS de empezar el Consistorio, prometiendo^ que 
isferia citado en otro, tan pronto como fuese resta* 
blecldo suficientemente para resistir su asistencia. ' 
El resto de los embajadores se encontró en la viña 
del Papa Julio 11 (el sitio donde comenzaban todas 
tes grandes ceremonias en aquellos días), con el 
Obispo de Imóla , que vino allí á <;omplimeiitarlos 
áe parte del Papa¿ Entonces se formó una procesión 
con las tropas ligeras de guardias suizos rompiendo 
d camino, seguidosde los carruajes de los embaja- 
dores de España, Francia y Veiiecija, y de todos los 
principes j nobles romanos á caballo: Entre estos 
marchaban los embajadores japoneses pi^ecedido* 
inmediatamente de los oficiales de la servidumbre 
del Papa. Montados en magníficos caballos de aro- 
mas, y vestidos á la usanza dQ su pais, formaban 
por consiguiente el objeto principal de las miradas - 
del dia. Nada según tenemos entendido podia ser 
más es^éndido que su atavío, mas grave y noWe 
tpie su semblante y continente. Llevaban tres esten- 
sos mantos, uno sobre otro^ el fondo de blancura de^ f 
lumbradora, bordados oon pájaros, flores y follaje, 
esquisitamente trabajados y de singular brillantez de 
colores, abiertos en parte en el frente, cruzados ea 
e^ pecho p^ una banda de la misma materia que se 
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cruzaba atrás á la manera de ud cinturoQ. Sus pies 
calzabao sandalias; sus andias mangas alcanzaban 
solameote al codo; y sus espadas y sables y del acer 
re mejor templado, esiaban ricamente incrustadas 
tattto en la vaina como en la empuñadura con per- 
las» piedras preciosas y figuras variadamente dibu- 
jidM ea esmalte. Sus caras eran no menos cstra^ 
tey sorprendentes que sus vestidos; pero habia 
iM iaocencia en aquellos jóvenes rostros, } una 
modestia noble en todais sus actitudes y miradas, 
iffit igatiaban la admiración de todos los que les mi- 

'l^iicio Ito, comogefe de la embajada, venia el 
fftíáro; y así como tos pies de su caballo de armas 
filprtHi e} Puente de San Angelo, la artillería del ca^r 
IpÜ Ifizo disíwros saludando á los bienvenidos em- 
kji|b^[nres. Respondieron los cañones del Vaticano; 
y^imefao antes que el eco de guerra se estinguiese» 
Itítkú los aires el sonido de una deliciosa música, 
fM medio de este torrente de armonía se apearon 
PjIÉüHiibo á las puertas del Vaticano, 
-nfia la Sala Regia, y rodeado de los Cardenales, 
IMM Gregorio XIÚ esperando para recibirlos, y 
litMidos ante su Santidad con las credenciales de 
É|:4^espectivos monarcas en ta mano, los embaja- 
SpM declalraron en pocas y sencillas palabras el ob- 
jeto de su misioti, á saber: que venían ¿ reconocer 
en nombre de los reyes del Japón al Papa como Vi- 
eario de Cristo en la tierra, y á rendirle homenaje 
y obediencia como cabeza de la Iglesia Universal 
y Pastor de todo el pueblo cristiano. Hablaron en 
lengua japonesa sirviendo el Padre Mosquita de in- 
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térprcte; mas la vista de aquellos principes estrao- 
jeros, tan jóvenes en edad , pero fuertes en la fé , y 
el conocimiento de las diGcultades y peligros por que 
habían pasado, hablaban un lenguaje que no ne- 
cesitaba esplicacion. Conmovido hasta derramar lá- 
grimas el Papa , al tiempo que los principes se ar* 
rcdillaron para besar sus pies, se levantó y los abra- ^ 
zó con tanta ternura^ que ellos después dijeron, 
mas los habia conmovido su ternura que todos los 
honores que en seguida recibieron. 

Concluidos estos preliminares fueron conducidos 
á una plataforma, donde permanecieron descubier- 
tos entretanto que las cartas de sus diferentes gefeg ^ 
se leyeron á Su Santidad, traducidas por el Padre 
Mosquita en la forma conveniente; entonces uno 
de los Padres dijo un discurso en nombre de los 
príncipes, llamado de obediencia, según costumbre 
en semejantes casos. Después de una cariñosa res- 
puesta del Papa fueron otra vez conducidos á los 
pies del trono, donde los saludaron y abrazaroa 
los Cardenales presentes. En la conversación, que 
duró por algún tiempo á medio del intérprete, con- 
test^iron á muchas preguntas concernientes á sa: 
pais y sus viajes, con una sabiduría y presencia de 
espíritu absolutamente maravillosas en personas tatt 
jóvenes y no acostumbradas á ceremonias y esce- 
nas en que tan de improviso se hallaron represen- 
tando el papel de principales actores. Comieron 
aquel dia en el Vaticano, y después tuvieron una 
larga entrevista con eí Papa, quien les hizo las mas 
minuciosas preguntas sobre el estado del Cristianis- 
mo en el Japón, y mas de una vez el buen anciano f=^ 
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vertió lágrimas de plaeer al oir los rápido^ progre- 
sos que tan evidentemente babia hecho. Su Santidad 
prometió una dotación para el seminario que ya el 
Padre Valignan habia comenzado en Funay, asig- 
nando desde luego una renta de 4000 coronas ¿ es- 
te propósito. Aquella fué la postrera entrevista y casi 
fué el último acto oñcial del Papa, porque algunos 
dias después quiso Dios llamar á Gregorio para si; 
mas pensó hasta los últimos momentos en sus que- 
ridos japoneses, y aun una hora antes de morir en- 
vió un mensajero á preguntar por la salud del jo- 
ven Julián. Fué llorado por estos pobres estranje- 
ros como hubieran llorado por un padre ; porque 
eDos no solo le miraban como superior espiritual, 
sino que habian aprendido á amarle como un pro- 
tector de la tierra. 

El nuevo Papa , Sixto V, hizo cuanto pudo por 
consolarlos, mostrándoles la misma constante bondad 
que habian recibido de su predecesor. Por su man- 
dato fueron ordenados con los otros embajadores en 
el acto de su coronación ; y no solo prometió un 
futuro Obispo á la Iglesia Japonesa^ sino que tam- 
bién confirmó el donativo hecho en favor de los se- 
minarios, añadiendo dos mil coronas á las cuatro 
ya destinadas á este propósito por Gregorio. 

También fué asignada una suma de tres mil mas 
para los gastos personales de su viaje de regreso; 
y antes de partir de Roma quiso Sixto conferirles 
la orden de caballería de la Espuela de Oro, honor 
que creia fuese particularmente aceptable á prín- 
cipes de una guerrera y caballeresca nación. En 
esta conformidad tuvo lugar la ceremonia en la 
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víspera de la Asceasion en presencia de Jos enaba- 
jadores esti^njero^i y nativa nobleza .d^ Roma., £1 
Papa mismo les presentó la espada y cinturon , y 
los embajadores de Francia y España les hevilla*; 
ron las espuelas; y entonces Sixto, echando i^a cade- 
1^ de oro alrededor de sus cuellos , dio un cordial 
abrazo á los nuevos caballeros , quienes á su vez 
dieron las gracias por el favor que se les babia con- 
ferido, comprometiéndose solemnemente á mantener 
la fé con peligro de sus vidas ; compromiso que en 
los años de persecución que vinieron después guar- 
daron todos fielmente. Su última presencia pública 
fué en el Capitolio, donde los ciudadanps de Roma, 
tanto príncipes como del pueblo, se reunieron para 
conferirles la dignidad de patriciado de la ciudad, 
cuyas patentes al efecto se hicieron en pergaminos 
de color y estampadas con sello de oro. 

La continuación de su viaje por Italia ofrece la 
misma buena acogida que hasta entonces habían 
tenido. Les agradó particularmente Venecia, que 
con sus magníficos palacios , iglesias y edificios pú- 
blicos de todas formas , sus calles de agua y multi- 
tud de góndolas, debía parecer á orientales imagi- 
naciones una verdadera creación del talismán del 
genio. Cincuenta senadores con las vestiduras es- 
carlatinas de su cargo , esperaban para recibirlos y 
conducirlos a la ciudad en una falúa colgada de ter- 
ciopelo carmesí: después de una entrevista con el 
dux , en la cual los cstranjeros le regalaron una 
espada y una daga , obra maestra de su país natal, 
fueron llevados á ver los edificios públicos, las pre- 
ciosas mercancías y varias manufacturas de la 
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reina del Adriático» Entre las manufacturas, lo que 
tnas les interesó fueron los trabajos de cristal^ pue^ 
que este artículo era desconocido completamente en 
aquel período en el Japón. Corta como fué su estao- 
da en Veiiecia , hubo i^n embargo tiempo . para 
hacer sus retratos^ que fueron colgados después en 
d gran salón del Consejo entre los ducales régulos 
de la ciudad. La procesión anual, que se habia dU 
ferído hasta entonces esperando siu Uegada, se cele- 
bró en honor suyo con mayor magnificencia que de 
(ordinario. Entre los cuadros históricos exhibidos á 
la ocasión , fueron admirablemente sorprendidos y 
ddeitados al descubrir una pintura de su propia 
presentación al Papa , que, siendo ya un hecho de 
la historia, se habia pintado como un delicado ob- 
sequio de parte de los veneqianos autores de la 6e^ 
ta, para ocupar un esclarecido lugar entre los es- 
pectáculos públicos del dia. 

En medio de todos estos placeres y atenciones^ 
tan fascinadores y llenos de peligro para la juventud, 
y tan lisongeros para los sentimientos de un pueblo 
naturalmente altivo y orgulloso, los jóvenes prínci- 
pes, como ya hemos dicho, conservaban uoa firme 
piedad y modestia en sus modales , que los hacia el 
objeto de admiración de todos los que á ellos se 
acercaban. Graves y sencillos como siemqre, siguie- 
ron su conducta de manifestarse contentos de los. 
honores y agradecidos de los placeres, pero sin 
deslumhrarse por los unos ni contaminarse por los 
otros. Procuraban aun en medio del mundo obser- 
var casi la vida.de religiosos, confesando y co- 
mulgando todas las semanas, y no permitiendo 
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que ni los negocios ni las diversiones los sepa- 
rasen de sus devociones diarias y asistencia á la 
misa, ó su puntual exámetí de conciencia por la 
noche. 

' Europa habia ya desarrollado todos los tesoros 
que encierra ante sus ojos, y las naciones católicas 
de la misma , haciendo de ello un punto de placer 
al mismo tiempo que de obligación , les habian he- 
cho (dice un historiador de aquellos tiempos), «los 
honores de todo el mundo cristiano, como á repre- 
sentantes de las iglesias infantes de Oriente;» asi' 
que, con los corazones cansados délos viajes, satis- 
fechos con lo que habian visto, pero sin embargo, 
llenos hasta desbordar con las religiosas inspiracio- 
nes que habian recogido en el camino , prepararon 
el regreso á su tierra nativa. 

Lisboa fué su punto de partida como lo fuera de 
su llegada. En Goa se reunieron con el Padre Va- 
lignan, que no quiso ceder á nadie el placer de res- 
tituirlos á sus padres, y que por tanto los acompañó 
al Japón. 

Muchos é inesperados fueron los cambios que 
habian tenido lugar durante su ausencia ; pero el 
mas grande y mas' desafortunado de todos p ira los 
intereses del Cristianismo, fué la muerte de Nobunan- 
ga. Este altivo y lujoso gefe habia caminado de m 
grado de prosperidad á otro, hasta que, olvidándose 
de que era hombre, quiso á la manera de Nabuco- 
donosor ser adorado como Dios. El que habia de- 
sechado la enseñanza de los bonzos, que habia 
befado su idolatría, y que no hacia caso de sus su- 
persticiones, ahora mandaba que le proclamasen el 
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único SeSor de la Naturaleza y Criador del Universo. 
Se edificó oq templo magnífico en honor suyo; miles 
de las divinidades casi innumerables del Japón fué* 
ron allí amontonadas, y se colocó una piedra en 
medio con las armas de Nobunanga grabadas , á la 
cual , como la representante de este monarca , y 
bajo el nombre de Xauthi , se obligó al pueblo á 
rendir adoraciones. Ningún cristiano obedeció; pero 
en el dia de la inauguración concurrió una multi- 
tud de gentiles á la ceremonia. Esta se ejecutó en 
una escala de estraordinaría magnificencia , ^siendo 
d primero el hijo primogénito del rey y futuro su- 
cesor del trono á rendir homenaje al ídolo de su 
padre. 

Este crimen parece haber llenado la medida de 
sus iniquidades á los ojos del cielo y haber llevado 
á sil fin su mundana grandeza. Poco después se 
formó contra él una conspiración^ y vendido por 
una de sus propias criaturas , pereció con su hijo 
primogénito en el conflicto que fué consiguiente; 
Si murió por su propia mano, acorde con la ordi- 
naria costumbre japonesa bajo tales circunstancias, 
ó si ftié consumido en las llamas de su palacio, que 
los rebeldes quemaron completamente, nunca se 
dijo con seguridad. 

Faxila, el genera! del ejército, se alzó para ven- 
garle, y con la ayuda de Justo Ucondono derrotó los 
rebeldes; pero en lugar de restaurar el gobierno de 
los hijos dd último monarca, le reasumió aquel en 
sf mismo oon el título de Cambacundono, ó Sobera- 
no Sefior, dignidad que habla sido anteriormente 
coasideradiEi de mayor elevación que la de Kumbo. 
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Tales tf arí^lcioües potlticasi estabafl; deotfasmiio' f ucnra. 
délo común para^ejar de crear giiaade oposiQiQaf' 
sm embatgo, astuto y. ¡yatie&ite^ €ambactindonfl> 
pronto' hallirmedios de aumentar su autoridady. 
hasta engrandecerla mas atlá de la. que nunca hab^t^ 
poseído Nobunangaw 

Penoso es reóordar que W mala conducta del 
joven fey de Bongo, el degener-ado hijo del réy^ 
Franciseo, fué la causa primaria de aquella adV^ioa 
dañosa á un poder ya demasiado grande para» q\ 
bienestar del im()e.rio. Etí lugar de cumplir su pro- 
mesa de hacerse ! cristiano , no estuvo solo mucb» 
tiempo en posesión de sus dominios^ antes de co- 
menzar una vida disoluta , cayendo de un escéso 
criminal en otro , hasta que conculyó^ no solo por 
perseguir los cristianos;, .«iüo también , bajo mi 
falso supuesto de traición, por perseguir á.sti her- 
mano con un grado de barbaria tal, que ha dejado 
á su nombre una sospecha demasiado probable de 
fratricida. El doble azote de guerra y peste fué el 
terrible castigo de^su pecado. Una plaga se habla 
desarrollado que desolaba la ciudad , al mismo 
tiempo que el rey de.Satzuma invadiendo sus terri- 
torios, hubiera desheredado al desgraciado príncipe 
otra vez , si Cambacundono no se hubiera inter- 
puesto enviando un ejército en su auxilio á las 
órdenes de Simón Ccndera. Simón era un celoso 
cristiano, y íio le reintegró en el trono sin repren- 
derle severamente por su malvada conducta; por 
último movido de tos reproches, ó por los aun mas 
duros de soportat de su propia conciencia , el res- 
taurado' príncipe llegó á desear con ansia hacerse 
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cristiano,' e&eoya>(X)Dfoniiidafl se bautizó con d 
nombre-de GonsiantíDO.i 

A este aconteciiQiénto siguió la segunda reconci- 
fiaciéa con $a padre : el buen aocianó le recibió 
bondádc^sameote, pearo su eor^on estaba en estremo 
deslToaiado ; nunca se recobró del- todo de esta últi- 
ma desgraciada prueba de la inconstancia y peli« 
grosas disposiciones de su hijo:; y una enfermedad 
figera, que no presentaba ningún síntoma serio en 
un pñncipiq , resultó ser fatal á una constitución tan 
debilitada por la aflicción como por la edad. Murió 
como babia vivido por muchos años, en los mas 
puros sentimientos de fé y de devoción, repugnando 
siempre dorante su enfermedad hablar de otra cosa 
que de Dios, apareciendo para él el mundo tan 
completamente borrado de su, memoria, como si 
todos losxiias de su vida hiibieran sido gastados en 
d desierto. *' • 

A su muerte la habia precedido la de Bartolomé, 
el primer rey cristiano del Japón, quien fiel 6 in- 
trépido como, habia sido en su vida, fué no menos 
heroico en su áltima hora. «¿Quiénes son esos Sán- 
chez y Lino? » dijo á ^ uno de sus asistentes que en 
la hora de )a agonía quiso hablarle de sus; hijos* 
«¿No he prohibido hablarme de ninguno como no 
sea de Jesús y de María? t Y con estos dulces nom- 
bres en sus labios espiró , habiendo previamente 
dirigido una amonestación tiema'á sus hijos , «para 
que fuesen fieles á la religión, obedientes á i^ her* 
mano mayor y eiarí&osos para con su madaré en 
sus últimos años. »- 

Puede (itoeirto qu%con estos dos principes se eo^ 
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terró la paz de la Iglesia. El poder que C^mbdcuo- 
dono habia sostenido y demostrado en restablecer & 
CoDstantido en eL trono^ condujo a una sumii^ioa 
mas incondicional de lo$ .otro3 principes del Japoa 
que nunca habia sido concedida antes á su princi- 
pal monarca; y aünique esta . ilimitada autoridad no 
filé dirigida al principio contra los cristianos, sin 
embargo resultó ser fatal al fin para ellos, por ha^* 
ber constituido el edicto privado del monarca la ley 
universal de la tierra, cuando en tiempos antiguos 
apenas se podia poner en ejecución en los diferentes 
reinos, sin la aprobación y auxilio de sus inmediatos 
régulos. 

En el principio de su reinado, Gambacundono 
estaba lejos de ser desfavorable á la religión, y eran 
cristianos los principales funcionarios del empera- 
dor; como Justo ücondóno, gobernador de Tagati- 
ki; Simón Condera, general del ejército; y Agustín, 
distinguida y celosísimo convertido, almirante de la 
armada. Muchas señoras de la servidumbre de la 
reinfi á quienes Gambacundono respetaba por su 
virtud y modestia, también eran cristianas; y aun 
se le oyó decir que se convertiría él mismo á la nue- 
va religión, si esta fuese algo mas indulgente con 
la pobre naturaleza humana. Pero el demonio rara 
vez permite á sus sectarios detenerse en mitad de su 
carrera, y la c humana^ naturaleza» que impidió ¿ 
Gambacundono abrazar el Gristianismo, le condujo 
por último áopdnelrse á él con sangrienta guerra. 

Algunas señoras de Arima rehusaron pertenecer 
á su serrallo, y el bonzo que se habia encargado de 
esta infaoEiie iavitacion> se yengó del desprecio con 
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que babia sido rechazado, represealando ¿ los cris- 
tianos en general en un estado de revuelta. Por una 
reGnada malicia aquel sacerdote de la idolatría puso 
sus insinuaciones mas especialmente en Justo, so 
color de ser uno de sus principales gefes; y en su 
consecuencia, el gobernador de Tagatiki inmediata- 
m^te recibió un imperial mandato de renunciar la 
religión ó retirarse del reino. • Di á Cambacundo- 
no; » dije el noble cristiano, «que Justo está pronto 
á perder su destino y su vida, pero no se atreve ¿ 
olvidar su fidelidad á Dios. » Esto fué bastante para 
un rey despótico y celoso; Justo tuvo que dejar sin 
demora su gobierno y prepararse ¿ partir del pais 
como un mendigo y üq desterrado. El destierro de 
un noble es generalmente en el Japón acompañado 
del de todos los miembros de su familia, escepto en 
el caso de que sean cristianos, que pueden escapar 
de la pena renunciando á la fé. Guando Justo fué á 
poner en conocimiento de su padre la sentencia que 
habia recaido contra ellos, el anciano elevó sus 
manos y ojos al cielo, dando gracias á Dios por ha- 
berlos elegido para primeros ejemplos de fidelidad 
én Su servicio, añadiendo (|üe el objeto de su deseo 
y de sus oraciones era tener la dicha de que derra- 
mase toda la familia su sangre por Su causa. Tanto 
la esposa como los hijos de Justo participaron de 
estos heroicos sentimientos; los dependientes de la 
casa lloraban al ver aquella sentencia, suplicando al 
mismo tiempo que cayese también sobre sus cabe- 
zas; pero Justo no lo coí)sintió, obligándolos por el 
contrario á permanecer en el servicio del emperar 
dor, no fuese que cualquiera defección confirmase 
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seis sospechas áderca dé la tealCái de los cristianosL 
Lds misméKí- gentiles latheñtabátt las desgracia»' ^d)l 
esle buéri' hombre^ • tambieamiichog rey^ le ofirecie^ 
ton- abrijgo en sí* dominios; pero Juste todo lo w- 
hnsó; probablemente temiendo envolverlos en la mv^ 
ntk hiina. Los primefós meses de su destierro tes 
gastó en vagatt por bosques y ínóntañas con sufa* 
tírília, tí'n irihgiHiá guarida permanente y casi pri- 
vado dé las teosas comunes y necesarias á la vida; 
Pof último su amigoi y Santiguo convertido, Agtísiw^ 
pudó persuadirle á tomar un refugio en sus estados; 
y el eniperador, algún tiempo después, un pow) 
ablandado' ya, le envi6 en concepto de mas honorf-' 
fico desterrado al reino de Tango. •. '■ ' "' 

L^' conversión dé lia rein» 'de este pais filé 1« 
consécuenéia de su residencia en la corte- Tanto 00*^ 
mo ella era bella y de dotes elevadas, era desgra- 
eiadislmenté su msirido de hábitos brutales y de iras-* 
cible carácter. Justo en vano trató de convertirle; 
pero aunque eí ftíonarca no quería seguir sus-con^ 
sejós, á lo lííenos tenia el placer de repetirlos á la 
esposa, que cautivada por la sublimidad de las doo^ 
trinas que tan éasual é imperfectamente habian lle- 
gado á su conocimiento-, estaba ansiosa de recibir 
una instrucción mas amplia. No era fácil que así su* 
cediese, porque la celosa pasión de su marida la 
guardaba' (especialmente durante su ausencia), caá 
oomo un prisionero en el palacio. Un dia^ sin em- 
bargo, . intentó salir en secreto, y dirigiéndose dere^ 
chámente á' la iglesia, pidió el bautismo al Padre 
superior qué casualmente se haOába allí en aqud 
momento. E( padre la eongeturó una persona de ele^ 
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vado rango por su entendida conversacíoa y distin- 
guidos modales; pero no eslaudo cierto de sus dis- 
porciones, diñríó la concesión de la demanda hasta 
un período mas tarde Por una de las señoras de la 
servidumbre» la reina escribió una carta al Padre eo 
el dia siguiente, pidiénd «le la solución de algunas du- 
das, y desde entonces no dejó un solo dia de enviar 
uno ú' otro de sus criados p )r ulteriores instrueclf- 
nes, hasta que por este medio resultaron toilos oo|i- 
vertidos. Asombrada y loca de deleite al ver este 
inesperado resultado, subió de punto su ansia por 
obtener para sí la misma gracia; pero como suce- 
día esto eñ ocasión próxima del principio de la per- 
secución, y habia por tanto pocas, probabilidades ^e 
que sé pudiese conferir el bautismo en la forma acos- 
tumbrada, el Padre superior comisionó á una de las 
señoras de la servidumbre de la reina para que bau- 
tizase á esta en su lugar. La dania elegida á este 
propósito era rica y bella, y desloada en matrimo- 
nio á uno de los mas glrandes nobles deIJapon; pero 
después de ejecutar el sagrado rilo, se sintió tan ele- 
vada sobre todos los honores de la tierra, que hizo 
voto de castidad en el a(;to, y cortó su cabello como 
una señal de su entera renuncia del mundo. Lai^i- 
na. qué fué bautizada con el nombre de Engrac^).» 
estaba destinada á sufrir un continuo martirio de 
parte de su marido, que aborrecia los cristianos, y 
estaba furioso con ella por haber abrazado el dog 
ma de aquellos. El la amaba demasiado para pre- 
tender divorciarse; pero durante los restantes treire 
afios de su vida, la trató con inconcebible crueldad, 

arrastrando frecuentemente una espada por su. pe- 

9 
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cho para aterrarla y moverla árenundar. la reUgka 
Cristiana. Engracia, sin embargo, sietn^M^e peneif- 
ró en la respuesta de que podia disponer de su vida, 
pero no forzarla á hacer traickm i la fé ; y lo qss 
mguió después, probó bien que no había ealoidafc 
•mal sus fuerzas, toda vez que, en los piimeros IkÉ- 
pos de persecución, fué uno de los prioieros. ^et- 
plos que pusieron el sello del martirio á suifídeiidii 
Existe todavía una pi:eciosa éarta escrita 'pof dltfl 
im Padre Jesuita, en que espresa su alegría pntÜ 
iHssolucion de los Padres de permanecer ead pa^ 
y dá cuenta del bautismo de su infante hgo, 4iÍmí¡ 
estando á las puertas de la muerte, recobró la salí 
por haber recibido este sacramento adminiskr 
por María, la dama que había ejecutado el mi 
oficio con ella, y que por está razón tenia el 
de llamarla su maidre espiritual. 

El destierro de Justo fué seguido de un 
contra los Jesuítas, mandando que se vdviesen á 
India dentro de seis meses después de su promi 
gacion. 

Al instante estos se juntaron eñ Firatido. A 
convinieron por unanimidad que antes de 
nar á sus neófitos morirían en sus puestOR, a 
para evitar toda innecesaria causa de ultraje, 
resolvió quejas iglesias fuesen desmanteladas y 
se ejecutasen en lo futuro los oficios Divinos en 
casas, particulares . de los cristianos. No tan 
se supo esta resolución, cuando, con un solo 
dente, todos los principes cristianos disputaron 
energía el arriesgado honor de hospedarlos en 
dominios. 
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El disidente fué el rey de Bongo. Constantino, 
puesto de nuevo á prueba, otra vez vaciló; y como 
en tales momentos vacilar es caer, no bien habia 
cumplido con el imperial mandato de destierro de 
los Jesuítas, cuando procedió de su propia cuenta 
á perseguir á los subditos cristianos; y finalmente 
hizo su aparidon en la corte de Cambacundono con 
un pequeño ídolo alrededor del cuello en señal de 
apostasía. Para colmo de su aflicción, el emperador 
pagó su bajeza con el desprecio, mientras que á los 
otros reyes que habían tenido el valor áe esponerlo 
todo por mantener sus principios, fueron poco des- 
:i|iues recibidos, si no con favor, á lo menos con 
cortesía. 

De este modo las cosas hablan caminado rápida* 
JDente, cuando los embajadores japoneses llegaron 
i Goa; y con el objeto de evitar la indignación del 
emperador, el Padre Valignan resolvió, en lugar de 
•volver como un sacerdote cristiano, presentarse co- 
mo el embajador autorizado del virey de las Indias. 

Desembarcaron en Nangasaki en 1 590 , y haUa- 
ron á los reyes de Arima y Omura esperando para 
recibirlos. Pronto llegó al mismo sitio el rey de 
Bongo; pero en lugar de encontrarlo de la manera 
que esperaba, Mancio Ito hubo de. vituperar á su 
primo real por su apostasía , rehusando tener nin-« 
guna comunicación con él, entretanto permanecía 
el enemigo dedarado de la religión. Constantino ya 
habia comenzado ¿ arrepentirse de su conducta: así 
. jes que en lugar de manifestarse ofendido por aque- 
lla reprensión atrevida, suplicó á su joven pariente 
que hablase al Padre Validan en su favor. En esta 
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ocasión á lo menos parecía haber sido realmente j 
sincero^ puesto que en lo restante de su vidá*per^ 
mañeeió constante y ferviente en su adhesión ¿la 
Iglesia. 

Obtener una audiencia del emperador era áifioífk j 
lisimo; sin embargo, habiendo el Padre Valignaa. 
obtenido por último el permiso 4! efecto , hizo 
entrada en Miako acompañado de muchos cókn»y 
ciantes portugueses y de los jóvenes príncipes si 
compañeros; estos se vistieron en aquella ocasí^ 
con los trajes europeos que les habia regalado 'dl^ 
Papa. Cambacundono habia enviado caballos y Vh]^ 
teras para su mayor comodidad , y á su llegada 
recibió con mucho agrado, manifestándose eompH 
cido con los regalos del vi rey y las minuéi< 
noticias que inquiría de los príncipes acerca de áosí 
viajes. Pero subió de punto su contento al oirl 
ejecutar algunas piezas de música en instrumepl 
europeos, y aun se ofreció á tomar á Mancio Ito 
su servicio ; pero teniende el joven príncipe en suj 
corazón otros proyectos diferentes de los de ambi- 
ción cortesana, declinó respetuosamente el ofrecido 
honor. Sin embargo, á pesar de toda esta apareóle, 
cordialidad , Cambacundono no pudo ser reducidOj 
á rescindir ninguno de sus últimos edictos, y el W- 
dre Valignan se vio obligado á partir de Miako m 
haber cumplido el principal objeto de su misión'.' 

Durante todo él tiempo de su residencia feh aqud, 
punto, se le permitió completa libertad en el cjerd-^ 
ció público dé las funciones sacerdotales ; y' pjftr^ 
tanto los cristianos , que habían estado privados ' 
todo auxilió espiritual, salvo aquellos que Jdá Padcte 
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les podían suministrar ea secreto, se ogmparon 
i él en tropeles^ 

De Miako siguió con los embajadores japoneses 
i Arima y Omura» con el objeto de hacer en manos 
(k los respectivos monarcas de aquellos reinos, las 
«trias y regalos que les eaviaba el Papa; y entonces, 
bbíendo llenado el último deber que les imponía su 
Siision á Roma , los jóvenes príncipes revelaron al 
Mre V^lignan su intención de entrar en la socio- 
ad de Jesús. Probablemente Valignan estaría de 
Igua modo noticioso de su designio, porque ellos 
a le habían manifestado en Koma al Padre Acqua 
riva; quien había requerido el consentimieuto de 
DB Padres como condición precisa para la acepta- 
áon de la sociedad. 

Fueron ahora por consiguiente admitidos sin tar- 
lanza en el noviciado, y en lo sucesivo observaron 
ia conducta de activos misioneros en su país natal; 
ano de ellos sobrevivió casi á los últimos días de per- 
secución , pero selló por último la profesión religiosa 
con sn sangre. 

Habiendo arreglado este asunto, el Padre Valig- 
MD'se preparó para su. final partida, sin haber sa- 
cado otra cosa del emperador que el permiso de que 
pudiese permanecer cierto número de Jesuítas al- 
gunos meses mas en Nangasaki. 

Aun esto no debía considerarse bajo el punto de 
Tísta de una concesión, puesto que Cambacundono 
solamente los detenia en concepto de rehenes para 
asegurarse de que serian puestos en manos del virey 
bs cartas y regalos que le enviaba, y que una duda 
^ acerca de la validez de la embajada tenia , le 
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hacia presumir que el Padre Valignan nunca losr^ 
presentaría. También escogió entre los Jesuítas unú* 
que residenció en la corte en calidad de. intérprete; ^ 
y parece haber concebido después una tan grande' * 
amistad personal con aquel Padre (Rodríguez de nonh**^ 
bre), que fué su ccmtínuo acompañante durante su 
vida, y á quien debemos la exacta relación de sv . 
muerte. ' 

Limitado y desagradable como era aquel permiso, ^j 
era sin embargó , de demasiado valor para ser re^'-] 
husado; y habiendo esparcido secretamente el resld¡' 
de los Jesuítas por todos los reinos de los reycsí' 
crístianos, el Padre Valignan se despidió con sentí- 1 
miento del Japón , y volvió á encargafrse de su dig^' ] 
nidad de Provincial de las Indias. 



/ 
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CAPITULO VI. 



Ctmiitcuiidono envía una espedicion á Corea para deshacerse de los súbdi- 
' tos cristiaooe.— -Uamamiento de Justo Ucondono.— Muerte de Coostanti- 
BO. — Uegada de los misioneros Franciscanos. — Su imprudente conducta. 
— Uega el primer obispo del Japon.^Martirio de los Padres Francisca- 
nos, tres Jesuítas j dos niños en Nangasaki.— Muerte de Cambacundo- 
no.— Ejecución de Agostin y de la reina de Tango. 



Liambacundono bo tomó posesión del trono de No- 
buoanga sin ser herido de la misma ambición que 
habia precedido á la caida de aquel monarca. Al 
recibir el homenaje de los japoneses reconociéndole 
por rey, á la manera de su predecesor, les manifes* 
tó el deseo de ser adorado también como su dios* 
Mas astuto, aunque quizá menos atrevido queNobu- 
nanga , conoció que para obtener el objeto dé sui 
ambición profana, necesitaba tal número de estra-t 
uas conquistas que pudiese habilitarle para seme- 
jante reclamación. Necesitaba además el aniquila*^ 
miento de los cristianos convertidos, que hablan ya 
demostrado suficientemente que nunca accederían, 
i aquel grande pecado nacional. Trató por eso de 
cumptir su doble propósito declarando guerra á Co- 
rea, y confiriendo á los caudillos cristianos todo^ los 
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puestos de honor y por ccnsiguiente de peligro. Eq 
su consecuencia Agustín fué nombrado genféralísimo 
de la espedicion ; Simón Condera fué colocado d 
inmediato ea dignidad; y los reyes de Arima, Omu- 
ra, Bongo y otros muchos, fueron destinados ea 
puestos de distinción mas ó menos elevada. Siendo] 
cristianos los caudillos debia serlo también el cuerpo 
del ejércilo, pues que cada gefe llevaba al campo 
sus subditos. De esta suerte el infame emperador 
calculaba que en cualquiera caso se verificaba su 
objeto; porque si la espedicion fracasaba,, los cri^ 
llanos serian hechos pedazos ; si por el contrarío 
* tenia buen éxito , podia Con justicia reclamar el 
codiciado honor de que se le levantase una estatua, 
mientras que los territorios nuevamente adquiridos 
le presentarían una manera fácil de espatriar á los*^ 
conquistadores , so color* de premiar sus servicios 
conilos gobiernos de Corea. 

1 < Al principio intentó tomar una pártC' activa él 
mismo en la empresa; y para obviar los peligros de 
/una regencia, habia conferido su presente título y 
autoridad á su sobrino , mientras que tomaba para 
siel de Teigo-Sama. Sin embargo, pronto los natu- 
rales* celos del nuevo Cambacundono parece que 
le indujeron á mudar de plan; y como no podia coa 
algún viso de justicia privar á su sobrino de ua 
titulo que él le habia conferido voluntariamente, se 
zafó de él, conforme con la costumbre japonesa, 
por raíedio de un asesinato legalizado. Los ami^s 
y dependientes, y aun sus pequeños; hijos ao fueron 
esceptuados de esta bárbara sentencia. 

' Guando ha^&añas ominosas tales como, estas ocu-- 



ibaa al emperador aasioso de la divinidad del Ja*- 
)ü , los guerreros cristianos en Corea inteatal^aQ 
lir los deberes religiosos con las atenciones nece- 
rias del tiempo de guerra, A este propósito invi- 
ron algunos de los Padres Jesuitas á seguir el 
6rcitó, tanto para la conversión de los pueblos 
«i quienes iban á pelear, como para la icstruccion 
I los soldados, que mandaban. Los celosos misior 
»ro$ se consideraron muy felices á la vista de una 
lortunidad que los ponía en ocasión de propagar 
m mas la fé, y bajo sus auspicios el campo pronto 
recio una caisa de oración. No por eso pelearon 
5 cristianos con menos < ravura ; antes bien la de- 
don habia hecho desaparecer las ordinarias disi- 
tciones de. la vida militar. Se ganaron batallas, 
tomaron fortalezas y ciudades ; donde quiera los 
reanos huian ante ellos; cada salida parecia un 
tuncio de nuevos triunfos; y por último, en su 
ígría y gratitud por el nuevo imperio adquirido 
u tan maravillosa rapidez^ el Teigo-Sama llamó 
Justo Ucondono á la corte. Él encuentro de este 
o el monarca es curioso y característico de las 
stumbres déla Nación, t Justo»» dijo el empera- 
)V al ver el desgraciado gefe otra vez en su cámara 
audiencia, «no os he visto hace mucho tiempo; 
ro ahora os encargo que en adelante .os vea.» 
)n un profundo saludo aseguró Justo que,esi;ab^: 
impre á sus órdenes; entonces fué convidado á un 
an banquete, y le fueron restituidos toda su po§i- 
m y sus honore^. De este modo , sin falta ni per- 
n, sin que fuese acusado qí absuelto, á la manera 
le habia sido llevado á la ruina, asi fué. ahora res*, 
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titaido; siendo el capricho del emperador suficiente 
razón para todo. 

Cosa rara; y una prueba palpitante de la limi*^ 
tada naturaleza humana, es que, casi ea el mismo 
momento en que Justo recobraba tan inesperada- 
mente todo lo que habia perdido por causa de la fé^ 
Constantino, después de haber pepresentado cons- 
tantemente el papel de traidor á sus principios^ fué 
súbitamente despojado de todo aquello porque los 
hatúa vendido. Habiendo incurrido en el desagrado 
del emperador por algún error cometido en la guer- 
ra de Corea, fué echado de sus dominios y condena- 
do á un espantoso destierro «n la corte del rey de 
Satzunia, el terrible enemigo de su trono y su casa; 
pero aunque nunca recobró su anterior posición en 
el mundo, sin embargo tuvo la mas grande dicha de 
hallarse en el caso de poder hacer alguna conripen- 
sacion por las cobardes apo^asías de un período mas 
temprano de sus dias, con la constancia religiosa de 
sus postreros años. En efecto , desde la hora de sa 
última reconciliación con la Iglesia^ hecha ante el 
Padre Valignan, nunca manifestó otro síntoma de so 
anterior debilidad; su vida fué desde entonces for- 
mada sobre un modelo de todas las virtudes cris-' 
tianas, y murió por último en los sentimientos de 
devoción y contrición, dignos del hijo del buen rey . 
Francisco. 

A pesar de los servicios prestados por los cris- 

^ tianos en la guerra Coreana, las leyes penales per^ 

manecian en su fuerza y vi^or; pero así como en los 

primeros momentos hablan sido el resultado de una 

mera ebullición de temperamento de parte del em- 
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perador, podia, y probablemente con el transcurso 
del tiempo qaerría haberlas olvidado ó abolido, si 
no' hubiera mediado la jactancia inconsiderada de 
un capitán español^ que demostrando en un mapa la 
vasta ostensión de las posesiones de su soberano, y 
preguntado por el modo de su adquisición, contestó 
eran completamente el trabajo de los misioneros» 
que primero intentaban, decia, convertir al pueblo, 
para después inducirle con facilidad á que se some- 
tiese al rey á quien servian. Dificil es averiguar si 
la malicia 6 la locura fueron el motivo de este dis- 
curso; pero de cualquiera míinera que sea, produjo 
una sospecha en el Teigo-Sama, que no pudo nun- 
ca después desarraigarse, sospecha que legaba 
como un vínculo á sus sucesores^ como quiera que 
estos se diferenoiasen en su política y temperamen- 
to, y que desgraciadamente ejerce en nuestros mis- 
mos dias su venenosa influencia en e) Japón en la 
forma de una ley prohibitiva de la admisión en el 
reino de ningún apóstol de la fé cristiana. 
' Sucedió también por este tiempo una ocurrencia 
con tendencia á coniSrmar y nutrir aquella sospecha ' 
uña yez enjendrada; esta fué la línea de conducta 
. seguida por algunos frailes Franciscanos que llega- 
ron de las islas Filipinas. Habían sido inducidos á 
tomar este rumbo por un insidioso impostor, que 
esperando con su habilidad abrir los puertos del Ja- 
pón al comercio de' KspaBa, intentó persuadirlos 
que el emperador estaba muy ansioso de su presen- 
cia en sus dominios. Era una verdad que el Papa 
Gregorio XIH habia espedido una Bula prohibiendo 
trabajar en e! Japón á otros misioneros que los 
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iBÍeinl;»,ros de la sociedad de Jesús; y aunque esto se 
hizo, en un tiempo ea quesi3 oponía á los mismos 
dqseos de. Jqis Jesuítas, sin embargo, los aconteci- 
mientos demostraron la sabiduría con que la Santa 
Sede habia sido guiada; porque á pesar de que ]o^ 
Franciscanos abundaban en piedad y celo, y todas 
las demás cualidades que podian hacerlos aptos 
para^l.,caso, no solamente produjeron en la misión 
el desorden, por la ignorancia de las costumbres y 
peculiaridades del pueblo con quien tenían qu^ tra- 
tar,, sino que también por la persecución que su im- 
prudencia escitó, llegaron á ser la causa accidental 
de su estincion final. En un principio se susciló una 
cuestión acalorada entre los ¡Franciscanos, sobre si 
el decreto, del Papa Gregorio los comprendía; pero 
habiendo alcanzado ya una Bula del Papa Six^to V, 
que los autorizaba para predicar en todas las Indias, 
en las que consideraban incluido el Japón, y ardien- 
do en celo y deseo de llevar el Nombre de Jesús á 
las mas distantes tierras del globo, pudieron conse- 
guir por último persuadirse á sí mismos, de que 
habiendo sido impuesta la prolubicion bajo muy 
diferentes circunstancias, estaban justificados con 
suponer que, bajo el presente mas favorable aspec- 
to de los negocios, no debia tener aplicación la 
Bula prohibitiva. Se engañaron en este celo; sin 
embargo, ¿quién podrí censurar el ardor do aquellos 
activos y sencillos hombres? Si en el fervor de su 
celo traspasaron los justos límites de aquella obe- 
diencia , que es la única guia segura de las em- 
presas religiosas, no debemos por eso olvidar que 
el que los dirigió fué el primero á perder su vida, 
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y, ahora un mártir, ruega por nosotros en el cielo. 

Los Franciscanos se presentaron en la corte del 
Teigo Sama éomo los acreditados embajadores del 
gobernador de las Filipinas; y al abrigo de tal ca- 
rácter se les permitió situarse en Miako, pero con la 
precisa condición de abstenersfe de todo conato de 
reunir al pueblo, tanto para predicar comp para la 
oración. Sin embargo, no tan pronto lomaron pose- 
sión de su nueva casa, cuando procedieron á hacer 
ambas cosas, con todas las adiciones y circunstan- 
cias que podian dar publicidad á su conducta. Fué 
en vano que sus predecesofcs en ía misión les pre- 
viniesen que ppnian en riesgo la segm'idad de toda 
la Iglesia cristiana; en vano que los niismos gentiles 
les hiciesen conocer la locura de llamar sobre sí la 
atención del emperador, cuando á doras penas había 
tolerado su residencia en el pais. Su puro celo reli- 
gioso halló amplio aliento en el gran cuerpo del 
pueblo, que siempre descuidado de las consecuencias, 
y solamente gozándose en la oportunidad dé asistir 
otra vez á los públicos oficios déla Iglesia, se acei"- 
có ansiosamente á oirlos. Encantados de tanta pie- 
dad, é ignorantes de las reales disposiciones del 
emperador, los Franciscanos llegaron á<;oncluir que 
la timidez de los Jesuitas habia puesto un freno in- 
necesario á sus converiitíos. 

Por consiguiente, para compensar cualesquiera 
malos efectos de esta inmotivada cautela, juzírarOn 
necesario estendérsu propia esfera de áccioíi tanto 
como les fuese posible; así que, desde Miako fiíierón 
á Osaka /y de¿Ie áqilí á Nan<rasaki , donde los' ié- 
suilas* ílos' recibieron'' icoñ estreüiaflÉt 'cordialidad, 
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aunque se hizo seutir eu el pueblo el mal efecto de 
0U imprudeacia. Hasta aqui, á pesar de las leyes 
penales, los Padres hablan intentado en aquella 
poUacion^ con el sistema de la mas consumada pru- 
dencia» continuar sus funciones < ministeriales sin 
descanso. Bajo su cuidado Nangasaki habia llega- 
do á llamarse con énfasis la, ciudad cristiana del 
Japón, y muy poco después los habitantes celebraron 
la conversión de sus últimos ciudadanos gentiles 
con una fiesta especial ; pero la llegada de los nue- 
vos misioneros echó una sombra sobre sus risueñas 
perspectivas; los públicos oficios divinos en la igle- 
sia escitaban sospecha , y se prohibió á los cristia- 
nos al son de trompeta asistir á la misa ó sermón, 
y aun erar al pié de una gran cruz que se habia 
erigido fuera de los muros. Los frailes fueron des- 
terrados, y se retiraron á Osaka, habiendo rehusado 
el refuto que generosamente les hablan ofrecido 
los Jesuitas. 

Después de su partida, volvieron las cosas a 
tomar su estado antiguo, resultado que facilitó gran- 
demente la conversión, del gobernador. Este era 
joven, de mucho talento y poderoso ánimo, y habién- 
dose hallado compelido por su posición á obrar con- 
tra los cristianos, consideró que solo era compatible 
con la justicia declarar desde luego la naturaleza de 
sus dogmas , cuestión que concluyó por solicitar el 
bautismo. La doctrina de la Encarnación fué la que 
mas particularmente hirió su entendimiento, por el 
marcado contraste que presenta con el culto tribu- 
tado á los héroes de la nación japonesa; porque, 
como él Í0gmia8amente demosbraba , no hay nada 
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inconcebible y absurdo an la idea de un Dios que ba 
pasado á ser hombre por las criaturas que £1 ba 
formado; mientras que por el coutrario^ atribuir di* 
vinidad á los hombres , frecucatemente los peores y 
malvados de su especie , era un acto tan destructor 
de la moralidad como repugnante al buen sentido. 
Por e^e tiempo Pedro Martiaez, el nuevo obispo 
del Japón, llegó á Nangasaki con au coadjutor. In- 
mediatamente se dieron pasos por los principales 
cristianos para conseguir su recibimiento en la 
corte; y después de alguna vacilación se le permitió 
pasar á ofrecer sus respetos al emperador, quien le 
demostró la misma bondad y consideración que 
habia en todo tiempo concedido á los Padres Jesiü- 
tas siempre que se viera en contacto con ellos , y 
que parecía caracterizar fuertemente la subsiguien- 
te persecución de los cristianos, mas bien como el 
afecto de un error diplomático , que de verdadero 
aborrecimiento hacin la fé cristiana y sus maestros. 
£1 período de la llegada del obispo al Japón , puede 
considerarse el respiro entre ^1 principio de la per- 
secución y su adopción final . La espada habia sido 
desenvainada ; pero á escepcion de pocos y aislados 
casos, no habia todavía derramado la sangre de los 
dristianos; y bajo la guia prudente del nuevo dbispo, 
unida á la consideración personal que el emperador 
daba á- los Padres Jesuitas , tanto individual como 
colectivamente, es posible que aun en esta oca«on 
imbieran conseguido inducirle á envainarla, ano 
haber continuado todavía los misioneros Franoisca- 
nos crf)rando en tan abieitta befa de sus órdenes, que 
fUegé á convencerse ma» y mas que estaban real- 



mente maquinando la ruina de su trono; y con las 
palabras dct capitán eispaHoI, compatriota de los 
Fraociscanos, aun sonando en sus oidos, no es <fe 
admirar que hubiera resuelto poner en práctica las 
ni ais sumarias medidas para alejarlos dé su presea- 
da* Mandó poner guardias, tanto ¿ la casa de los 
Franciscanos como á la de los Jesuitas; y esta orden, 
mal entendida como una general persecución de los 
cristianos, fué donde quiera saludada por ellos con 
sentimientos de. exaltación y alegría. Justo Ucondono 
corrió inmediatamente á la casa de los Jesuitas para 
felicitarlos en su buena suerte. Los dos hijos del 
gobernador de Miako además, entraron en la ciudad 
con el espreso propósito de participar del hado de 
sus hermanos en la fé. 

El de mayor edad de estos dos príncipes, habien- 
do reunido sus sirvientes para poneilos en conoci- 
miento de su resulucion, lodos convinieron en las 
palabras de Santo Tomás : « Ir y morir con él » 
Mas pareciéndole que uno era de conversión dema- 
siado reciente para que pudiese sufrir tan dura 
prueba ^ el pobre hombre hizo tales demoslradones , 
qué al fin se le permitió acompañarlos; El hermano 
mas joven, temiendo que la seguridad de su padre se 
comprometiese por la religión de sus hijos, fué á 
ponerle en conocimiento de su conversión. Tuvo 
^^entonces lugar una entrevista afectuosa, durante la 
cual el gobernador, c^n algún tanto del espiritir de 
un antiguo^ rom ano, dijo á su hijo, c que aunque le 
había amado siempre apasionadamente, y aun le 
amaba, sin embargo, le daría la muertapor su pro- 
pia manó si el emperador le diese •'«na orden ^ al 
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afecto. » No menos firme , antes bien con aquella fir- 
nesa de un espíritu cristiano cuando se opone á otro 
)agano, respondió el joven, cque habia revelado su 
*eligion,i> dijo, «para conseguir, no su propia segu- 
ndad , sino la de su padre ; y que si encontraba la 
nuerte en las manos de este , ó solamente por su 
5rden, tendría una doble deuda de gratitud que 
pagarle; una por la vida temporal que hasta enton- 
ces habia gozado, y después por la segunda, aun 
mas grande, por aquella vida eterna que estaba 
pronto á recibir por su mandato.» Habiendo habla- 
do largamente sobre el asunto se separaron ; el hijo 
volvió á su anticipada suerte en la ciudad , y el pa- 
dre al lado de su esposa, con quien se lamentaba de 
su desgracia, porque si se ordenaba una matanza 
de los cristianos , él seria sin duda condenado por 
virtud de sus deberes oficiales , á ser el verdugo de 
su propio hijo. 

No fueron aislados estos ejemplos de valor y re- 
sorción. Todos los cristianos se prepararon don- 
de quiera, con el mismo indomable espíritu, á 
acometer de frente las olas de aquella persecución 
que estaba destinada á limpiarlos de la faz de la 
tierra; y no bien se supo que el Twgo-Sama deseaba 
tener un censo de sus subditos cristianos , cuando 
hombres, mujeres y niños corrieron en tropel á Mia- 
ko para inscribir sus nombres en la lista, esperan- 
do con esto ganar la corona de mártir. Se cuen- 
tan varias anécdotas del heroismo desplegado en esta 
ocasión ; entre ellas hallamos un curioso ejemplo de 
la mezcla del antiguo orgullo pagano y recien na- 
ddo celo del cristiano convertido, en la historia de 
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un buen anciano llamado Andrés. Había sido en sa 
dia un guerrero de renombre; y ahora en los ochen- 
ta años de edad, y el primero de su conversi<m, era 
de los mas ansiosos en dar la vida por Jesús ; pero 
no podia comprender la necesidad de morir como Je- 
sús había mlierlo; es decir, sin demostraciones de re- 
sistencia : el sufrimiento pasivo era todavía á m 
oj os simple cobardía; «moriría, en verdad,» dijo,, 
«muy contento con los buenos Padres que le habían 
conducido al conocimiento de la religión cristiana; 
pero primero quería vengar sus resentimientos 
matando á todos los que pudiera , y después» y no 
hasta entonces, dar la vida por Cristo.» En vano. 
su hijo le aseguraba , que si quería merecer la coro- 
na del martirio no debía oponer resistencia á Ja es- 
pada; el anciano guerrero no podia persuadirse de 
esta doctrina ; y estaba trabajando su entendimiento 
con el ataque de positiva indignación á la vista de 
la imaginada cobardía^ cuando la casualidad le llevó 
al aposento en que su nuera con las sirvientas 
cristianas , se ocupaba en hacer vestidos de aqucOa 
especie peculiar que . los japoneses siempre gasta- 
ron en la hora de la ejecución ; y cuando, respon- 
diendo á sus preguntas le dijeron , medio en chan- 
za y medio de veras, que estaban preparando 
sus ropas para morir por Jesús, su sencilla y 
honrada alma , fué de tal modo herida de aquda 
paciente resolución, que prorumpió en lágrimas 
declarando que también él moriría como ellas. 

Es una verdad que el emperador no habia aun 
resuelto definitivamente, ni injuriar á los J^uitaS; 
m derramar sangre de los cristianos eon matanza 
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general ; asi es que mandó hacer saber al Obispo, 
por medio de una declaración espresa, que su edicto 
era. dirigido solamente contra los Franciscanos es- 
pañoles. El hecho es, que casi inmediatamenle los 
frailes fueron condenados á perder las orejas y las 
narices , para ser en seguida crucificados ; y como 
una amonestación al gran cuerpo de los cristianos, 
doce de aquellds que estaban en mayor hábito de 
frecuentar la Iglesia , fueron incluidos en la misma 
sentencia, como igualmente algunos niños, un Pa- 
dre Üesuita y dos Jesuitas novicios, que por casua- 
lidad estaban en el edificio en el momento en que 
fué rodeado. Estos últimos es posible que se hubieran 
librado haciendo representación del caso al empera- 
dor; pero se consideró peligroso ponerlo en tela de 
esperiencia, por temor de que la indignación real se 
escitase contra todo el cuerpo , si llegaba á saber 
que alguno entre ellos habia estado en comunica-' 
cion con los frailes; el Provincial, á pesar de su 
repugnancia, se vio obligado á abandonarlos todos á 
su suerte. Los presos sufrieron la amputación de 
las orejas en la ciudad alta de Miako , habiendo 
perdonado el gobernador por un acto estraordinario 
de clemencia la mas bárbara mutilación estampada 
en la sentencia. Algunos de aquellos sangrientos 
trofeos , llevados después á la presencia del Padre 
superior de los Jesuitas, escitaron su llanto, en par- 
te de compasión, pero mas de alegría, mientras que 
ofreciéndolos á Dios proferia estas patéticas palabras : 
«Mira, oh divino Salvador , estos primeros frutos de 
nuestros trabajos en el Japón. Permite que esta san- 
gre derramada sobre la tierra , se haga fructífera de 
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almas fieles que glorifiquen Tu Nombre en este dis- 
tante y desconocido confín del globo. » 

Mientras que esta escena pasaba en el colegio^ 
los mártires eran conducidos en carrosa la ciudad 
con. la sentencia enarbolada en largos palos ante 
ellos. Muy lejos de los insultos y risas sardónicas 
que usualmente acompañabati semejantes procesio- 
nes, la multitud no tuvo que pfrecer á las presentes 
víctimas , mas que simpatía respetuosa. Muchos úb 
podian contener las lágrimas al ver pasar los carros 
con niños, que con las manos atadas á la espalda, y 
sus pequeños rostros bañados de sangre, todavía ^ 
inocente voz cantaba hipnos en honor de su Dios. 

El Padre Pedro Bautista , él superior de los Fran- 
ciscanos, y hombre que poseía todas las virtudes» 
escepto la prudencia, predicaba al pueblo al mismo 
tiempo que caminaba al sacrificio ; igualmente hizo 
Pablo Miki , el Jesuíta , quién convirtió dos de «ras 
guardias en el curso del camino. Nangasaki era la 
ciudad destinada para la ejecución , en la cual mu- 
rieron poco después. Iban tan mal montados y tan 
^pobremente vestidos, que á no ser por la voluntaria 
caridad, tanto de los gentiles como de los cristianos, 
hubieran muerto en el camino por la indemenda 
Njel tiempo. 

Nó se permitió acompañarlos á ninguno de tos 
Jesuítas ; aun el Obispo se vio obligado á enviariesí 
su bendición por medio de apoderado ; pero uno de 
los Padres pudo conseguir salírles al encuentro antes 
de llegar á Nangasaki; y en una parada, debida a 
la amistad del gobern^or con el Padre Jesuíta, ba- 
biíitai^on á este para oír sus confeáones generales y 
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los votos de los novicios, quienes estaban muy 
ansiosos de ser admitidos en la Sociedad antes de 
la ejecución. También Rodríguez, el intérprete 
del emperador, fué bastante dichoso en obtener una 
entrevista con los presos; y el Padre Pedro Bautista, 
con yn espíritu de humildad^ el mas afectuoso y edi- 
ficante^ en un momento en que todo lo que le ro- 
deaba le hacia los honores de un futuro mártir, 
¡odió perdón al Jesuita de rodillas , por el mal que 
en aquellos instantes conocía que tanto él como sus 
compañeros hablan traido sobre la misión. El Padre 
Rodríguez no fué sobrepujado en humildad , pues 
que también él pidió perdón á los Franciscanos en 
la núsma sumisa postura , en representación de su 
Sociedad, por si quizá alguna cosa habia sido hecha 
ó dicha de su parte contraria á la caridad cristiana; 
los dos Padres se abrazaron entonces uno á otro 
con las mas tiernas espresiones de afecto y eslima. 
Los Jesuítas condenados, dieron además las gracias 
¿ los Franciscanos tan fervientemente por la parte 
que hablan tenido en la dichosa consumación de 
sus labores y que los guardias estaban llenos de ad- 
miración, esclamando casi en las mismas palabras 
de aquellos soldados romanos que condujeron á Va- 
leriano y su hermano á sufrir la condena: < ¿Qué 
clase de hombres son estos , que van á la deslruc- 
^ oion como otros á un banquete ó un baile? ¿ Quién 
vio tanto sufrimiento y tanta alegría? ¿Un himno de 
triunfo y una muerte de un criminal?» Decian bien 
al hacer estas preguntas. Su asombro creció de 
punto cuando al llegar cerca de Nang^saki donde 
se alcanzaiban las cruces destinadas á la ejecución 
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en las montañas elevadas; porque á la perspectiva 
de este nuevo calvario , los mártires prorumpieron 
en nuevas eselamaciones de gozo y devoción; y el 
niño Luis mas especialmente, viendo tres cruces 
mas pequeñas que el resto, con ansia preguntó 
cuál era la suya , para abrazarla tan pronto como 
llegase al sitio, con tanto fervor y afecto como el 
Apóstol San Andrés habia hecho con la suya. 

Aquel niño solamente tenia doce años de edad;, 
hubiera podido fácilmente escaparse antes de ser , 
cogido en el convento ; pero prefirió morir con los 
Padres á vivir sin ellos. No fué este un momentáneo 
impulso de amor ó de entusiasmo. Cada cual de 
aquellos pobres niños , permaneció firme desde ,el 
principio hasta el fin, no obstante la dura prueba ¿ 
que se habia púesito su constancia , tanto durante 
los muchos dias que trascurrieron desde la cruel 
mutilación practicada en ellos en Miako , como en , 
el fatigoso viaje y largos preparativos para su ejecu- 
ción final. En vano el padre de uno de ellos le su- 
plicó qué tuviese piedad de sus canas^ y comprase ' 
la vida á costa de la religión; en vano los mismos . 
gobernadores alternativamente ofrecieron á Luis y . 
Antonio salvarlos con promesas de favor y protec- 
ción si quetían abandonar su fé; súplicas y propo- 
siciones fueron rehusadas sin la menor duda; y bur- 
lados y aburridos los tentadores fueron compelidos 
por último á abandonar á los niños á su hado con sus, • 
mas viejos pero no menos heroicos compañeros. 

La manera japonesa de crucifixión , no es la que 
sufrió nuestro Señor, y que naturalmente asociamos 
á su nombre. La víctima es solamente atada á la 
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cruz por las manos y los brazos ; un hierro redondo 
pasa alrededor del cuello para poner la cabeza en 
posición erguida; y entonces una aguda lanza arro- 
jada en el corazón, estingue la vida en un momento. 
Tal era la muerte que los mártires iban á sufrir: 
tendiéndose cada cual en su cruz esperaban por el 
instante en que los levantaran en alto. Habíanse 
ordenado tropas filrededor.de la falda de la montaña 
para prevenir que cualquiera se acercase , escepto 
los mas próximos parientes de los mártires; peroles 
dilatados llanos que se estendian desde el sitio á la 
ciudad y estaban cuajados de una densa masa de 
pneUlo que se acercaba á ser testigo de la ejecu- 
ción. Al principio reinaba un solemne silencio en 
toda aquella inmensa multitud; todos callaban,, 
todos los corazones y ojos estaban fijos en el sitio 
fatal; pero cuando á la señal convenida las cruces 
se elevaron/ y se vieron los mártires colgados cada 
uno en su cruz con un verdugo al lado pronto á dar 
d terrible golpe, no pudieron contenerse por mas 
tiempo los sentimientos de la naturaleza , y de la 
parte mas baja de los llanos se levantó un murmullo 
que llegó á los oidos de los agonizantes santos. No 
respondieron estos con una lamentación ; por el 
contrario, el Padre Bautista comenzó el Ben^dictuSy 
y al sonido de su voz los otros se agregaron al can- 
to, continuándole todos hasta el fin con una devoción 
que electrizó completamente á los espectadores. Los 
niños entonces pidieron al Padre Pedro que cantase 
coii ellos el Laúdate pueri; pero absorto en ntodita- 
cion profunda , no los oyó : le cantaron por esta 
razón solos sin cesar , hasta que sus inocentes voces 
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callaron con la muerte. Fueron todos heridos can 
en el mismo momento , y todos también arrastraron 
su suerte con igual valor y constancia que habian 
€|,emostrado al principio ; pero Pablo MÍki parecía 
haber muerto mas especialmente en un espíritu de^ 
devoción á la Pasión de nuestro Salvador. El fué d 
que por esta razón habia soliqitado, que la ejecución 
se verificara en viernes ; y habiendo obtenido e^ 
gracia , tuvo el consuelo de morir con las mismas 
palabras de Jesús «n sos labios, escjiamando: «Ea 
Tus manos encomiendo mi .espíritu, » casi simultíi- 
neamente con el golpe que le envió á Dios. 

No tan* pronto se supo que los mártires habían 
ya espirado , cuando se renovaron todas las escenas 
de los antiguos martirios romanos. Un pobre mise- 
rable , que por temor ó vergüenza, habia indigna» 
mente negado su religión , volvió á convertirse en 
el acto^ y enseñados por el infalible instinto que 
habia dirigido á los hijos de la Iglesia infante á bus- 
car las reliquias de los venerandos muertos , hasta 
con peligro de sus vidas , los japoneses convertidos 
forzaron ahora las barreras, y arrollando cualquiera 
obstáculo, rasgaron porciones de las ropas de los 
márUres , y mojaron velos y pañuelos en sus atñ^* 
tas heridas , hasta que el gobernador tuvo que do- 
blar las guardias para remover el pueblo á larga 
distancia. (1) 

El golpe que estos martirios infligieron á la Iglesia 



(1) Estosprimeros mártires del Japón, fueron caoonl- 
widos por el Papa urbano VIII, y su festividad se celebra 
en & de Febrero. 
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fué ráfiidameQle seguido de una nueva importaciou 
de guerreros crisüanos eo la Corea, y de uo recieo- 
te edicto para el destierro de los Padres Jesuítas. 
Las ig}e»as fueron destruidas; aquellos colegios 
cpie les habiau permitido cooservar eo los dominios 
de los revés crislianos. fueron disueltos, v ios estu- 
diantes despedidos á sus diferentes casas ; y forzado 
por último á ceder á la tormenta , el Provincial se 
dispooia á nombrar algunos de los menos útiles 
miembros de la sociedad » y mandarlos á la India, 
coa la esperanza de poder asi retener los otros sin 
incurrir en las sospechas del Teigo-Sama , cuando 
este monarca murió. La úlüma parte de su reinado 
fué mucho menos afortunada que la primera. Gorea^ 
ganada con la sangre y tesoros de los subditos 
cristianos, se habia perdido otra vez por un desgra- 
ciado error en las negociaciones de paz, error prin- 
cipalmente atribuido á la dilación que la absurda 
vanidad de aquel monarca habia causado con obje- 
to de hacer una recepción magnifica á los embaja- 
dores chinos, diputados para tratar en su corte con 
tal propósito. Casi al mismo tiempo , el Japón fué 
horrorosamente devastado por crueles tormentas, 
y por una ^sucesión de terremotos, de los cuales 
uno destruyó la jnagniñca ciudad y palacio que 
habia edificado para si el Teigo-Sama. De este modo, 
el poderoso é inaccesible monarca, el deseoso de 
conquistar todo él mundo, y candidato á los honores 
de la divinidad , se vio forzado á huir en medio de 
la noche de las ruinas de su propia estancia , ún 
mas atavio que el que llevaba puesto en aquel mo- 
mento, para buscar abrigo seguro en la cocina de 
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un esclavo. Pero ninguna amonestación alcanzaba á 
su conciencia , ninguna desgracia domaba su orgu- 
llo. Como' habia vivido asi murió. El Padre Rodrí- 
guez, su intérprete^ estuvo con él hasta los últimos* 
momentos; pero en vano procuró elevarle á la con- 
templación de la eternidad ; aun en la agonfa de la 
muerte la pasión dominante de su vida era poderosa 
dentro de su pecho, y su alma parecia haberse con- 
densado en la ansiedad de asegurar la sucesión á su * 
hijo , niño de unos once años , y procurar para él 
mismo el honor de ser colocado entre los ídolos del 
Japón. Este último deseo fué mucho mas fácil de 
^ conseguir que el primero. Tan pronto como espiró 
' se erigió un templo. Una estatua que durante su 
vida habia tenido la vanidad de modelar á su gusto, 
se colocó allí para rendirle culto; y de esta suerte 
fué glorificado entre el Chadotschi bajo el título dd 
nuevo dios de la guerra. Nada hubo mas favorable 
á la religión cristiana , .ó mas fatal á la causa de la 
idolatría, que este grosero acto de adulación al mo- 
narca difunto. La tradición de su vida estaba , sin 
embargo , fresca en las memorias de los hombres. 
Todos los que le habian conocido ambicioso , cor- 
rompido , cruel , orgulloso y sórdido , naturalmentCu 
coneluian que si él era en- verdad un justo objeto de 
adoración , los ídolos entre quiénes habia sido colo- 
cado, probablemente habrían sido del mismo carác- 
ter; miles, por tanto, abrazaron el Cristianismo 
que hasta entonces habian sido indiferentes á todos 
los argumentos de lo? Padres. 

La muerte del Teigo-Sama puso fin á la guerra 
coreana; y siendo de esta suerte los príncipes cris» 
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tianos restituidos á sus dominios , la religión volvió 
á respirar libremenle otra vez. Se reedificaron las 
iglesias y se volvieron á establecer los colegios , y 
las cosas prcmto tomaron casi el mismo estado que 
habian tenido en los dias de Nobunanga ; pero des- 
graciadamente , la despótica y fluctuante naturaleza 
del gobierno del Japón , hacia todos los intervalos 
de paz de la Iglesia , efimeros é inciertos como el 
esplendor de un dia de Abril. 

Estando todavía en la minoría el joven príncipe 
cuando su padre murió, el Teigo-Sama habia nom- 
brado una regencia compuesta del gefe gobernador 
cdh cuarenta y nueve de los reyes inferiores para 
obrar en su auxilio. Esta singular forma de gobier- 
no fué elegida al parecer con el objeto de que el 
número, y mutuos celos de las personas tan estra-« 
Sámente asociadas, pudiesen obrar como un freno, 
tanto de la ambición del regente como de la de unos 
y otros ; y si la esperiencia vino á demostrar que no 
filé de buen éxito , á lo menos dá á entender la sa-- 
gacidad previsora que habia intentado prevenir el 
peligro. 

El regente comenzó su gobierno bajo el título de 
Deifu-Sama ; pero pronto apareció tan claro que 
trataba de usurpar la corona , que Agustin , Gibo- 
noscia y otros gobernadores que habian prestado 
juramento de fidelidad al joven príncipe, resolvieron 
guardarle coaligándose contra el usurpador. La bue- 
na fortuna del almirante, sin embargo, le habia 
abandonado; en la primera batalla campal, las fuer- 
zas combinadas de los gobernadores fueron comple- 
tamente deshechas, y Agustin cayó prisionero. Por 
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un momento tuvo una violenta tentación de chas-; 
quear á sus captores con el suicidio, acto muy co^ 
mun y muy admirado entre sus compatriotas; pero 
la ley de Dios lo prohibe, y el gefe cristiano aban-, 
donó su pensamiento, y con noble valor se sometió á 
su suerte. Desde luego fué conducido á la presencia ' 
del príncipe deBudsen, uno de los generales del ejér-^ 
cito victorioso, que habia sido anteriormente su ami- j 
go de corazón. El príncipe se afectó tanto á la vis- /] 
ta del vencido gefe, que dejó correr el llanto y no 
fué capaz de hablar. Agustin conoció que lloraba^ ^ 
y alzando la cabeza con grande dignidad, le dirigió j 
estas palabras : « Señor , sabéis lo que en otro i 
tiempo he sido y veis lo que soy ahora. Por eso ■ 
nada nuevo tengo que- decir, mas que pediros una ' 
gracia. » 

El principe permaneció silencioso ; creyó que 
Agustin iba á pedir la ^4da, que conocia debia 
pagar á la venganza del Deifu-Sama; y por eso no 
dio respuesta alguna. El prisionero presumió la 
causa de su embarazo, y se apresuró á contiauar: 
«No es mi vida lo que pido ; si la ley de Dios no lo 
prohibiera , nunca hubiera hoy caido vivo en vues- 
tras manos* Todo lo que yo pido es un Padre 
Jesuíta que me prepare á morir como debe uíi 
cristiano. » 

A pesar de lo natural que era esta súplica, le fué 
rehusada por el Deifu-Sama , á quien fué referida; 
y de este modo destituido de todo humano socorro, 
Agustin se abandonó á la misericordia de Dios con 
tan generosa^ confianza , que lejos de abatirse ante 
la perspectiva dq una ignominiosa muerte , mas 
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bien se alegró cod el pensamiento de ser así condu- 
cido á una cercana imitación de su Señor y Sal- 
vador. 

Cuando él y su antiguo amigo Gibonoscia , con 
otro de los compañeros de infortunio , fueron lleva- 
dos á la ejecución , montados en despreciables ca- 
ballos y espuestos á todas las befas é insultos del 
populacho, ¿seria necesario preguntar cuál era el 
cristiano, y cuáles los paganos? La fé en que ellos 
habían severamente confiado iba escrita en sus 
mismos semblantes. Llenos de la altivez humana, 
acariciada é inculcada por su idolatría, los gentiles 
estaban tan abrumados por la vergüenza de su 
situación , vergüenza que para ellos no tenia valor 
oculto para compensar su esterior amargura, que 
cubrían las caras con las manos, y lloraban como 
hombres en profunda deseisperacion ; mientras que 
Agustin, por el contrario, como discípulo de una 
religión que coloca la humildad sobre el honor ^ y 
dá á -la virtud en diésgracia una preciosa conciencia 
de su semejanza con el Redentor de la humanidad, 
no solamente, le encontraron todas las injurias con 
la calma del que siente que nada sino el pecado 
puede rebajarle á los ojos de Dios ola estimación 
de ios hombres buenos, sino con un aire y maneras 
que demostraban tanto su vivida esperanza de 
fotura gloria, cohfio la grandeza de su presente con- 
suelo. 

Declaró á un cristiano fiel^ enviado por los Padres 
Jesuitas para auxiliarle en la hora de la muerte, 
que no solo inoria contento, sino que también lleno 
de alegría; porque habiendo confesado y ocxnulgado 
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antes de ir á la batalla, hiciera desde entonces cuan- 
to se le habia sujerido ser raas adecuado prepa- 
rativo de aquella solemne ocasión. Algunos bonzos. 
deseaban ejecutar en su favor ciertas supersticiosas 
ceremonias usadas en semejantes casos; pero recha- 
zando con desprecio por segunda vez aquellos ser- 
vicios , cogió una imagen de nuestra Señora entre 
las manos, y la puso tres veces sobre la cabeza, 
señal del mas grande honor y estima que se puede 
hacer á cualquiera' cosa ó persona en el Japón. 
Murieron sus compañeros en medio del miedo , del 
temblor y de las lágrimas; pero cuando llegó su 
turno, sin ninguna mudanza de semblante ó de color, 
cayó de rodillas, y encomendó su alma á Dios con 
fervor; su cabeza fué separada de su cuerpo mien^ 
tras que las palabras de « ¡Jesús I ¡María! » la invaria- 
ble esclamacion de muerte de los cristianos japoneses, 
aun temblaba en. sus labios. Así pereció a^uel gran- 
de hombre; héroe en la estimación del. mundo , un 
santo á los ojos de la Iglesia. Dfede la primera hora 
de su conversión hasta el dia de su muerte , habia 
sido el invariable promovedor de la religión cristia- 
na , y su mas celoso é intrépido defensor contra las . 
maquinaciones dé sus enemigos. Sus talentos mili- 
tares-, su elevado renombre , su riqueza y poder, 
todo habia sido dedicado á este grande objeto; y 
murió por último, porque escrupuloso del juramen- 
to que habia prestado a un príncipe, opuso toda su 
resistencia á la usurpación de otro. Su esposa é hija 
hallaron un asilo temporal con los Jesuitas en Nan- 
gasaki , que les ofrecieron hospitalidad con peligro 
de sus vidas; pero en lugar de resentirse el De&- 
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Sama con este acto de gratitud hacia un bienhechor 
muerto, parecia haberle dado la sancioa de su be- 
neplácito concediendo después el perdón á aquellas 
damas , que habian sido envueltas , según las leyes 
dd país, en ruina común con su padre y esposo. 

La reina de Tango fué la única cristiana de dis- 
tÍDcioa que también pereció en esta desgraciada 
guerra. Su marido se habia puesto del lado del 
Deifii-Sama; mas cuando fué á unir su ejército con 
d de este , dio la orden cruel de que su mujer fuese 
puesta á la muerte, si las fuerzas enemigas se acer- 
caban á la ciudad lo bastante para temer que aquella 
cayese en sus manos. Engracia era casi idolatrada 
de cuantos la rodeaban: asi es que cuando á la apro- 
ximación del enemigo se hacia necesario poner en 
qecucion la sentencia del rey, los señalados para dar 
d golpe fatal, se echaron á sus plantas , y declara- 
ron su misión con los ojos preñados de lágrimas, 
como también sus intenciones de suicidio tan pronto 
como aquella fuese cumplida. Lejos de desmayarse 
ni dar señales del menor asombro , la reina dirigió 
sus adoraciones á aquella divina Providencia que 
nüsericordiosamente la llamaba de un mundo que no 
tema atractivos para ella; y entonces procurando 
consolar á sus sir\1entes paganos , que rugían y 
arrancaban sus cabellos con todas las señales de 
salvaje desesperación, les dijo con la mayor dulzura: 
«¡Oh hijos mios, no os aflijáis! La muerte para un 
alma cristiana no es mas que el paso de una vida 
temporal á otra que es eterna. Cumplid por consi- 
guiente las órdenes de vuestro señor sin miedo ni 
aflicción ; pero acordaos que Dios prohibe pongáis 
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manos violentas en vosotros mismos , y yo, vuestra 
reina lo prohibo también . Lo que deseo es que 
abracéis la religión cristiana , y entonces moriré 
contenta. » 

Desgraciadamente este consejo era contrarío ¿ 
las nociones de honor y fidelidad para ser desde ¡ 
luego aceptado por aquellos que le oian; y en nom- 
■ bre de todos los demás , el capitán de la cuadriUa '. 
declaró que nada podía inducirlos á aceptar una re- 
ligión que prohibia el tributo de afecto que habian 
determinado pagar á su memoria. > 

Viendo que todos sus argumentos eran en vano, 
la reina se retiró á orar á su oratorio, mientras que . 
ellos se ocupaban en llenar de pólvora los otros apo- 
sentos de palacio. Hecho esto, y concluidas las ora- 
ciones de la reina , esta dio una tierna y afectuosa 
despedida á todas sus sirvientas , y soltando las ro- 
pas de seda de su cuello, se sometió á su suerte con 
la misma calma y serenidad que habia demostrado 
en todo el trascurso de la esceúa. Sus disgustados 
Verdugos echaron sobre su cuerpo reverentemente 
un manto de seda, y entonces poniendo fuego al tren 
de pólvora, tanto ellos como todos los demás domés- 
ticos del palacio, perecieron en la terrible esplosion 
que siguió. 

El rey su esposo lamentaba su muerte con lina 
aflicción tan exagerada, como si no hubiera sido el 
autor de aquella hazaña; y llegando á su noticia 
que los Padres Jesuitas habian recogido algunos 
huesos medio quemados, supuso fuesen los de la ase- 
sinada reina; y con la intención de daries enterra- 
miento decente y mandó á los Jesuitas decir una 
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misa funeral por ella en Osaka. La iglesia fué col- 
gada de negro; y colocada una chapeííe ar dente 
ante el altar, se cantó la misa con tal majestad y 
devoción, que el rey, que coa todos los nobles 
estaba presente , declaró las ceremonias de los 
bonzos naturales muy inferiores á las 'que se usa- 
ban entre los cristianos. También le sorprendió en 
estremo el desinterés de los Padres Jesuítas , á quie- 
nes regaló una* cuantiosa suma de dinero, y que 
ellos distribuyeron inmediatamente entre los pobres. 
Desde este tiempo el rey dio libre permiso á sus 
subditos para profesar la religión cristiana , aunque 
él nunca intentó abrazarla , constituyendo uifo de 
aquellos ejemplos tan frecuentes en la bistoria del 
Japón, y ¡ay! no menos frecuentes en la de todo el 
mundo; de hombres que ven la verdad, la admiran 
y confiesan, y sin embargo, viven y mueren sin ha- 
cerla propia. 
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Peneeucion de la Iglesia en el reino de Figo. — Caridad del Obispo y Padreí 
Jesoitas. — Martirios de los nobles japoneses con sus esposas y familias. 
— ^Persecución en Firando y en Arima. — Heroicos martirios de niñoe 
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A maerte de Águslin y sus compañeros reprimió 
en efecto todo conato contra el poder del Deifu-Sama; • 
de este modo , arbitro de seguir sin freno sus ambi- 
ciosos designios , no dudó por mas tiempo tomar el 
titak) de Kumbo-Sama , que no babia estado en uso 
desde los dias de Nobunanga. Aunque el principio 
de su reinado no fué marcado con persecución , sin 
embargo , es evidente que el dicho del capitán espa- 
M 9 que habia envenenado el entendimiento de su 
predecesor contra los cristianos , todavía ofuscaba 
d suyo oscura y silenciosamente ; porque á pesar 
ie la bondad con que se espresaba hacia los maestros 
fc la religión individualmente , nunca se le pudo 
persuadir á qtie derogase las leyes del Teigo-Sama, 
i qu» interviniese en los actos de aquellos monarcas 
inferiores á quienes agradaba ponerlas en ejecucioiu 
Kq esta senda» cientos de los mejores y mas nobles 
^ Japón I perecieron bajo la jurisdicción de hom- 
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bres apenas superiores á ellos, frecuentemente su» 
iguales , por algún capricho de furtuna , ó el favor 
imperial que los habia puesto en posesiou de rei- 
nos conquistados. 

El rey de Figo rompió el camino en este orden de 
perseguidores porcuna sentencia de destierro contra 
sus subditos cristianos, quienes en consecuencia de 
este veredicto , fueron arrojados de sus casas'y pri- 
vados de lodos los oficios , renta y posición. Al mis- 
mo tiempo que se prohibia á sus compatriotas darles 
alimento y abrigo, con diabólica destreza, se les 
prohibia también buscarlos en olra parte. Claro es 
que la muerte misma casi hubiera sido un acto de 
misericordia , comparada con la calamidad que im- 
pone una pena como esta ; sin embargo , el Mo , el 
hambre , la fatiga y la muerte misma con sus acce- 
sorios horrorosos , eran sufridos sin un murmullo por 
la causa de Cristo ; y por último al cabo de seis 
meses, les pacientes pudieíon conseguir el permiso 
de buscar hospitalidad entre sus hermanos de Nan- 
gasaki , donde fueron recibidos con estremadas 
muestras de ternura y afecto , dedicando en su so- 
corro el Obispo y su clero (los Jesuitas), todas te 
limosnas que habian adquirido para sí, de los cristia- 
nos naturales y príncipes estranjeros. 

Apenas los desterrados habian empezado á gozar . 
este asilo de hospitalidad antes que se publicare otro 
edicto en Figo, mandando á todos los cristianos qae 
habian quedado en la ciudad ir á la presencia de un 
bonzo señalado al efecto , para ejecutar cierta cere- 
monia que se consideraba como una declaración de 
creencia en su doctrina. La muerte era la pena de 
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la repulsa ; y dos nobles , llamados Jaan y Simón, 
fueron elegidos como ejemplos de severidad para los 
demás. Los dos eran amigos del gobernador, á quien 
la orden habia sido confiada, é hizo lo que pudo por 
salvarlos. «Si q\ieviaxí fingir e\ cumplimiento del de- 
creto del rey, » ó «ejecutar la ceremonia privada- 
mente en sus casas,» ó «sobornar el bonzo para que 
permitiese suponer que habia recibido su retracta- 
ción:» cada cual de estas alternativas fueron tan an- 
cosamente propuestas como indignamente rechaza- 
das ; y cuando una porción de rufianes arrastraron á 
Juan á la casa del bonzo, y pusieron sobre su cabeza á 
la fuerza, el libro supersticioso como señal de apos- 
tasia , protestó con tal fuerza y vehemencia , que 
ningún remedio quedó mas que sentenciarle á la 
muerte. La ejecución tuvo lugar en presencia del 
gobernador, y desde el aposento , aun humeando 
con la sangre de un amigo , fué á la casa del otro 
con semejante misión y con igual repugnancia. 

Simón estaba quietamente conversando con su 
madre cuando entró el gobernador ; y este no podia 
refrenar las lágrimas al tiempo que suplicaba á 
aquella señora tuviese piedad de ambos , y por me- 
dio de su consejo para que se llevase á efecto la 
orden. del rey, se librase á si misma de la angustia 
de perder un hijo, y á él de teñir sus manos en la 
sangre de un amigo. Patético fué el llamamiento, 
pero en vano; así que, el gobernador dejó la casa^ 
declarando con indignación que la madre con su 
pertinacia se habia hecho culpable de la muerte de 
«u hijo. Otro caballero entró poco después encarga- 
do de la personal ejecución de la sentencia. No 
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era este un método poco frecuente de proceder, 
toda vez que los nobles japoneses, estraño es decirlo, 
podían ser llamados en cualquiera momento á ajus- 
ticiar en tales casos , siendo ^n íavor otorgado fre. 
cuentemente á personas de distinción , morir por la 
mano de un amigo ó un criado , y no por la del ver- 
dugo ordinario. Jotivava era un amigo de Simón, y 
procedió con todo el corazón que podia , á cumplir 
su triste é indigno deber. Conociendo bien su men- 
saje, Simón le recibió con una afectuosa sonrisa , y 
entonces se postró este en oración ante una imagen 
de nuestro Salvador coronado dc¡ espinas , mientras 
que su esposa y su madre pedian agua caliente para 
que se lavase las manos, ceremonia usada entre los 
japoneses en ocasiones alegres. Lágrimas de natu- 
ral sentimiento corrían en verdad aun en medio de 
esta generosa exaltación; Inés, cayendo de rodillas, 
suplicó á su esposo le cortase el cabello en señal de 
que no se volvería á casar. Después de algunps mo- 
mentos de duda aquel accedió á esta súplica , pro- 
fetizando además que ella y su madre pronto le 
seguirían al cielo: entonces , acompañado por tres 
Giffiaques , ú oficiales de la Confraternidad de la 
Misericordia, á quienes habia citado para presenciar 
la ejecución , entraron en la sala en que habia de 
tener efecto. Miguel , uno de los Giffiaques , llevaba 
un crucifijo-, los otros dos alumbraban con antorchas; 
y gimon marchaba en medio de su esposa y su 
madre , mientras que sus desconsolados sirvientes 
cerraban la retaguardia. Ala salida encontraron im 
infeliz renegado que esperaba para despedirse de 
Simón ; pero herido aquel por el contraste, entre su 
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conducta y la del mártir, no le dejó hablar el llanto. 
Simón le apremió elocuentemente al arrepentimien- 
to , usando »n conocerlo casi las mismas palabras 
de sa Divino maestro; le dijo «que hacia bien en 
llorar , pues que debia hacerlo , no por su suerte 
cercana, sino por la cruel apostasía con que él, 
un renegado , se habia hecho un criminal mere- 
cedor del fuego del infierno ; >» entonces , distribu- 
yendo sus rosarios y otros objetos de devocicm como 
memorias entré los amigos , rehusó dar al apóstata 
ana sola cuenta, no obstante que la pedia encareci- 
damente, ¿ menos que hiciese una promesa solemne 
de arrepentimiento y eninienda. 

Por último, la condición fué aceptada; Simón 
entonces volvió alegremente á sus oraciones. Recitó 
la letanía con sus amigos, y en seguida, inclinándose 
ante una imagen de nuestro Salvador hasta que su 
frente tocó en la tierra, el noble que hacia las veces 
del verdugo le cortó la cabeza de un solo golpe. La 
etbesiá cayó i los pies de uno de los Giffiaques; 
peró su.madre, con el valor de una macabea la tomó 
eá.TObf manos esclamando: «\Úh querida cabeza, 
eajpiáidenté ahora con gloria celestial! ¡ Oh querido 
Smoá , que has tenido el honor de morir por Aquel 
ípie .murió por tí! {Dios mió! ¡Tú me diste á Tu 
hijo, toma ahora este mió, sacrificado por Tu 
aiQOF! » Después de la madre se acercó la pobre Inés 
á derramar algunas dulces lágrimas sobre las reli- 
quias de áu marido. Entonces, previendo que la 
muerte de ellas mismas seguiría pronto á la de aquel, 
Inés y su madre volvieron á continuar sus oracio- 
nes, quedándose los tres Giffiaques á acompañarlas 
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con el objeto de asistir á la ejecución: en efecto, no 
hablan pasado veinte y cuatro horas antes que se 
les dijera que iban á morir; el oficial que llegó á 
ponerlas en conocimiento de la sentencia, lleva- 
ba consigo á Magdalena , la esposa de Juan , y á 
Luis, un pequeño niño á quien este había adoptado 
por hijo, los cuales también iban condenados á su- 
frir semejante suerte. 

Los presos se abrazaron unos á otros con una 
alegría sin igual , orando , bendiciendo y dando 
gracias á Dios , no solo porque iban á padecer por 
Jesús, sino también porque iban á padecer en una 
cruz como Jesús; y entonces, vestidos con sus mejo- 
res atavíos, salieron al lugar de la ejecución en pa- 
lanquines, de que los guardias se habian proviato á 
este propósito. Los Giífiaques marchaban á su lado, 
pero poca necesidad tenian de ofrecer motivos de 
eonstancia á aquellas almas heroicas, ardiendo en 
el deseo del mlartirio , y ansiosos de entrar en la 
senda por la cual su objeto mas querido habia ya 
ascendido al cielo. Juana, la madre de Simón , su- 
plicó al verdugo le atase sus miembros -tan fuerte 
como le fuese posible, para participar de la angustia 
que los clavos infligieron en los de Jesús. Predicaba 
. desde la cruz con tal energía y elocuencia , que el 
oficial encargado de presidir la ejecución , temiendo 
el efecto de sus palabras en el pueblo , mandó darle 
la muerte sin esperar por el resto de las víctimas. 
Fueron en seguida atados Luis y Magdalena. Los 
verdugos ataron á Luis con tal fuerza » que no pudo 
contener uñ grito; pero cuando le preguntaron si te- 
nia miedo á la muerte, contestó que no; entóneosle 
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cogieron y colocaron en frente de su madre. Por un 
breve intervalo, la mártir y sü hijo adoptivo se con- 
templaron silenciosamente uno á otro; después, 
recogiendo toda^sus fuerzas, dijo ella: «hijo, vamos 
al cielo: ten valor, y esclama: ¡Jesús, María! con 
tu último aliento.» Otra vez el niño respondió como 
habia hecho antes, cuando al dejar su propia casa, le 
hiciera su madre igual exhortación: «¡madre, seréis 
obedecida! 1 £1 verdugo hirió primero al niño, pero 
©rró el golpe ; y. mas que nunca temiendo por su 
constancia , Magdalena le exhortaba desde su cruz, 
entre tanto que Miguel , que se hallaba á sus pies, 
también le dirigía palabras de consuelo. Pero el niño 
no necesitaba de su estímulo ; no por eso volvió á 
gritar , ni tembló , sino que esperó paciente un se- 
gundo golpe que le taladró de un lado á otro ; y la 
bnza, aun humeando con su sangre, fué en seguida 
arrojada en el corazón de la madre , cuyo dolor mas 
agudo le habia pasado ya probablemenle en el ins- 
tante en que el hijo de su amor habia espirado ante 
día. Sola quedaba ya la hermosa y joven Inés, arro- 
dillada como en el instante primero en que ocupara 
el lugar de la ejecución ; ninguno habia tenido el 
valor suficiente para acercase á ella. Como los ver- 
dugos de la santa de su nombre, la mas querida* 
hija de la Historia cristiana , sus mismos verdugos 
solo estaban hábiles para llorar , sin que les fuera 
posible destruir la belleza de aquella criatura tan 
hermosa ; sus manos habian perdido la facultad de 
ejercer su oficio; y viendo que ninguno se acercaba 
& atarla, ella misma se dirigió modesta y dócilmente 
i tenderse en la cruz. Allí estuvo esperando por su 
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hora, con una calma y serenidad cual si estuviera 
recostada en el seno de un ángel , hasta que por . 
último , uno de los espectadores , inducido en part^ 
por una dádiva ofrecida por el verdugo , pero prin- 
cipalmente por el supersticioso aborrecimiento á la 
religión de la víctima, la ató, y alzó la cruz, y en- 
tonces infligiéndole golpe tras de gplpe , espiró pe- 
nosamente bajo sus rudas y poco espertas manos. 
Por un año y un dia estuvieron los cuerpos colgados 
en sus cruces, como causa de terror á todos los 
demás de la misma religión ; pero los cristianos no . 
por eso dejaron de guardar los ennegrecidos cada- . 
veres ; y con un amor como el de Respha , la madre 
de los hijos de Saúl, ahuyentaron dé allí los pájaros 
del aire por el dia y las bestias del campo por la no- 
che; y finalmente , cuando el periodo de prohibición 
habia espirado, recogieron reverentemente los santos 
huesos en su último lugar de descanso en la iglesia 
de Nangasaki. 

Los Giffiaques fueron los primeros que sintieron 
la rabia del tirano. El mismo gobernador aceleró su 
castigo , porque la pérdida de sus amigos le habia 
puesto en un estado de furioso; y atribuyéndolo 
todo, como en efecto se debia atribuir , al hecho de 
la religión , resolvió tomar venganza de todos los 
que la profesaban. Una dificultad tenia sin embargo 
en el lleno cumplimiento de su deseo, á saber:. que 
ningún castigo podia idear para las víctimas que 
fuera tan terrible que dejase de ser aceptado por' 
ellas ' con las muestras de la mas estremada ale- 
gría. «¿Qué haré con estos hombres?» esclamaba 
con una especie de salvaje indecisión cuando le 
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dijeron que los Giffiaques mas bien hablan acogido 
con placer que evadido su prisión: «Se regocijan en 
la muerte como en la adquisición de un imperio, 
y van ¿ un destierro como un esclavo á su libertad. 
La cruz es un Xrono real, que suben con gusto y 
ocupan con orgullo. Por eso inventaré para ellos 
una suerte que dará la muerte bajo uoa forma cual- 
quiera , una gracia que será deseada , pero que no 
taadríi igual» Dentro de las murallas de la ciudad 
habla una prisión que el rey babia construido para 
encerrar sus deudores. Abierta por todas partes, los 
que la ocupaban estaban espuestos á los ojos de la 
curiosa multitud que pasaW, y á los alternados 
sufrimientos de calor y frió, así como el invierno 
6 el verano volteaba sobre sus cabezas. Amontona- 
dos los presos en aquel encierro, yacían no en este- 
ras, ni tampoco en la húmeda y fria tierra, que en 
comparación hubiera sido un acto de misericordia, 
sino en montones de hedionda inmundicia, la acu- 
mulación de muchos años ; por una horrible cruel- 
dad de invención, el monstruo nunca permitia limpiar 
aquellos rincones aborrecibles, esperando con la 
horrorosii condición del calabozo cobrar mas pronto 
el pago de sUs víctimas. En esta caverna de sufri- 
mientos el gobernador arrojó á los tres cristianos á 
quienes habia elegido para su presa, no dudando 
jamás que los domaría la angustia de una vida mas 
terrible que la mas tardía y penoga muerte. Así 
estuvieron muchos años los Giffiaques respirando 
aquel infecto aire, acostándose, durmiendo y pa- 
seando en el hediondo estiércol que esteraba el pa- 
vimento, aTimentándose de tales cortezas secas y 
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agua inmunda como á sus carceleros les placia, 
hasta que por último murió uno de ellos; y eutonces 
el tirano , cansado de tan voluntarias víctimas, dio 
orden. de que los otros dos fuesen hechos pedazos/ 

Acorde con la costumbre del Japón , los hijos 
fueron condenados á sufrir la misma pena; y á pesar 
de lo aborrecible gue tal práctica puede aparecer al 
natural corazón del hombre, era sin embargo para 
los mártires constantemente aceptada como una 
bienvenida gracia ; porque su amor era un amor 
cristiano al mismo tiempo que paternal , enseñando 
siempre á los hijos á colocar la prosperidad espiri- 
tual sobre la temporal. Por eso mas bien puede de- 
cirse que se regocijaban, que simplemente recibian 
con calmada sumisión aquella condenación doble 
que unia \a^ suerte de sus hijos con la suya propia, 
arrebatándolos de cualquiera contingencia de per- 
versidad, y que los ponia en posesión del reino ce- 
lestial. . ' 

Una de estas pequeñas víctimas estaba durmiendo 
cuando la fueron á buscar: solo tenia seis años, y 
era de constitución tan poco desarrollada, que tuvo 
que correr lo mas que le fué posible para seguir ai 
soldado que le conducía á la ejecución; sin embar- 
go, lejos de amedrentarse por su suerte, contempló 
sin desmayo los desfigurados cada vieres de su padre, 
tio y primo, que habian sido ejecutados antes de que 
llegase al sitio; v entonces, arrodillándose y juntando 
sus manos , miró con sonrisa á la faz del que le iba 
á colocar al lado de aquellos. Esta mirada desarmó 
al verdugo. El hombre envainó precipitadamente la 
espada, declarando que no tenía corazón paraejer- 
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cer sa oficio; y cuan4o otros dos trataron de poner* 
se en su lugar, también las lágrimas asomaron á 
sus ojos cuando aquella inocente cara sonriéndose 
se eocontró con su encor\'ado semblante , ni fué el 
hecho acabado hasta que un esclavo común, con^pe- 
hdo por la fuerza á este odioso deber, cumplió lileral- 
mente la sentencia tajando y cortando el pobre in- 
fante en pedazo^. 

Mientras que escenas como estas, y otras seme- 
jantes, ocurrían constantemente en Figo^ el reino 
de Firando, donde primero había comenzado la 
persecución^ y donde nunca pudo decirse que habia 
cesado enteramente, estaba también dando su cuota 
á la Iglesia de triunfos martirológicos. Damián , el 
ciego Je Amanguchi, á quien hemos mencionado 
honoríficamente en un capitulo anterior , fué casi 
d primero á dar su vida por la fé. Desde el tiempo 
Ott que los Padres Jesuitas fueron forzosamente 
echados de la ciudad , todo el manejo de la misión 
infante habia sido devuelto á este pobre anciano, 
cuya vida la pasó desde entonces predicando , cate- 
qoizando y bautizando ; visitando también al enfer- 
mOy enterrando al muerto y haciendo todo el trabajo 
de un celoso misionero , tal cual se podía hacer por 
cualquiera que le faltasen las órdenes sagradas. Esto 
filé suficiente para el tirano , y Damián tuvo que 
ele^r entre el Cristianismo y la muerte de un lado, 
y de la otra la apostasía y la vida con todo lo 
que pudiera hacerla mas apetecible al corazón del 
hombre. 

El bravo veterano de Cristo no demoró mucho la 
deocion; y murió en testimonio de la fé^ como habia 
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vivido en su propagación, siendo su cuerpo hecho 
pedazos para prevenir que los otros cristianos reco- 
giesen sus reliquias con objeto de darles mas hon- 
rosa sepultura. 

Su muerte fué la señal de otros innumerables ho- 
micidios en este y otros reinos del Japón ; pero en 
ninguna parte los gentiles enemigos fueron mas 
inexorables que en el que algún dia había sido el flo- 
reciente y cristiano reino de Ariraa. El rey de este 
pais babia á la verdad mandado á todos sus hijos ha-; 
cerse cristianos; pero el mayor de estos, Miguel» de* 
ninguna manera correspondió al cuidado y diligencia 
que en él se* babia prodigado. Indigno , cobarde y 
ambicioso,- poseía menos de las convicciones dé un 
cristiano convertido que de aquel deseo de poder y 
honor terrenal , que especialmente distinguía á sus 
paganos antecesores^ pasión que finalmente le con- 
dujo á no reparar en los jnedíosi por bajos y ruines 
que fuesen , con tal de saciar sus deseos. 

Animado por este doble motiyo, se divorció de sa 
legítima ^posa con el propósito de casarse con la 
hija del Kumbo; el anciano rey, aunque era cristia- 
no, débil é inicuamente contribuyó á esta intrígai 
y tuvo que llorar el resto de sus días por el pecado .] 
y locura de su conducta; porque Miguel ^ falso para ] 
su padre conio había sido traidor ¿ su Dios,, no dud6 
en usar de la influencia de su nueva esposa en bi 
corte con objeto de arrancar el gobierno de.Arima 
de las manos de su padre. Este revés volvió ¿ su 
juicio al anciano monarca. Como otro David, confe* 
só que había pecado ; y conociendo que el Dios cu-, 
yas leyes había infringidOi le castigaba con justicia. 
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aceptó sin mnrmiirar la senlencia , y (d)servó desde 
entoaoes la ^da mas ejemplar y peniteacial en d 
destierro que su hijo le habia señalado. Pronto , sin 
embargo, temiendo este que algnn cambio de fortu- 
na restituyese á su padre el favor del Kumbo , ob- 
tuvo de este monarca una orden para la ejecución 
de aquel. 

Se le otorgó el suicidio , cono el medio mas ho- 
Qorifico de muerte; pero el rey dio una respuesta 
figna de sus mejores dias: cQue no necesitaba,» 
dijo, «ni valor ni resolución para morir por su pro- 
pia mano; pero que lo prohibia la. ley de Dios , y 
(pieiia mas bien pasar por cobarde á los ojos de los 
hombres que aparecer rebelde á la vista de Dios.». 

No habia allí un solo sacerdote que le consolara 
y diera aliento en sus últimos momentos ; pero su 
esposa Justa permaneció con él hasta el fin , exhor- 
tándole continuamente al arrepentimiento y con- 
fianza en Dios. Antes de morir escribió una carta ¿ 
SQ malvado hijo pidiéndole perdón (como si él fuese 
d injuriador y el otro su víctima) ; y entonces, 
habiendo mandado leer en voz alta la historia de la 
Pasión , se sometió con firmeza y paciencia á su 
nerte. 

Miguel podia ahora considerarse libre del único 
que legalmente tenia derecho á reclamar el poder de 
^ gozaba; pero era tímido y suspicaz, como lo son 
siempre los déspotas , y no podia olvidar que tenia 
dos hermanos-, que aunque infantes todavía^ podian 
algún dia vivir^ para vengar á su padre y tomar po- 
sesión de su trono. Eran los hijos de un segundo 
matrimonio, y por consiguiente medio hermanos 
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del desnaturalizado Miguel; el de mas edad, Francis* 
00, no tenia mas que ocho años, y el mas jóvpá 
apenas habla salido de la infancia ; pero gracias á . 
la educación de su madre, Justa^ poseian una fuerea 
de voluntad en materias de religión, que podían m- 
burizar á los mas viejos y mas instruidos cristianos! J 
((¿Por qué no renunciáis al Dios de los cristianos?^ 1 
preguntaba la esposa pagana de Miguel, hacieñ^ 
una pausa en medio de las traidoras caricias qud 
prodigaba á Francisco; pero el niño solo respondió^ 
ccque preferiría morir;» y en otra ocasión en qutt 
el mas joven fué instado -á quitar las cuentas dd 
rosario que llevaba alrededor de su cuello, dijo 
«que no lo baria por temor de qiíe el pueblo creye- 
se que habia renunciado á la fé.» Respuestas como 
estas pronto pusieron el sello á su suerte. Migad 
sentia, ó imaginaba^ que con tan fuertes objetos CB 
favor de la religión cristiana , los ojos de todos^ ioi 
demás de esta creencia- (que eran casi toda la pé» 
blacion del reino) , se fijarian en ellos en concepto 
de sus legítimos caudillos. No podia ya haber Ire» | 
•guas en sus celosos temores mientras viviesen aqua* 
líos niños, y fueron por consiguiente condenados i 
morir. Pero entretanto meditaba llevar á caho tóti 
hazaña, retrocedía , sin embargo, al considerar di 
odio que echaba sobre su nombre; y por dos meM 
los encerró amurallados en las bóvedas de su pdl- 
cío antes de atreverse á dar la orden de su eje- 
cución. 

Somos deudores á un criado cristiano , llamada 
Ignacio , de una palpitante relación de sus últioM 
momentos , tal comb la hizo después á los Jesiiittl 
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BQ.Nftngaaaki. Acostumbrados como loestia todos 
los lü&os japoneses desde ^u iafancia al asesinato, 
probablemente tendrían desde mucho antes el presa- 
^ de su Futura suerte; asi es que todo el liempo de 
n prisión le emplearon en el ayuno y en la oración. 
Los guardias apenas podían conseguir que comie- 
seaio suficieate para la conservación de la vida; y 
la misma ooche en que murieron , Francisco ae 
iqetó á una abstiaencia adicional en castigo de 
d¿una palabra ó acción dirigida á su carcelero, que 
le pareció inconveniente. Mucho tiempo después de 
haberse dormido su pequeño hermano , movido al 
parecer por algún impulso oculto, continuó velando 
tsílí oración; hasta que cediendo por último á las 
dunostracicues de su fiel Ignacio , el joven principe 
Be preparó para el descanso. Sin embargo , se detu- 
vo antes un poco en oración ante una piadosa imá- 
jn ; é I^acio, conociendo lo ígue iba á suceder, se 
■provecho del momento para practicar la reeomttn- 
dádon & la bendita Virgen, como si aquel estuviese 
llamado á dar su cuenta aquella misma noche. Vivo 
como el relámpago, el niño obró conforme á la su- 
^ion, y dijo en alta voz: "Por la Pasión y muerte 
de Jesucristo , tened misericordia de mi esta noche. 
|0h María! Madre y Señora de mi corazón, á vos 
eocomiendo mi cuerpo y alma , y pongo mi eterna 
segundad ea vuestras manos.» , 

Tan bella y propia fué esta oración impromptu, , 
que parecía haber sido como una inspiracioa d( ~ 
tfanido escnchüdor; y cuando el niño había tom 
igua «aliente y se acostó para dormir con los dal 
nombres de Jesús y Maria temblando eo ji ' 
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tes labios , Ignacio dejó el cuarto, incapaz de sufrir 
la trajedia que conocia iba á tener lugar. A la noi^ 
fiána siguiente cuando fué á ocupar su puesto^ 
halló á los dos infantes anegados en su sangre; pero 
con misericordiosa crueldad, los verdugos los habían 
asesinado sin despertarlos del sueño, y asi pa^iarOD 
de la vida á la muerte sin que hubiesen temido 6 
ímnginado que tenían cerca de sí un verdugo. 

Entre tanto^ Miguel siguió cometiendo todos ios 
dias actos nuevos de crueldad contra los cristianos 
de Arima. Bajo la guia de su primer minisfj^o , Sa- 
fiori, que á su vez conspiraba contra la corona, dé 1 
la cual Miguel mismo despojara á su padre , habia: 
derribado ya las iglesias , trastornado las cruces, 
desterrado á cientos de cristianos de clase principal, 
como también á los Padres Jesuítas, á cuya influen-*^ 
cia atribula su constancia en la lucha ; y habiendo ' 
de esta suerte , como él lo esperaba , destruido todft 
blanco al cual pudiesen confiadamente mirar cooh^ 
guia, publicó un edicto mandando á todos abrazar 
la idolatría ó morir. A los primeros rugidos de b 
cercana tempestad , los cristianos por un consentí* 
miento general , se alistaron en una cofradía titula- 
da «de los mártires ,»' por la cual además de la< 
acostumbradas prácticas de oración, ayuno y pcm^ 
tencia comunes á semejantes asociaciones, los mien^ 
bros se obligaban á sufrir la pérdida de la propiedad^ 
el martirio y la misma muerte, fíeles y contentos 
por el nombre de Jesús. Esta cofradía se estaafié 
después á otros puntos del Japón, y aun fué adopta- 
da por los niños, que estaban destinados á represen- 
tar casi tan grande papel en la próxima persecüdoi 
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como sus mismos padres ; habiendo los Padres Je- 
soitas al efecto suministrado reglas y prácticas 
gustadas á sus tiernos años. Preparados de este 
modo y envalentonados para la pelea, los cristianos 
esperaban con pasivo valor su principio, y no espe- 
raron mucho tiempo. Se llamó á Arima un cele- 
brado bonzo , con 'el propósito de reconvertir los 
cristianos á la religión de sus padres; pero sus ser- 
mones fueron desatendidos, ó atendidos fior aquellos 
que iban menos por escuchar que por refutar; ni los 
cristianos querían aun visitar al bonzo sin llevar el 
rosario suspendido de su cuello, circunstancia que 
le causaba la mas profunda mortiñcacion , puesto 
que el rosario era siempre considerado por los japo- 
neses como la señal mas inequívoca de la declara- 
ción de Cristianismo. En vano el rey ordenó , y la 
reina recibió el bonzo misionero con toda la posible 
reverencia y sumisión en palacio; las mismas damas' 
de su corte rehusaban obediencia. No querían oir al 
maestro de la idolatría ; sus preciosos rosarios aun 
brillaban en sus. cuellos; y la prisión, malos trata- 
mientos^ el hambre, era todo empleado sin éxito 
para compelerlas á retractar su enérgica determi- 
nación. 

Vencido y derrotado en los mismos peldaños 
de su trono, Miguel mandó llamar á un noble llama^ 
do Tomás, de gran renombre por sus proezas» 
tanto por mar como por tierra, y con todo el arte 
de persuasión de su poder, procuró inducirle á 
obedecer sus órdenes. El rudo soldado oyó impa- 
cientemente los miserables sofismas de su gefe, y 
después le dijo fríamente, que asi como soldado me* 
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reoeria la muerte si desertase sus banderas;, ai^ él 
se considerarla el mas despreciable de los seres hu- 
manos si por favor ó miedo á un monarca de la tier- 
ra, desertase de aquel Rey de los reyes á quieii 
habia jurado fidelidad en el dia del bautismo; con- 
cluyendo (tan grande era su indignación que no p6- 
dia contenerse), con un áspero discurso para mani- 
festar que aborrecía á los traidores como aborrecía 
la traición, y que preferiría la muerte misma i la 
bajeza de cometer la una ó asociarse con los otros» 
Tal modo de hablar y á tal hombre, el cristiano 
bien conocía que solo se podia hacer esponiendo la 
cabeza. Por tanto, no bien habia dejado la presen- 
cia real, cuando buscó á uno délos Padres Jesuítas 
que todavía residían en la ciudad, y se preparó á 
morir. Cuando aconsejado por sus amigos en su pro* 
vecho y el de su familia que habrían de otro modo 
ser envueltos en la ruina, á ponerse en salvo por la 
huida, contestó con la energía de su carácter^ «que 
lejos de huir del martirio, iría al fin de la tierra á 
buscarle^ y que amaba á sus hijos dems^siado para 
pensar en privarlos de una gracia que él codiciaba, 
para si sobre el imperio del mundo.» 

Al siguiente día el gobernador de la ciudad le iq- 
vitó á comer (de un modo tan estraño se manejaban 
estos asuntps en el Japón); y Tomás, conociendo 
bien su cercana suerte, se despidió afectuosamente 
de su esposa é hijos antes de aceptar el ominoso 
convite» Se sentó á la mesa y su huésped .s^.,pre^ 
sentó con una espada, pidiéndole su opinión acarcí 
d^ sus modos de decapitación de la cabeza hurpaoat 
T4)pá3^ iqicandQQegligeotmeat^^ inaaifes^ó quejfl. 
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hacia bien, y qne era apto para semejante obra; 
entonces el gobernador, pareciéndole que habia lle- 
gado el momento, le separó la cabeza en el acto. Al- 
gunas horas despnes su hermano, un implacable 
cristiano como él, sufrió la misma suerte; su madre 
Marta y sus dos jóvenes hijos fueron también conde- 
nados, mientras que su esposa é hija, por un capri- 
cho de misericordia ó quizá de crueldad, fueron 
exentas de la sentencia. Muy diferentes de los efec- 
tos ordinarios de tan opuestos juicios, eran los sen- 
timientos que en ellos se descubrian en la ocasión 
presente: los que iban á morir, bendecian á Dios en 
un éxtasis de piadosa alegría, porque El los habia 
llamado á sufrir por la fé, mientras que aquella que 
iba á vivir viuda y sin sus hijos, dio salida á una 
aflicción como la agonía por la doble pérdida que 
estaba destinada á sufrir. Mientras lloraba por su 
suerte cruel, Marta llamó á sus nietos, y abrazán- 
dolos tiernamente^ les dijo, que así como su padre 
habia muerto por Jesucristo, así ella y ellos hariaü 
lo mismo, para ir y vivir con él en el cielo. Los ni- 
fios pacíficamente dóntestaron, «que no habia cosa 
que deseasen con mas ansia,» preguntando al mis» 
íno tiempo, «cuándo sucederia.» «Ahora mismo^» 
dijo ella; «así, id á despediros de vuestra madre, y 
preparaos para la muerte. » Con risueños semblantes 
se apresuraron los niños á obedecer; y habiendo 
distribuido sus juguetes entre sus compañeros de 
juego, y repartido algunos présenles á sus ayas; se 
vistieron con las blancas ropas que Marta les habia 
preparado para aquella ocasión, y se arrodillaron 
ante 6n madre/ dioíendo: «aifios, querida madíe; va- 
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nK)s á ser martirizados. » Ella lloraba en aquel ins- 
tante como si le rompiesen el corazón; pero temiendo 
desalentar los niños, ó echar la sombra de su mater- 
nal aflicción sobre la hora de prueba que para ellos 
se acercaba, los abrazó diciendo: cid, queridos hi- 
jos> y recordando á Aquel que murió por vosotros, 
[Hsad valerosamente los escalones que pisaron vuesk 
tro padre y vuestro tio. Miradlos cómo estienden los 
brazos para auxiliaros; mirad los santos y ángeles 
con coronas preparadas para ceñir vuestras sienes; 
mirad á Jesucristo mismo convidándoos con sus mas 
dulces abrazos ; y cuando lleguéis al lugar de la 
ejecución , demostrad ser sus secuaces con vuestro 
desprecio á la muerte. Poneos de rodillas , soltad 
vuestros collares, unid vuestras manos, bajad vues- 
tras frentes, y decid | Jesús t ¡María! con vuestro 
postrer aliento.» Entonces, ocultando su faz en los 
brazos de sus hijos , la pobre madre prorumpió en 
un mar de irresistibles lágrimas^ conmoviendo bas- 
ta los mismos soldados á tal compasión , que, reco- 
losos de ceder al sentimiento, arrancaron á los 
niños de sus brazos y los arrojaron en el palanquín 
preparado para llevarlos con su abuela al lugar de 
la ejecución. Durante el corto tránsito, aquella 
venerable cristiana tuvo cuidado de ocupar á las 
pequeñas víctimas en la oración y piadosas jacula- 
torias; ni abandonó la cenlineja cuando llegaron al 
sitio fatal , puesto que estuvo á su lado y los vio 
morir uno por uno ante sus ojos: entonces avanzando 
con grave y magestuoso paso , á su vez se sometió . 
á la espada. 
De8$)ues de estft ejecución, ocjhp de los principa- 
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les ciudadanos de Aiima fueron llamados á la pre- 
sencia del rey para mandarles que abjurasen de la 
fé; mientras que él , perseguidor tirano como era, 
tuvo el descanso de decirles que solo requería una 
sumisión estema , toda vez que también él mismo 
era cristiano como ellos , aunque compelido en el 
presente *á ocultarlo en atención á las órdenes del 
emperador. Cinco de los ocho, convinieron en esta 
infame proposición^ de los cuales cuatro se arrepin- 
' tieron después sinceramente. Los otros, que no 
hiabian cedido nada de sus convicciones» fueron cout- 
siguientemente condenados á la pena del fuego. Tan 
pronto como se supo en Nangasaki su sentencia^ 
salió uno de los Padres reservadamente para Arima^ 
con el propósito de suministrar el auxilio espiritual 
i los cautivos^ y miles de cristianos también afluye- 
ron de todas partes del pais para ser testigos de su 
muerte. 

Quizá la Iglesia nunca presentó antes al mundo 
semejante espectáculo , y es posible que nunca le 
presente otra vez. Por tres dias consecutivos aque- 
lla vasta multitud permaneció acampada en suelos 
abiertos esperando la ejecución de sus hermanos; 
mas su presencia llenó de terror al cobarde rey , y 
temiendo que el propósito de la muchedumbre fuese 
rescatar á los presos ó tomar la ciudad , cejó en su 
proyecto. Nunca al monarca se le ocurrió que aque- 
llos de quienes temia tales cosas habrían pensado en 
arrancarle su material corona, antes que en privar 
á los mártires de su palma. El hecho es que los 
cristianos habian tenido el cuidado de ir sin sus or* 
donarías armas de defensa para evitar la posibilidad 
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de la duda de sus pacíñcas Intenciones ; ^ no tan 
pronto sospecharon la causa de .la dilación , que 
algunos de los de mas carácter de sü número, se 
presentaron ante el gobernador á manifestarle qti» 
solamente querían ser testigos de la cereriionia; 
prometiendo al mismo tiempo que no háferia allí tu- 
multo ni resistencia si se les permitía permanecer. 
Animado y vuelto á la confianza el rey, continuaron 
rápidamente los preparativos del martirio. Se eligió 
á este propósito una ancha llanura inmediata al cas- 
tillo de la ciudad ; un Padre Jesuita suministró los 
auxilios espirituales de la confesicm y comunión á los^ 
presos; y en el dia señalado salieron estos vestidos 
con ropas de ceremonia , y con las manos atadas á 
la espalda , acompañados de mas de cuarenta mil 
cristianos, con luces en la mano y guirnaldas ador- 
iiando las cabezas , y marchaban cantando las leta- 
nías de nuestra bendita Señora. Entre las victimas 
iba un joven que no tenia mas que once años, y una 
niña llamada Magdalena , que habiendo ya hecho 
voto de virginidad, observara siempre una vida» 
santa y pura como las mártires vírgenes de la anti- 
güedad. 

Estos niños, como también sus compañeros dé 
mas edad , abrazaron las estacas donde fueron ata** 
dos después. Entonces Gaspar, el gefe de la cofradía 
de los mártires, desenrollando un pergamino ea 
donde se ^bujaba la figura del Hijo de Dios atado 
como ellos á una columna , les hiro una breve ex- 
hortación á la perseverancia. Aun continuaba isa 
discurso cuando se puso fuego á las pilas de matíe^ 
ríales combustiMes que habian sido colocadas ¿ 
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la consnderable de los mártires, 'eon el crael 
feHo de prolongar sus tormetfitos. Así como* el 
er resplandorde este terrible elefmefito de muef- 
46 por los aires , la multitud toda cayó espontá^^ 
lente de rodillas, y cuando el. fuego se acérca- 
las víctimas, retumbó la llanura con los repetí^ 
KX>s de « (Jesús! ¡Maiia! ¡Jesús! |Marfa!» délos 
fiadores, que tristemente golpeaban sus pecbod 
penitencia de sus pecados^ y para obtener 'la 
ia de perseverancia en sus hermanos. E( fuego 
'ecipitaba cada vez mas cerca ; pero aun sobre 
i^do de las rápidas llamas y lo» suspfros y la^ 
tos de los que las observaban , podia '■ oií^ la 
de los mártires rogando á Dios y animándose 
lamente á la constancia y valor. Por último^ los 
IZÓ aquel mar de fuego y quemó las cuerdas que 
gabán : entonces todo» los ojos se clavaron en 
fio por ver si permanecia de su propia y libré 
atad en aquel homo' abrasador. Un momento 
)ausa... el nifio deja su estaca, pero es para 
^r entre las densas llamas , basta que alcanza 
elga sus brazos alrededor de su madre ; entre 
) que Magdalena procura llegar hasta las can- 
es cenizas, y coger las abrasadoras ascuas para 
3arlas como una guirnalda de rosas en la cabeza, 
ió en el esfuerzo; pero la madre del niño Jacobo, 
un heroismo aun quizá mas elevado , halló 
cas en medio de la tortura para dirigir palabras 
alor á su pequeño hijo , hasta que la muerte los 
» de tanto sufrimiento. Las llamas habian que- 
o los cuerpos , pero no los habian consumido, 
isamblea de cristianos los recogió con las enne- 



186 



JAPÓN, 



grecidas y medio quemadas estacas como reliquias 
preciosas. Los cuerpos fueron conducidos ¿ su lu- 
gar de descanso en la iglesia de Nangasaki , donde 
sobre sus honradas tumbas fué después erigido un 
monumento, en que se cuenta su ñn heroico y lla- 
mando al lector á seguir su ejemplo. 
. El tirano babia ya gustado de la sangre , y no 
dudó mas tiempo eñ su carrera. Se siguieron eje- 
cuciones tras dé ejecuciones en Arima » hasta que 
el enfatuado Miguel fué seducido ¿ reinar su 
reino al Kumbo y á demandarle otro en su lugar. 
£1 infame traidor que guiaba sus actos , le babia 
hecho creer que por medio de esta maniobra el em- 
perador le asignaría un gobierno mas grande y mas 
ricQ ; pero el resultado vino á demostrar la locura 
del rey y la astucia de su consejero; porque Miguel^ 
para su inesplicable mortificación, fué enviado á un 
reino inferior, mientras que el de Arima se confirió 
á Safiorí , que desde el principio hasta d fia habia 
maquinado la destruC'Cion de aquel monarca. 
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CAPITULO VIII. 



Tnicioii de los holandeses protestantes. — Persecución general de los cris* 
tunos. — Condaeta heroica de las vírgenes cristianas.*— Los Jesuítas y 
otro, deilerrados de Miako.— Destierro y muerte de Justo Ucondooo.— 
IVnecDCÚmiius fiera y mas general. — Particulares sabré los sufrímiea» 
tai de k» mártires en Cochinotzii, Nangasaki , Miako y otras partes. 
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áfio 1614 amaneció oscuro en la perspectiva 
de la Iglesia del Japón, porque en él comenzó aque- 
lla persecución imperial directa, que á pesar de que 
de vez en cuando se modificó por las circunstancias, 
sin embargo , nunca cesaron realmente sus esfuer- 
zos , hasta que por la estaca ó por la espada , por 
las aguas hirviendo de Ungen ó por los glaciales 
ños de Xindai , fueron desarraigados del suelo los 
últimos gérmenes del Cristianismo. Antes de este 
periodo el Eumbo se habia contentado con un sis- 
tema de neutralidad, bien ajustado pa^a favorecer sin 
autorizar absolutamente las crueldades de los reyes 
inferiores; pero desgraciadamente los acontecimien- 
tos de cada año habian añadido sucesivamente fuer- 
za y coasistencia á sus sospechas acerca de lo3 
cristiaaQs..£l.capilaa español con su jactancia ha- 
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bia arrojado la semilla; las vastas y siempre cre- 
cientes posesiones de la nación española eii las 
Indias y en todas partes , habian criado el capullo; 
pero á los protestantes de Holanda estaba reservado 
el honor ó la infamia de cultivar cuidadosamente 
en el mas grande rigor, aquel upas de sospecha^ 
bajo cuya mortífera sombra estaba destinada á es- 
pirar la cristiandad del Japón. 

Nunca quizá desde aquella ominosa hora en que 
Cristo mismo fué vendido por phta á loa judkis, 
habían las doctrinas que él vino á predicar sido 
vendidas mas deliberadamente ó de una mañera 
mas estensa que en esta ocasión. Por la malévola, 
ó quizá solamente la inconsiderada palabra de uno 
de sus negligentes hijos, España habia dado en es- 
piacion la sangre de sus misioneros, los tesoros 'A 
sos reyes, las limosnas y oraciones de su puelM. 
Portugal podía jactarse de que el Cri^tianTsm^ eili 
deudor del mismo hecho de su existencia en el; W* 
pon al cek) y esftieríos de sus comercian les- EIlM 
fueron tos qué llevaron á Anger á los pies de la^ 
víer, y á Javier mismo á la corle del. monarca de' 
Satsumia ; ellos fueron los que reverentemdiite le 
escoltaron hasta la cámara de áudienciraí del) caá 
inaccesible kumbo; ellos fueron los qufe retroeeáe^ 
ron á Bongo á rescatar sus santos niisioDi'St^ ií 
morir con ellos, ctiañdói^ viento y la corrieiile-'W 
habia alejado de las sangmnai^as maquinacioiietf de 
los bonzos; y finalmente, ellos fiieron tamdiieií^ilM 
qué, fio una vez sokt, sino én muchas ocasiónee^ 
anteponiendo los' intereses' de Jei^us ^hife io6 M 
material comercia, dejaron una rtea ylbjoi9tteMí4ld 
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para traficar en un puerto mas pobre , con objeto 
de poder por este medio alentar los liberales senti: 
siientos del r^ulo en un caso , ó reprimir por mo- 
tivos de personal ganancia los designios de perse* 
cueion de un déspota en el otro. La gloria de Por- 
tugal pudo haber desaparecido , y los nombres de 
aquellos hombres, semejantes ¿ Gamas y Alvarez, 
no podrán por mas tiempo ser inscritos en los ana- 
les de su reino, pero las virtudes de los muertos no 
se pueden borrar por la degeneración de los vivos; 
y donde quiera que la historia de los buenos sea 
kida ó la verdad prevalezca sobre las deformes fie- 
dones del prejuicio y del error , el crimen de pisar 
las cenizas espirantes del Cristianismo en el Japón 
será un oprobio en el escudo de Holanda , mientras 
que en el de ios portugueses aun debe escribirse 
que ¿ no ser por su caridad protectora y su espon- 
táneo y desinteresado celo, miles de los nobles már- 
tires no hubieran ganado sus palmas, y miles y de- 
cenas de miles de cristiane» santos y fíeles, hubie- 
ran vivido y muerto, y habrian sido educados por 
sus padres, no santificados por las salvadoras aguas 
del bautismo, no benditos por el conocimiento y 
amor de Jesucristo. Si hubieran sido gentiles los 
holandeses, algo hubiera habido que reprobar, pero 
nada que admirar de su conducta. Mas eran cris- 
tianos t ligados á este nombre , y por todo lo que 
comprende este nombre á la creencia de que la fé 
m el Redentor es necesaria á la salvación; sin em- 
l^argo , desempeñaron en el Cristianismo el papel 
deludas, y por el mismo indigno motivo. Fué una 
hora de desgracia para los japoneses y para sus 
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que no se quisiesen conformar con la rdigion del 
estado. Miako, cpmo el palacio i. e^ba lleno de 
convertidos , y en la mañana siguiente aparecieron 
innumerables estacas i las puertas de las habitacio- 
nes de los cristianos, puestas por ellos mismos ¿ lo 
cual daba á entender que casi la mitad de la pobla- 
ción de la ciudad mas quería morir que renunciar 
la fé. La ejecución de la sentencia hubiera hecho de 
Miako un desierto ; en esto no se habia pensado » y 
se hicieron todos los esfuerzos , por consiguientei 
para reducirlos por otros medios á la obediencia. 
Dádivas , amenazas y estratagemas fueron puestas 
en juego alternativamente , y en vano; y entonces 
siguió toda posible especie de violencia poco Hienos. 
que la muerte. Hombres, mujeres y niños de toilas 
¿dades y rangos fueron atados desnudos dentro de 
sacos , parcialmente llenos de agudas pajas y otras 
sustancias que podian herir el cuerpo; y después 
de conducidos por la ciudad en hombros, espuestos 
á la befa é insultos del populacho, los arrojaban con 
desprecio donde quiera , cual si verdaderamente 
fuesen sacos de paja ; si^do muchas veces dejados 
por mas de veinte y cuatro horas seguidas espues* 
tos al frió y cortante viento del invierno > apilados > 
y amontonados unos sobre otros en tan negligente 
manera, que muchos de ellos escasamente escapa* 
ban con vida. Este desgraciado tratamiento se ^m- 
pleó con ciertas mujeres piadosas que habían hecho 
voto de conservar su pur^a , y vivian en comuni- 
dad , 'empleando d tiempo en obras de -caridad y 
devoción. También con aquel aborrecinúento de todo 
lo queef santqiy puro, que desde los dias de Gatt 
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hasta la hora presente, ha sido el tributo que siem* 
pre paga el vicio á la virtud, una ignominia estaba 
reservada para estas poras vírgenes , la misma que 
se habia preparado para algunas de las vírgenes 
eristiaRas de la antigua Roma. Pero Aquel que habia 
vestido ¿ una Inés con la auréola de luz para defen- 
derla contra los que intentaban robarle su tesoro 
mas querido, no faltó ¿ estas cristianas mujeres del 
JapoD , que tan fervorosamente invocaban su auxi- 
lio. No se interpuso El milagrosamente en su socor- 
ro, pero las inspiró con un valor milagroso; y cuan- 
do los tentadores vinieron á buscar su presa , las 
haDaron tan encor\'adas y desfiguradas por las he- 
ridas que hahian recibido en los semblantes, que 
entre el horror y el disgusto aquellos retrocedieron. 
Tales escenas como estas se repitieron después fre- 
cueotemente en otras partes del imperio , no sola- 
mente con mujeres religiosas, sino también con 
aquellas cuyos lazos sociales las retenian en el 
mondo; y siempre y en todos los higares cuali^uier 
atentado para degradarlas , encontró estos indefen- 
sos seres en el mismo indomable espíritu de resis- 
tencia que habia salvado las de Miako: mientras 
que por otra parte, en uno ó dos ejemplos produjo 
actos de apostasia en hombres, que, aunque heroi- 
camente sufrieron azotes y tormentos en sus propias 
personas, sin embargo , carecian de la necesaria fé 
y valor para sufrir las injurias que pesaban sobre 
sus esposas é hijas. 

Lleno de ira al hallarse vencido en todo atentado 
por la constancia de los cristianos, el Kuiubo pro- 
cedió ¿ desterrarlos á cientos, no solo fuera de 

13 
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Miakp sino también del Japón, en cuya sentencia 
fueron incluidos los Padres Jesuítas y los Francisca- 
nos. Afortunadamente los mas de los priqaeros, pre- 
viendo semejante acontecimiento, se habian disper- 
sado por todo el pais con variados disfraces; pero ya 
se habia hecho imposible á estos hombres vivir en el 
colegio á cara descubierta y evadir al mismo tiempo 
el edicto. Aciago dia fué para ellos y también para 
su rebaño, aquel en que se vieron obligados á aban- 
donar su Iglesia, que en bonanza y en tormenta ha- 
bian gobernado por mas de cincuenta años. Cin- 
cuenta años hacia á la verdad que el Padre Villela 
con su heroica paciencia habia ganado la ciudad 
para su misión; y aunque durante este largo espacio 
de tiempo los Jesuitas habian; sido compelidos en 
ocasiones á dejarla, los intervalos de la ausencia 
fueron tan pocos y de tan corta duración, que no 
puede decirse realmente la hayan abandonado en 
ocasión alguna. Allí habian vivido en paz aun cuan- 
do la persecución dominase en otros reinos del pais; 
y su colegio, que existiera desde los dias de Nobu- 
nanga, habia llegado á ser el lugar frecuentado de 
todas las clases de cristianos, como también de los 
gentiles, de los ricos como de los pobres, de los 
hombres dé vida cortesana, como de los que se de- 
dicaban al estudio y al comercio. Unos buscaban á 
los Jesuitas para adquirir el conocimiento de Jesu- 
cristo; otros para la instrucóion en matemáticas y 
astronomía, ciencias que siempre dieron á la Socie- 
dad justo y merecido renombre. A la Verdad, era 
tanta la sed que los japoneses tenian de, saber, que 
si los Jesuítas hubieran elegido dejar L un lado su 
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misionero carácter, y aplicarse enterameDte al tra- 
bajo de secular instruccioa^ habrían tenido fácilmen- 
te buen éxito en monopolizar en su provecho los 
altos honores y emolumentos del estado. El . no ha- 
berio hecho así, es desde luego el signo y sello de 
SQ vocación misionera, y la única respuesta necesa- 
ria ala loca calumnia de sus detractores, tanto anti- 
guos como modernos (1). 

Tal era el respeto y reverencia que les tributa- 
ban aun sus mas encarnizados enemigos del Japón, 
que les fué permitido decir públicamente una Misa 
de despedida en la iglesia, y después recibir el 
adiós de su afligido rebano. Una vasta multitud 
concurrió en esta ocasión; y cuando la Misa Mayor 
hubo terminado, los Jesuitas procedieron á la triste 
ceremonia de desnudar los altares, llorando piado- 
samente todo el tiempo el pueblo, y los Padres con 
d corazón no menos lacerado. Por último fué remo- 
vido todo lo que podia tentar al sacrilegio; los vasos 
sagrados y ropas de ceremonia se confiaron al cui- 
dado de aquellos cristianos que mas garantía de 
custodia prometian; las puertas de la iglesia se 



(1) Los japoneses aun conservan un deseo vivo de 
adqpñrir aquel conocimiento que les es negado por el es- 
dusivismo de su gobierno y costumbres. Aun en estos 
últimos a&os, ud holandés llamado Laxman, fué pagado 
ooQ largueza para que residiese entre ellos, y es proba- 
ble que en estos momentos permanezca en Yeddo, la ca- 
]»taT en la actualidad, empleado en la construcción de 
carias y en bacer observaciones astronómicas. ¡Qué no 
hd>ria necho aquel paeUo por los misioneros cuyos ira- 
bqo0 eran gratoitosl 

t 
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abrieron para todo el que quería entrar; y en la 
mafiana siguiente los Padres, bajo guardia de solda- 
dos, tomaron el camino de Nangasakí, donde Sa<- 
fiorí se habia encargado gustosamente de la tarea 
de su embarque. En aquella ciudad se juntaron tal 
número de .presos, tai^to del estado eclesiástico 
como del seglar, recogidos en todas partes del pais, 
que finalmente sesenta y tres Jesuítas con una mul- 
titud de convertidos de todas las edades^ sexo y 
condición fueron embarcados para Macao; mientras 
que otros veinte y tres, además de un número pro- 
porcionado de Franciscos, Dominicos y Agustinos 
(porque cada cual de estas órdenes tenia misiones 
en el Japón), fuemn despachados para Manila. 

Con e^tos últimos iba Justo Ucondono y su familia^ 
otra vez sumidos en la pobreza y la desgracia por 
amor á Jesucristo; pero esta vez con la adicional ri- 
gidez de una sentencia de destierro de sus riberas na- 
tivas. La mayor parte de los misioneros con quienes 
fué embarcado volvieron en diferentes intervalos y 
con variados disfraces al Japón. £1 permaneció en 
Manila, dtmde fuera recibido por el gobernador con 
toda la cortesía y afecto debidos á un hombre de se- 
mejante reputación y eminente mérito. Nunca pudo 
entender hasta el últin^o dia de su vida, aunque tan 
natural parecía aquella conducta á su franco cora- 
zon, por qué ó cuál era la causa de que se le pro- 
digara tanto honor. «Yo nada he hecjho por el rey 
de España, 9 acostumbraba á decir con una especie 
de ruda sencillez; «¿por qué yo he de esperar favo- 
res de su mano?» Y cuando el gobernador ofreció^ 
procurarle una pensión, respondid con todo d ver- 



lAFtH. 197 

dadero instinto de un mártir, cque nunca consentí- 
ria redUr de ia mano del hombre lo ^e había 
abandonado de corazón y de hedió por el amor de 
DÍOS.M Del mismo modo, cuando poco tiempo des* 
pues estaba ya en so lecho de muerte, puso el sello 
y la corona á su vida devota y de abnegación con 
estas nobles palabras, su último y único legado de 
sus hyos: «nada les dejo, y tampoco los recomiendo 
al cuidado de ningún hombre; biselantes riquezas y 
bastante honor tienen con haber sufrido por la fé de 
Jesucristo, i Y con sentimientos como estos respiró 
por última vez, rodeado de los mejores y mas nobles 
de que Manila podia jactarse; el gobernador de la 
ida, con los principales oficiales de su séquito, 
acompañaron su cuerpo á la tumba con los hono- 
res que hubieran sido mas á propósito para un 
monarca que para un particular^ si este hombre no 
juera Justo Ucondono, desterrado por la fé. 

En el mismo año (1614) ea que tuvo lugar este 
destierro en grande escala, los cristianos tuvieron 
que Uorar ¿ Luis Cerquiera, Obispo del Japón. 
Babia sucedido en este cargo á la muerte de Pedro 
Hartinez, con quien habia ido en concepto de coad- 
jutor. Se cuenta que murió con gran pesadumbre 
por la ruina que habia caldo en la Iglesia infante 
cometida á su amor y cuidado. Cierto que desde el 
principio en que fué encargado de semejante tarea, 
comenzaron los tiempos de gran dificultad y peli- 
gro; pero en el período de su llegada, aunque habia 
mucho que podia desanimar, habia también no poco 
que robustecía y alegraba su corazón. Desde Nanga- 
aald, donde habia fijado suresidenda, hizo innúmera- 



bles viajes ala» mas distantes parles del reino; y doa- 
* de' quiera que fué, miles se han agrupado alrededor 
suyo demandando ínstrucciony confirmación. Ningun 
reino ni ciudad estuvo demasiado distante, ni camino 
poco trilllido, ni montañas demasiado alfas ó dema^ 
siado ásperas para íser accesibles á su celo; y cuan* 
do volvía de estas cansadas correrías, podia sentar- 
se en Nangasaki,' y sentir que allí á lo menos el 
Todopoderoso Dios tenia el homenaje completo de 
todos los corazones; porque no solo estaba habitar 
do en su totalidad por cristianos, sino que las cinco 
parroquias en que estaba dividido se gobernaban 
por pastores nativos, la mas irrefragable prueba de 
la conversión de un pueblo, y la qtie solo la Iglesia 
Católica puede jactarse de haberla presentado siem- 
pre al mundo, en la historia de la propagación de 
la fé cristiana. 

Tristemente habia esta preciosa escena cambiado 
én los últimos años^ y rápidamente habia desapa- 
recido de la pintura todo lo que era mejor y más 
brillante. En el momento de la muerte del Obispo, 
el emperador habia fulminado su edicto final con- 
tra los cristianos. Figo, Amanguchi y Firando ha- 
bían sido ya anegados en su sangre; Nañgasakí 
era el cuartel general de Safiori, su implacable 
enemigo, y se habia dejado suelto un ejército de 
diez mil hombres para esterminar la religión por 
el fuego y por la espada. Guando quiera que aque- 
llas tropas fueron enviadas á un distrito , se ponia 
un tribunal rodeado de una empalizada en el hi* 
gar mas público de la ciudad : entonces los cris- 
tianos mas oonocidoi^ eran arrastrados por los «ca- 
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bdlos y arrojados dentro dd cercado ^ doadc los pi- 
saban y golpeaban hasta dejarlos medio muertos, 
rompiénddes las piernas , por una invención cruel, 
entre dos {uezas de madera: los mas intrépidos 
eran entonces decapitados; y sus cuerpos» hechos 
pedazos , se arrojaban á las aves de rapiña. En Co- 
chinotzu fueron arrojados al aire sesenta cristia- 
nos de dnco en cinco , con las manos atadas á la 
espalda , que al caer en tierra lo hacian con tal vio- 
lencia, que los pacientes vertiah la sangre por los 
oídos, ojos y bocas. Muchos salian lacerados de 
muerte , otros con todos los huesos rotos : v como 
si esto no fuese va suficiente tormento, eran des- 
pues punzados y taladrados con instrumentos agu- 
dos por todo el cuerpo. El gobernador los exhorta- 
ba todo el tiempo con afectada compasión á que se 
librasen de ulteriores tormentos renunciando á la 
fé ; pero cuando vio que estaban indiferentes á sus 
súplicas, procedió á infligirles un nuevo castigo, 
tan horrible, que es dificultoso concebir la crueldad 
de entendimiento por que fué inventado. Se hacia 
¿ la victima ponerse de plano en tierra : entonces 
se colocaba en sus espaldas una piedra que apenas 
podían levantar cuatro hombres ; en seguida por 
medio de. una polea con cuerdas aladas á las pier- 
nas y brazos , se elevaba la víctima desde la tierra 
en una forma que el cuerpo se doblaba hacia atrás 
completamente, resultando de aquí quebrantadas 
las piernas de una manera cruel , y en muchos ca- 
sos los ojos fuera de sus órbitas ; entonces les cor- 
taban los dedos do las manos y los pies , les hacian 
saltarlos dientes ^ y si la vista aun permanecía se 
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destrozaba. Muchos eran degollados , pero esto sa- 
cedla después que la muerte había ya llegado á pa- 
recer un acto de misericordia ; mientras otros , me- 
llos afortunados , después de haber sufrido todavía 
«ina mutilación mas estensa de sus personas , «ran 
compelidos en medio de su agonía á saltar arriba y 
abajo un tramo de escalera para entretenimiento de 
los atormentadores ; después de lo cual eran con- 
signados al cuidado de sus amigos , hasta que uno 
tras otro , según que la fuerza de su constitución 
mas ó menos prolongaba los esfuerzos de la muer- 
te , pasaban de su penoso martirio á recoger sus 
coronas preparadas en el cielo. 

Las sangrientas escenas de Cochinotzu son úni*- 
camente un ejemplo de las que también desolaron 
á Aria, Obama, Simabara, Savota y otras varias 
ciudades de nota en el reino de Arima ; pero mas 
especialmente la capital, donde Safiori presidia en 
persona las crueldades que habia invientado para 
sus víctimas. Por algún tiempo , sin embargo , se 
vio interrumpido en su placentero pasatiempo por 
la rebelión de Fideyori, hijo del último empera- 
dor , que por último habia resuelto hacer valer su 
derecho á la corona ; pero la . subsiguiente derrota 
y muerte de este desgraciado príncipe poniendo fin 
á la guerra, Safiori volvió á Arima á emprender de 
nuevo la estirpacion de la religión , que parecia 
haberse fijado y arraigado en los corazones dé todo 
el pueblo. Su éxito^ sin embargo, no eorrespcm- 
dió á su celo, y cayendo ea desgracia, pasó el reino 
á manos de otro. Entre tanto, en el segundo año 
de la persecución , murió el Kumbosama, y le su- 
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cedió sa hijo eon d titulo de Xogooo, qoioi flegó 
4 ser mas dañoso ¿ inexorable enemigo que moga- 
DO de cuantos se habían hasta entonces opuesto al 
Cristiamsmo. Mas cruel en disposiciones , mas de- 
terminado y pronto en b aodoo, y dotado de mas 
agudeza y sagacidad , reconoció desde luego una 
verdad que su padre no había reconocido hasta d 
morir , á saber : que cualquiera que fuese d nú- 
mero de cristianos i quienes diera la muerte , nun- 
ca oonsc^guiria estirpar la religión hasta tanto que 
no dqase un sdo sacerdote cristiano en el pus 
para fortificar i los confes<H«, animar i los már- 
tires y bautizar ¿ instruir los infieles, puesto que, 
i cada nueva acdon heroica , en lugar de disuadir 
los agrupaba i cientos en tomo de la Iglesáa. El 
pastor debía ser muerto si los corderos habían de 
ser dispersados; tal era la profunda y mortífera 
política contenida en la exhortación del Kumbo en 
su lecho de muerte ; y desde aqudla hora , aunque 
la pcNTcion de los cristianos era aun la matanza »n 
misericordia , d peso principal del brazo del Xo- 
guno cayó sobre sus pastores. La ley por la cual 
procedió á poner en planta su propósito , tenia una 
afinidad considerable con la que obligaba en In- 
glaterra casi por el mismo tiempo y con semejante 
intención. Para precaver un aumento de afuera en d 
número de los misioneros que ya había en el reino, 
todos los puertos dd Japón fueron irrevocablemen- 
te cerrados ¿ las naves de Europa , ¿ escepdon de 
los de Firando y Nangasaki , que estuvieron »em- 
prebajo la 'vigilancia de los funcionarios del Xogu- 
no. Era la muerte la convicdon de sacerdote ó 
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cedió su hijo con el Iftulo de Xoguno , quien llegó 
á ser mas dañoso é inexorable enemigo que ningu- 
no de cuantos se liabian hasta entonces opuesto al 
Cristianismo. Mas cruel en disposiciones, mas de- 
lerniinado y pronto en la acción, y dotado de mas 
Agudeza y sagacidad , reconoció desde luego una 
'^tadad que su padre no habia reconocido hasta el 
irir , á saber : que cualquiera que íucse el mi- 
ro de cristianos á quienes diera la muerte , nnn- 
conseguiria estirpar la religión hasta tanto que 
dejase un solo sacerdote cristiano cu el pais 
ira fortificar á los confesores , animar i los mar- 
aes y bautizar é instruir los infieles , puesto que, 
cada nueva acción heroica , en lugar de disuadir 
agrupaba á cientos en torno de la Iglesia. El 
tstordebia ser muerto si los corderos habían de 
ir dispersados; tal era la profunda y mortífera 
litica contenida en la exhortación del Kumbo eo 
lecho de muerte ; y desde aquella hora , aunque 
porción de los cristianos era aun la matanza sia 
irinordia, el peso principal del brazo del Xo 
lyó sobre sus pastores. La ley^por la cual 
i poner en planta su prow 
^nsiderable con la qujp 
í.éí mismo tien^ 
laver'un aunj 
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ser descubierto en el ejeroicio'de las funciones sa- |; 
cerdotales; muerte al que introducid un sacerdote je 
- en el reino , muerte para el que le daba abrigo; w 
muerte no solo á la persona ejerciendo de este itto- í 
do la hospitalidad» sino también para los diez mas .^ 
próximos vecinos con sus inocentes esposas é hijos; ^ 
ofreciéndose un premio por el descubrimiento de 
aquellos que por cualquiera •de estos motivos ha- 
bian incurrido en las penas de la ley. Desde esta 
hora la vida de cada sacerdote en particular estU' 
vo á merced del primero que conocia su carácter; 
entretanto que las vidas de aquellos que> les daban 
hospedaje estaban igualmente ligadas á la curíosh 
dad' ó apetitos de los vecinos á quienes la casual* 
dad los habia puesto en conocimiento de su delin- 
cuencia. Inmediatamente á la promulgación de este 
edicto , muchos misioneros para evit^ar el compro- 
miso de la seguridad de sus hermanos, dejaron las 
ciudades y sé fueron á habitar los bosques y de- 
siertos. De este modo vivió uno por veinte aSos,- 
como un verdadero San Juan Bautista en el de- 
sierto ; mientras que otros tomaron habitación en 
<5avernas , grutas y establos desamparados , ó ar- 
marios y celdas construidos para ello& por los fíe- 
les en los sitios retirados de sus casas , sin otra luz 
que la que podia dar una casual abertura en la^ ta- 
blas, y otro alimento que el que\á raros intervalos 
les podian llevar aquellos á cuya caridad y valor 
debian su abrigo. En estos escondites se veian obli- 
gados á permanecer frecuentemente varias sema- 
nas seguidas ; uno de ellos habitó durante el mas 
intenso calor del verano nada menos que sesenta 
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dias en una celda tal cual la hemos descrito. Sin 
embargo, por la noche acostumbraban á salir con 
objeto dé visitaré instruir sus rebaños, bautizar 
los niños y convertidos , ungir los epfermos y mo- 
ribundos; y finalmente, cumplir todos aquellos de- 
beres de )á misión compatibles con sus apuradas y 
peligrosas circunstancias. Pero los* ojos de toda la 
naden estaban sobre ellos , y aunque el cuidado' y 
pírecauciotí podia por algún tiempo aprovecharies, 
pronto ó larde el tirano estaba ci^to de apoderarse 
de su presa. Al Padre Juan Bautista' Machados, Je- 
suíta , y al Padre Pedro , Franciscano , estaba re- 
servado el honor de ocupar el primer lugar en esta 
larga lista de sacerdotes destinados á'ser victimas. 
El príiñero habia ido á Omufa por orden de su su- 
perior, cuando tanto él como su catequista cayeron 
prisioneros en Goto y conducidos por mar á la ca- 
pital. El viento contrario , sin embargo , los detuvo 
«n Canomi , en cuyo punto los magistrados recibie- 
ran al Padre Machades con todas las muestras de 
cortesía y betievolencia. Se le permitió una comu- 
nicación ilimitada con los cristianos , que se acer- 
caban á él en tropeles ; y después de la administra- 
ción de los Sacramentos^ les dirigió un discurso 
para escitar su corazón, en el cual dijo : que ya 
imtes de cumplir siete años habia sido movido por 
va secreto impulso hacia un vivo deseo de predicar 
el Evangelio á los japoneses. 

Una vez cumplidos estos deberes, el Padre volvió 
de «u propia voluntad á su prisión á bordo de la 
iiarvie. Pero tan grande fué la veneraciwi inspirada 
pnr iNis virtudes , que los mismos marineros rehu- 
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saban atarle s^un era su deseo , y de esta suelta 
desencadenado y casi sin custodia permaneció bat* 
ta que llegó á las prisiones de Omura. Alli haüéá 
un Padre Franciscano sobn^ quien pesaba tambun 
una sentencia de muerte. Grande fué er júlúlo ceii 
que estos Santos misioneros se saludaron en el ca- 
labozo , y dulces y santas las conferencias que fre- 
cuentemente tenian sobre su próximo martírío. Y 
cuando por último la orden llegó , y conocieron qus 
iban á morir aquella noche , dijo el Padre PedfO 
con sencilla alegría : que babia llegado el momea- 
to de ver cumplido el objeto de sus oraciones, desds 
que babia sido preso ; mientras que con el misnio 
espíritu d^ santa exaltación , declaró Machades qqa 
solo babia conocido en su vida tres dias com[M|í- 
mente felices: d que babia entrado en la Sociedad, 
el en que babia sido puesto en cadenas por Jesucris- 
to, y ahora este / incomparablemente el mas feli^y 
mas glorioso de todos ^ en que su nombre iba á ser 
inscrito entre los mártires de la Iglesia. Ambos reba- 
saron el alimento que el príncipe de Qmura con im 
carácter de insólita cortesía hacia los cristianos les 
envió antes de anochecer ; y entonces , habiéndose 
previamente confesado uno á otro y suministrado la 
comunión , salieron para el lugar del suplicio , Ue* 
vando cada cual un crucifijo y exhortando al pasar 
la multitud hasta que llegó el final momento; ea- 
tonces se abrazaron afectuosamente uno á otro y 
se sometieron pacifica y alegremente á su senten* 
cia. Eran las primeras ejecuciones de sacerdotes 
que ocurrían desde los dias del Teigo-Sama ; y pro- 
baldemente fué este heoho , unido con la larga sé- 
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rie de futuros males que desplegó su perspectiva, lo 
que causó una aflicción tan abrumadora entre los 
eristianos presentes á la ocasión, que hasta llegó á 
escítar la piedad de los mismos verdugos^ y á indu- 
cirlos á permitir se llevasen los cuerpos de los már- 
tires sin que nadie lo impidiese. 

Otros seis religiosos comenzaron por el mismo 
iiempo á sufrir una cautividad aun mas larga en las 
prisiones de Omura. Tres eran Dominicos, uno Fran- 
óscano, y los otros dos Jesuitas, el Padre Garlos Es- 
|ñnola, y Ambrosio Fernandez, hermano de la So- 
ciedad. En los primeros momentos de su prisión 
[deron arrojados para mayor seguridad en una es- 
pecie de caverna subterránea, donde estuvieron 
amontonados y privados de luz; ni fué su condición 
muy mejorada por haber pasado á otra cárcel, que 
como otros edificios semejantes del Japón, esponia á 
los presos á los rigores del tiempo; además por otra 
práctica cruel, el alimento y el vestido se les sumi- 
nistraba con tanta escasez, que frecuentemente en- 
ferma^n de debilidad y consunción. Aun los mismos 
carceleros eran muchas veces movidos á piedad, y 
permitian á los cristianos entrar con alimento; pero 
habiéndose en breve descubierto esta connivencia 
por los superiores, fueron obligados á jurar que no 
rtíncidirian. Uno de los carceleros, sin embargo, era 
cristiano, y habiendo rehusado jurar por Jaca y Ami- 
da, el juramento administrado con sus compañeros, 
enoootró con una suerte de mártir en la mañana si- 
guiente. De este modo privados de todo recurso 
esleríor, los presos sin embargo inteotaron llevar 
una vida de felicidad angélica, dentro de los muros 
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hria un tropel de personas que se acercaba; hom- 
bres, mujeres y niños; treinta de los primeros con 
un número mas crecido de los últimos. Pronto se 
desvanecieron todas las dudas acerca del destino do* 
aquella gente cuando se vio que venian vestidos coa •. 
ropas de gala, y ascendían con semblantes alares i 
y santo gozo.hácia el calvario de los cristianos. Uño ■ 
de los recien venidos era culpable de haber dado I 
hospitalidad á un misionero, los otros eran sus diez { 
mas próximos vecinos con sus familias, además de I 
las esposas é hijos de algunos que ya habian sufrido ; 
el martirio; y de esle casi increible número de vícti- 
mas, que ascendian á mas de ciento, algunos habian 
de ser degollados, mientras que otros estaban desti-, 
nados á perecer por el tardío martirio del fuego. Se i 
habia erigido un trono dominando esta escena de j 
carnieería; y cuando el gobernador habia tomado en \ 
él su asiento, afelios que tenian que sufrir la sen- \ 
tencia del fuego fueron atados á las estacas, pero ' 
basta:ate flojos, de modo que pudiesen escapar tan - i 
pronto comd eligiesen librar su vida por medio de 
la apostasía; después de la ejecución de estos^ lo6 
verdugos prepararon la decapitación de los otrocu 
Entre ellos estaba Isabela, la viuda del hombre en 
cuya casa él Padre Spinola habia cú^ en la cau- 
tividad, y su hijo Ignacio, niño de unos cuatro años 
ahora, pero en tiempo de la prisión de Spinola un 
infante recien nacido;^ á quien este Padre habia bau- ¡ 
tizado en la misma tarde de áu arresto. Desde la 
estaca á que ya estaba atado Spinola exhortaba ¿la 
perseverancia^ tanto á los naturales como á los por- 
tugueses^ diciéndoles; con un espíritu que 'se aoei^ 
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caba á la profecía, que no esperasen que la perse- 
cución eesara, antes bien continuaria en un furor 
creciente de dia en dia; dio entonces la casualidad 
de poner los ojos en Isabela, que se hallaba entre la 
multitud, y ansioso por la suerte del hijo de esta 
esclamó súbitamente: «¿Dónde está mi pequeño Ig- 
aacio?» La madre presentó al niño diciendo: caqui 
está. Padre mió, contento y pronto á morir por jü- 
sus; > entonces volviéndose á su hijo le mandó pedir 
la bendición del buen Padre, que con las aguas del 
bautismo le habia conferido una vida espiritual mu- 
cho mas preciosa que la que iba á pagar en aquellos 
oíomeutos á Dios. Inmediatamente la pequeña cria- 
tura cayó de rodillas juntando sus delicadas manos 
5n acción de suplicar la bendición del Padre. Era 
tan patética en medio de su sencillez esta escena, 
[jue la muchedumbre, ya interesada por el movi- 
miento de la madre, rompió ahora en tan claros 
murmullos de compasión, que fué preciso proceder 
desde lo^ al suplicio para precaver la posibilidad 
de cualquier atentado de rescate. Dos ó tres cabezas 
hablan ya caido al lado del niño^ y ahora tocaba la 
vez á su madre; sin embargo, se observó que él no 
fió un sdo grito ni mudó de color, antes bien con- 
áderando la suya cercana, cayó sobre sus rodillas, 
soltando (porque no habia ninguno allí que lo hi- 
ciese por él) con sus delicados pero tranquilos dedos 
d collar que podia impedir la puntería del yerdu- 
go, y sin un quejido ó murmullo se sometió á la 
^ada* 

Las víctimas restantes fuei-on despachadas rápi- 
damente; y habiéndose puesto sus cabezas enfrente 

U 
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de los compañeros cuyo destino ei-a morir ea las 
estacas, se puso fuego á las piras de madera de que 
estabiin rodeados. Con la acostumbrada seocillez 
diabólica de los japoneses paganos, las gavillas de 
leña se habían colocado á unos veinte y cipco pies 
de las estacas; y cuando quiera que se vela al tatffi 
alcanzar á las víctimas, se le echaba agua coii i^ 
jelu de que pulgada por pulgada saboreasen toda h 
agonía de la sentencia á que habian sido .ctmdeDar 
dos. Muchos de ellos murieron solo por los^efectos 
de la calcinante atmósfera; entre otros, elPadléfii- 
mura , sacerdote japonés, murió después de haber 
vivido por tres horas cumplidas eu. medió de Ua til- 
mas: igualmente el Padre Spinola, cuyo cuerpo fh¿ 
hallado sin seSalcs de haber quemado y envuelto ea 
la sotana, que estaba pegada á la carne por la com- 
binada acción del calor y el agua arrojada sobre su 
persona. 

Terribles como eran estos sufrimientos mas aHá 
de lo que lae^residn alcanza, solo dos de aqo^ 
héroes demostraron un ligero síntoma de su ^tgot- 
tia. Los dos eran japoneses, y muy jóveoeg-v yr-am- 
bos 'simultáneamente; y como movidos por uii4>lSi- 
soluta incapaüdad de sufrir mas tiempo tan fl^^Éi- 
tosa tortura, salieron de las llamas y se cchat^ i 
los pies del gobmiador implorando mieeñema- 
No lo hkñeron, sin embargo, pidiraido la ti^plo 
hicieron, sí, pidiendo una mas fácil y veloz ratái^. 
Pero á pesar de lo humilde de la gracia, les fuén»* i 
gada, salvo con la condición de apoetasía, que to£ 
quisieron aceptar; y otra vez retrocedieron en medís [7 
de las llamas. I 
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Esté martirio, que se distinguió entre los japone* 
ses como el «Gran Martirio,» tanto por la calidad 
como por el número de las víctimas, habia sido 
precedido por otro en Miako, que tuvo lugar bajo 
circunstancias de peculiar barbarie. Una de la¿ víc- 
timas era una mujer que estaba en diaria especta- 
cion de dar á luz un niño; sin embargo, fué inclui- 
da en la sentencia que envió á su marido, noble de 
elevado rango, y sus seis hijos, con mas de otros 
cuarenta cristianos á la estaca. 

La trágica situación eñ que estaba colocada, no 
aterraba sin embargo, á aquella heroica mujer. Sus 
horas de prisión las empleó en preparar las ropas 
que tanto ella como sus hijos habían de llevar al su- 
plicio ; y cuando fué conducida al destinado lugar, 
con calma y sin ayuda bajó del carro, y echando un 
rico manto sobre sus hombros , se preparó á sufrir 
con una modestia y compostura que ganó la admi- 
ración de los espectadores. Era ya noche oscura 
cuando se puso fuego á las piras; pero tan pronto 
como el humo se despejó, se dejaron ver los mártires 
por la luz de las briUantes llamas, en medio de. las 
cuales se destacaban , con ojos fijos en el cielo y 
formas erectas y sin movimiento, cual si fuesen 
figuras cinceladas en piedra. 

Con el horror de los espectadores reinaba el si- 
lencio, y la tranquilidad y sosiego de la muerte se 
confundía en el aire de media noche, cuando de 
repente y fuera de aquel horno feroz salió un torren- 
te de melodía, hombres, mujeres y niños cantando 
las alabanzas del Dios Aávificante , tan suavemen- 
te y con notas tan llenas de verdad ^ como si las 
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rojas y sedientas llamas hubieran sido el rocío del 
cielo cayendo sobre sus frentes. Los suspiros y ora- 
ciones de los espectadores, que no pudieron ya re- 
primirse, y los gritos y execraciones de los soldados 
y verdugos , pronto se mezclaron con aquel canto 
de muerte; y estos fieros hombres, y la noche oscu- 
ra , y el aterrador fuego que iluminaba su aspecto 
sombrío, ora arrojando una luz insoportable sobre 
las víctimas, ora brillando lívidamente sobre las 
caras pálidas y temblorosas formas de los especta- 
dores, componían á un tiempo un conjunto de sus- 
piros y sonidos que alternativamente inclinaba los 
sentimientos al terror y á la compasión. Pero la 
música de aquel maravilloso coro murió gradual- 
mente ; y la súbita falla de cada alegre voz , el si- 
lencioso hundimiento de cada forma poco há derecha, 
anunciando que otro y después otro habla cedido á 
la muerte , era marcado por los^ espectadores con 
redoblados lamentos; sin embargo, sus mas tiernas 
simpatías estaban reservadas para la madre murien- 
do, en medio de sus pequeñuelos. 

Desde la cruz en que la habían atado, Tecla 
(pues tal era su nombre) , aun conservaba los ojos 
clavados en sus hijos , animándolos con dulces son- 
risas y palabras de consuelo; mientras que cogió en 
sus brazos al mas joven, un infante de, tres años, 
con sobrehumano valor durante toda la terrible es- 
cena que siguió después. Su propia angustia no la 
dejaba el poder de exlialar un solo suspiro; pero los 
que estaban presentes lloraban al ver los inútiles es-* 
foerzos que hacia para disminuir los sufrimientos 
de su niño. Lq acariciaba, le calmaba, ahogaba sus 
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quejidos, limpiaba sus lágrimas, procuraba con sus 
propias manos ocultar su tierna faz del terrible con- 
tacto del fuego, y murió por último con la pequeña 
victima tan íntimamente plegada á su pecho, que 
fué imposible separar la madre y el hijo. 

Estos martirios solo son ejemplos de los que du- 
rante este período tuvieron lugar continuamente en 
el Japón. Unos cristianos fueron crucificados, que- 
mados otros, degollados muchos; por otra parte una 
multitud fué marcada en la frente y mejillas con la 
seSal de la cruz, con los dedos de pies y manos cor- 
tados, y arrancados los ojos; y de esta suerte muti- 
lados y sin apoyo, los enviaban á sus familias, que 
(para su honor sea escrito) nunca dejaban de reci- 
birlos con todo el mayor orgullo y afecto, por mas 
profunda y horriblemente que hubieran sido desfigu- 
rados por la causa de Jesús. 
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k ley que el Xogund había introducido contra el 
sacerdocio cristiano, pronto comenzó á qausar efec- 
to en sus individuos, y por consiguiente en la pros* 
peridad de la Iglesia cometida á sil custodia^ Todo el 
tierílpC) que se han dejado los misioneros suficientes 
para ayudarles, ni el fuego ni la espada habian im- 
pedido el progreso de la religión entre los infieles; y 
aun en los tres primeros años de persecución, cuan- 
do debe suponerse que el pánico estaba á su mayor 
altura, se calculó en 15,000 las personas que ha- 
bian entrado. en el seno de la Iglesia; pero ahora, re- 
ducidos por la persecución de adentn>, y prohibido 
por la rígida sanción de los nuevos reglamentos, 
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todo reclutamiento de afuera, cada desgracia ( 
los Padres, dejaba \m ancho campo con menos 
tencia á las faenas de los sobrevivientes: tod€ 
reinos vinieron por último ¿ confiarse al cuidac 
un solo hombre, y en el cumplimiento de tan di 
dos deberes, el misionero tenia que viajar inces; 
mente de ciudad en ciudad, y de provincia en 
vincia, haciéndose doblemente fastidiosos sus v 
por la necesidad de ser ejecutados de noche, m 
tras que por el dia se yeia obligado á ocultars 
escondrijos tan estrechos y miserables, que 
mas propios para agotar las fuerzas que para n 
blecerlas. Aquellos mas especialmente dedica( 
la tarea de instruir los cristianos desterrados si 
ron casi increíbles penalidades. Tuvieron que \ 
continuamente por escarpadas y^pedregosas m( 
ñas, por bosques sin camino y profundos valles 
nos en invierno de nieve, cuya difícil tarea no { 
evitar si habian de alcanzar los objetos de su cel 
ritativo , puesto que los desterrados, separado 
resto del imperio por una cadena de montañas 
inaccesibles, habitaban en medio del silencio 
nieve y desiertos sin arbolado de lína distante 
clemente provincia, que podia llamarse con pr 
dad la Sibería del Japón ; ó aun menos dichos( 
davia yacían distribuidos como esclavos con 
trabajando en las minas que abundaban en aq 
parte del pais. 

Abatidos con la presión de trabajos como i 
muchos hombres que todavía podían contar 
muchos años de fuerza y por consiguiente de ap 
para el trabajo, se hacian súbitamente viejos ] 
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crepites é inútiles en ia misión; En muchos casos 
sobrevenia la enfermedad y la muerte. Auxiliado 
por tales bajas, el Xoguno tenia menos dificultad 
de lo que se esperaba en llevar á cabo su tema fa- 
vorito de la estirpacion del clero. Además recibió un 
auxilio considerable de los holandeses, que inmo- 
rales y traidores como siempre, continuaban jugan- 
do, su acostumbrado papel de sacrificar á su implo 
amor del interés, no solo las vidas de los misione- 
ros, sino también las de los marinos que los habian 
llevado y hasta los sufrimientos de los cristianos 
para cuyo consuelo habian ido. Un japonés conver- 
tido llamado Joaquin, habia recibido dos misioneros 
con disfraz de comerciantes á bordo de su junco; 
pero los holandeses, sospechando la real naturaleza 
de su profesión, se apoderaron de la nave, y la en- 
tregaron con los que la Irípulaban á las autoridades 
de Firando, haciendo declaración al mismo tiempo 
de sus sospechas acerca de la ocultación de un sa- 
cerdote entre los pasajeros. Este acontecimiento su* 
cedió un poco antes de ser ejecutado el Padre Spi- 
nola y sus compañeros, quienes fueron llevados des- 
de el calabozo ¿ careo con el sospechoso sacerdote. 
La condición á que esta venerable compañía de^ 
confesores se veia reducida, escitó la compasión 
hasta en los corazones de aquellos que conspiraban 
para colocar á otros en una posición semejante. 

El Padre Spinola ya era conocido por los holan- 
deses como el vastago de una de las mas nobles fa- 
milias del imperio Germánico. La sangre de una 
linea prolongada de héroes corría por sus venas; su 
padre, no sólo habia sido un amigo favorito del em- 
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perador Rodolfo 11, síqo que también desempeñaba 
una de las mas elevadas dignidades cerca de su 
persoaa, y no podían, sin algún natural sentimien- 
to de piedad, ver á semejante hombre en el estado 
de un criminal común, con esposas en las manos» 
los huesos pronunciados en medio de un semblante 
lívido, su rop^ y sotana rasgada y sucia, y viviendo 
en una caverna donde ellos nunca hubieran pensa- 
do siquiera poner sus caballos. Tal es á lo menos la 
relación que ellos mismos nos han dejado de sus 
propios sentimientos. Sin embargo, débil debió de 
ser esta compasión pasajera, toda vez que no apa- 
rece haber causado algún efecto en su conducta; 
porque aun durante la presente pruelia, estaban tan 
determinados á sostener á todo trance el favor dd 
Xoguno, que en la captura de uno de los presos que 
habia intentado escaparse, demostraron su contento 
con una descarga de artillería. Por fin los dos Pa- 
dres á quienes descubrieron declararon su sacerdo- 
cio; pero esta confesión no evitó lacíjecuclon de sus 
colegas. Los religiosos fueron quemados, la tripula* 
cion decapitada en Nangasaki, y el Padre Spinola y 
compañeros volvieron á su calabozo, que nunca mas 
dejaron hasta que los llevaron al suplicio. Su mar* 
tirio, ya descrito^ tuvo lugar el 10 de Setiembre. 
En el 12 fueron quemados en la estaca cinco rdü- 
giosos mas: en el 15 3us catequistai^ siguieron ei 
mismo camino: en 1.*^ de Noviembre el Padre Pablo 
Pedro Navarro y otros dos misioneros se encontra- 
ron con semejante suerte. Este habia sido descubier** 
to algunos meses antes por un soldada pagano qae 
le llevó prisionero á-Sima-bara; pero en lugar do 
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ser consignado en la cárcel * común, como muchos 
religiosos lo habían sido, fué confiado al cuidado de 
nueve cristianos, que habian de pagar con sus vi- 
das en todo evento de fuga. Se le permitió toda la 
libertad compatible con su estado de prisión; por 
consiguiente pudo celebrar Misa todos los dias, co- 
municarse á su antojo con gentiles y cristianos, y 
predicar y administrar los Sacramentos sin jestric* 
ciooes. El gobernador, á cuya humanitaria inter- 
vención debía tantos favores, se manifestó ansioso 
de tener con él una entrevista, y le envió un regaló 
de frutas^ acompañadas de mil corteses pésames por 
su desgracia, como igualmente una insinuación de 
que toleraría de buen grado su presencia en el pais 
(como ya lo habia hecho con muchos de sus herma- 
nos^, si fuera posible, con probabilidades de propm 
seguridad. Después de estos preliminares mandó llar 
mar al Padre Pablo á su casa, donde, en e^ cui'so 
de una larga é interesante conversación, tocó el 
enojoso tema del Ubre albédrío, preguntando, como 
.los japoneses constantemente tenian por hábito^ 
«¿por qué, si Dios crió todos los hombres, ha de 
permitir que uno solo se pierda?» El Padre respon- 
. dio que «Dios en efecto habida hecho todos lo^ hom- 
bres para ser felices por medios de santidad, pero 
que El no los compele; pues en tal caso el servicio 
de ellos no seria otra cosa que el de esclavos, y los 
habría privada tl^ su mas honorífico respeto como 
hombres libres; .que El los habia dotado de todos los 
medios necesarios para trabajar, por su salvación; y 
que aun por las humanas instituciones serian con- 
denados si abusasen de tales dones.» «Pues qué,» 
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añadió dirigiéndole con mas especialidad al gober- 
nador, «¿no distinguís vos mismo el hombre de bien 
y el rebelde; y tnientras que castigáis á este, no 
consideráis también una cosa buena reservar todos 
vuestros premios y favores para aquel?» El gober- 
nador reconoció que tenia razón, pidió una copia de 
la apología que el Padre habia hecho de la doctrina 
del Cristianismo, y en seguida con el mayor senti- 
miento se despidió declarando su creencia «de que 
no habia dicha ni salvación fuera del seno de la 
Iglesia Católica. » 

El Padre Pablo esperaba mucho de esta entrevista 
para la conversión del gobernador; pero nunca se 
engañó por un momento siquiera acerca del final 
resultado de su encarcelamiento. Por medio de vo- 
luntarios padecimientos^ ayuno, silicios y disciplina 
procuraba hacerse apto para sufrir con firmeza 
cualquiera tormento que le fuese destinado en la 
hora de prueba. Antes que llegara esta hora, sin 
embargo, tenia que esperar como un cautivo mu- 
chos meses fastidiosos; por último se pronunció su 
sentencia, y la oyó con semblante risueño haciendo 
presente en el acto que «solo le hacia dichoso el que 
se le pusiese en ocasión de atestiguar con su sangre 
la verdad de aquella fé que por treinta y seis años 
habia predicado á los japoneses;» añadiendo cque 
no tenia razón para quejarse del Xoguno, y mucho 
menos de su buen amigo y bienhechor el goberna- 
dor de Sima-bara. » Se cuenta que este gobernador 
no podia contener las lágrimas cuando se le refirie- 
ron estas palabras, pero no estaba en su poder re- 
tardar ú ocultar la sentencia; y en 1.^ de Noviem* 
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bre, después de decir su última Misa llorando todo 
el tiempo de alegría, el Padre Pablo caminó á la eje- 
cución descako, con las manos atadas á la espalda 
y acompañado de los companeros de su martirio, á 
saber: dos Jesuítas y un muchacho llamado Clamen- 
te, que habia hasta entonces sido su catequista, y 
que en aquella ocasión caminaba anfe él cantando 
las letanías con un semblante tan angélico y sereno, 
que los gentiles mismos se maravillaban de verle. 
Murieron en la estaca con la misma constancia que 
tanto en las palabras como en la mirada habían ma- 
nifestado desde el principio; y en el año siguiente 
el Padre Angelo, Jesuita también, con cincuenta 
cristianos, algunos de ellos clérigos, sufrieron una 
pena semejante. Angelo pudo fugarse si hubiera 
querido, puesto que estaba ausente cuando le fue- 
ron á buscar á su alojamiento; pero considerando 
que la seguridad del posadero estaba comprometida 
con su falta, se entregó voluntariamente á los fun* 
eionarios del Xoguno, medida que desgraciadamente 
aseguró su propia destrucción sin salvar la vida de 
su anoigo, quien fué condenado á morir al mismo 
. tiempo con él. 

La sentencia fué llevada á ejecución en Jedo ; el 
Padre , con sus clérigos compañeros , y Faramon, 
noble japonés que ya habia perdido todos los dedos 
de las manos y pies , y habia sido marcado en la 
eara por el nombre de Jesús, fueron conducidos á 
caballo, mientras que los demás cristianos marcha- 
ban á pié. Estos fueron ejecutados los primeros con 
d propósito de agravar los sufrimientos de las prin- 
cipales victimas, ó tal vez para sacudir su cons- 
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tancia. Si este era el objeto, no dio ningún resultado, 
porque cuando llegó su hora de prueba, estuvie- 
ron en medio de las llamas con tanta compostura 
como si respirasen una atmósfera templada. La eje- 
cución de Faramon hizo grande efecto en todo el 
pais, tanto por su elevada- posición como por sus 
previos sufrimientos. Antes de ser atado á la estaca 
dirigió un corto discurso á los espectadores, lia-' 
mando por. testigos de la energía y verdad de sus 
convicciones la pérdida de su fortuna y favor cor- 
tesano, su destierro de cuatro años y la mutilación 
de su cuerpo. Añadió que no habia abrazado la re- 
ligión, que le habia costado tan cara, sin haber son- 
deado sus doctrinas, y haberse convencido por me- 
dio de un cuidadoso examen de la falsedad déla 

V 1 

que enseñaban los bonzos. 

La grande mayoría de los martirios referidos has- 
ta aquí fueron ejecutados por medio del fuego; pero 
ahora estaba para ponerse en tela de ejecución otra 
manera muy diferente de tortura. El agua era la 
que estaba llamada á plaza; el Padre Jacobo Cara-^ 
vail y otros varios cristianos legos, fueron los guias 
de muchos heroicos Confesores que perecieron de 
frió. En primer lugar se les dejó por tres horas en 
agua helada, durante las cuales murió uno de ellos, 
volviendo los demás á la prisión con amenazas del 
martirio del fuego en caso de perseverancia; todos 
esclamaron á una voz: # ¡Oh^ dichosos nosotros, que 
pasamos por entre el fuego y el agua al lugar de 
nuestro descanso! » En vez de la estaca, sin embargo, 
al dia siguiente fueron puestos de nuevo en el agua 
hasta et cu^o, entre tanto que en los bancos del es- 
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^anque, y tan cerca como era posible al sitio donde 
su sentencia se llevaba á ejecución, habia las mejo- 
res cosas para tentarlos á la apostasía, tiendas de 
campaña con baños calientes y vestidos conforta- 
bles. Así como el dia avanzaba, el agua se hacia 
cada vez mas fria; y para acrecentar su tormento 
caia sobre ellos continuamente una pesada lluvia de 
nieve. Apenas capaces de sufrir un instante mas, 
uño de ellos suspiró tristemente para tomar aliento; 
pero oyéndolo el Padre Pablo, esclamó: « Ten pacien- 
cia, hijo^ por un poco, y estos tormentos se troca- 
rán en perdurable descanso.» Al sonido de la voz 
del Padre y sus palabras consoladoras, la pobre víc- 
tima recobró valor; poco tiempo después espiró di- 
chosamente, en el mismo momento en que otro, re- 
ducido á un estremo semejante^ esclamaba: «Padre, 
mi carrera está á punto de terminar;» «entonces,» 
replicó este, «id en paz con Dios, y morid en su 
santa gracia.» Asi murieron uno á uno en aquella 
tumba de nieve; y por último el Padre^ que durante 
todo el dia habia animado á sus compañeros de 
martirio al combatte, fué abandonado para sufrir y 
morir solo. Habia cerrado la noche en estremo fria, 
y á escepcion de los guardias y unos pocos cristianos 
fieles, ninguno habia alH para observarle, porque 
los espectadores se habian retirado todos á sus có- 
modas casas, y no fué hasta la media noche cuando, 
después de cincuenta horas dé crueles sufrimientos, 
se sometió bajo las heladas aguas, y espiró tranqui- 
lamente. Este martirio tuvo lugar en el año de 1624, 
y poco tiempo después fueron quemados en Faco 
cuatro religiosos mas. En Junio del mismo año el 
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Provincial de los Jesuitas, coQocho de la Sociedad, 
perecieron de igual manera; y en el mes siguiente 
LulsXanch, Dominico, fué muerto en Omura. 

Hemos mencionado estas ejecuciones de sacer- 
dotes sin aludir á las casi semanales matanzas que 
tuvieron lugar en los convertidos legos, solamente 
para demostrar la virulencia y élito con que ahora 
eran perseguidos donde quiera; y cuándo se recuer- 
da que ^1 principio de la persecución habia, además 
de los Jesuítas, solo pocos sacerdotes seculares y 
unos ochenta religiosos de las otras órdenes en el 
Japón, y que ningún refuerzo se habia podido alcan- 
zar de afuera, no hay necesidad de las palabras para 
demostrar la mortífera naturaleza del golpe que el 
Xoguno habia por último infligido á la Iglesia. Ha- 
biendo haUado cen estension sobre la suerte de los 
religiosos, seria una grave injusticia pasa^r los sufri- 
mientos del resto de los cristianos completamente en 
silencio. 

Una v^z declarado esplícitamente el Xoguno 
opuesto á la religión, los monarcas inferiores por 
consiguiente competian uuos con otros en sus es- 
fuerzos para desarraigarla. El gobernador de Nanga- . 
saki, Bugendono, fué col(3cado en este destino con 
espresa condición al efecto; y mofado continuamen- 
te por sus rivales en el favor de la corte, al ver 
sus escasos resultados, se dedicó per último noche 
y dia en la invención de las mas ingeniosas barba- 
ridades para llevar á cabo su propósito. Siendo d 
objeto producir la apostasía antes que la muerte, se 
pusieron en práctica todos los medios de tortura, 
pero en ua grado tardío en cuanto posible, y fue*- 
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ron' generalmente prolongados con intervalos de 
descanso y refrigerio, mil veces mas dañosos á la 
perseverancia de ia víctima que la mas aguda y con- 
tinua agonía. Unos eran puestos en hoyos, y allí 
yacían casi enterrados vivos: mientras que los ver- 
dugos señalados á este propósito, pausadamente y 
con armas embotadas, serraban unas veces los bra- 
zos y otras la cabeza, arrojando sal frecuentemente 
en las heridas sangrientas para agravar su angustia. 
También habia médicos á la mano, cuyo oficio era 
prolongar la vida del paciente por los dias que fuera 
posible, asegurando en unas ocasiones la suma de 
fuerzas fisicas, y administrando cordiales cuando 
empezaban á decaer en otras. Otros los colgaban 
con la cabeza hacia abajo dentro de un hoyo, don- 
de, eon la necesaria precaución de dar a! paciente 
una sangría de cuando en cuando, se le hacia 
existir mucho tiempo en medio de todos los dolores 
de una apoplegía; mientras que otros por medio de 
un embudo calcado en sus gargantas se les obligaba 
á tragar enormes cantidades de agua, haciéndoles 
vomitarla después por medio de una presión violen- 
ta. Los holandeses mismos, á pesar de «ser los auto- 
res de mas de la mitad de estas hazañas, hablan 
con espanto de los hechos que presenciaron en Fi- 
rando: Las uñas de las victimas eran arrancadas 
violentamente; se taladraban agujeros en sus pier- 
nas y brazos; se sacaban de sus cuerpos grandes 
pedazos de carne ñor la inserción de cañas huecas, 
las que s^e volteaban alrededor como un tornillo; se 
les iotroducia . por as narices sulfúrico á medio de 
largos tubos, y eran además compelidos á andar fre- 

A »» 
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cuentemente alrededor con verdugos alumbrando 
con antorchas cerca de ellos. No eran estas cruel- 
dades infligidas cada una sobre un solo delincuente, 
ó en aquellos de mayor nota. Decenas y centenal» 
se juntaban á un tiempo para la prueba; un tor- 
mento sucedía á otro rápidamente, y todos tan in- 
geniosamente aplicados, que la mas ligera palabra 
de queja, el mas ligero movimiento de resistencia, 
cuando el dolor habia llegado á ser insoportable, 
era considerado como la señal de apostasia, y sa- 
ludado con esclamaciones de «¡ha caido! ¡ha caí- 
do!» las favoritas y mas signifik^antes palabras fOt 
las que los paganos espresaban á un tiempo d he- 
cho de la retractación de un cristiano, y la opinioa 
de la debilidad por la que habia sucumbido. 

Bajo tales circunstancias, no es tanto de admirar 
que muchos desfalleciesen, como que cientos y miles 
perseverasen hasta el fín^ ganando su corona por 
tan largo sufrimiento y paciencia, que aun en k 
primitiva Iglesia nunca se sobrepujó. Los hombres 
se ofrecian gustosamente á todos los tormentos que 
la ingeniosidad oriental podia idear ó el negligente 
desden de la vida humana ponia en ejecución* Lsf 
mujeres miraban con la mayor calma perecer á sus 
hijos, y en seguida caminaban con alegría y gozo 
por el mismo sendero á la gloria. En una ciudaé 
cerca de Omura, un cristiano valeroso echó vm 
mano en las candentes ascuas, y no la separó hasta 
que se lo mandó el tirano reprendiéndole la acción; 
entre tanto que en Firando se obligó, á cincuenta 
jóvenes cristianos á arrodillarse desnudos sobre d 
rescoldo vivo, con la espresa condición de cpie á 



mas leve é involiinlario movimiento de dolor, sería 
oonfliderado la apostasfa: y habiendo con invariable 
firmeza efaiSdo el cercano escrutinio de los que los 
observaban, fuenm enviados á morir, medio tosta- 
dos como estaban, i sos respectivas casas. En una 
ocasión se dio la muerte á diez ▼ ocho nifios en 
jffesencia de sus padres; en otra, un niño que no 
tema mas que ocho años, sospechoso con el resto 
de su familia de haber ocultado un sacerdote, ^ivió 
muchos dias en los tormentos con que le castiga-* 
nm, sin haber retrocedido ni flaqueado una sola 
vez en so heroica resolución. A cada nuevo invento 
de crueldad solamente respondía; probablemente 
para evitar ser vendido por imprudentes reyelacio* 
oes, «¡Jesús, María! ¡Jesús, Haría! ¡Cuándo estaré 
en el cielo con mi Dios!» Ni pudieron arrancar los 
Yerdugos otras palabras de sus labios, aun cuando 
en su desesperación de buen éxito, rajaron las es* 
páHas á la pobre criatura y echaron plomo hirN ien- 
do en la herida; finalmente, tanto él como los de- 
más miembros de su familia fueron quemados vi- 
vos, sin que ninguno de ellos se hubiera demostrado 
d^ poniendo en evidencia al sacerdote. 

En oposición á una constancia como esta, todos 
los modos ordinarios de tortura eran inútiles é in* 
agnificantes; pero por último Bugeodono escogit^S 
uno tan bárbaro en su naturaleza, que ningún tira* 
no por cruel y feroz, que basta entonces hubiera 
mandado en el Japón , habia jamás pensado infligir 
al mas criminal de sus subditos. 

Entre Nangasaki y Sima-bara hay una montaña 
desnada, fria y sin árboles, blanqueando entre las 
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in9$as de. carbones desque está aquí y allá cubier- 
ta; tambiea la cubre un denso y obstinado humo 
visible á la distanoia de varias leguas, y que oonUk 
nuamente se eleva de su. cumbre. El suelo de &i 
escarpada cuesta es en todas partes blando y es^ 
ponjoso, frecuentemente con. un color de fuego, y 
tiembla bajo los pies; mientras que es tan fuerte el 
ok)r del sulfúrico que> continuamente exbala,^ queso 
cuanta que no puede vivir allí ningún páíi^ro, ni 
intenta siquiera volar dentro de la distancia en que 
respire su infestada atmósfera. Proífundos é inson^ 
dables son los cbarcos de agua hirviendo qu&yaeeot 
escondidos en las grietas y cisuras que dividea 
aquella triste montaña en picos y prepipicios de va- 
rios tamaños; pero imo mas profundo y mas insoo- 
dable que los demás, en lugar de agua^ está lleiMX 
de una mezcla de sulfúrico y otra materia volcáni- 
ca que cuece, burbujea y hierve en su oscuro abis- 
mo, despidiendo todo el tiempo tan horrible hedor,! 
que ha llegado á ganar el título de «Boca del infleiv 
no. » Una sola gota de aquel fluido espantoso est 
bastante á producir una úlcera en la carne hu- 
mana; y cuando Bugendono pensó en la terrible na- 
turaleza del castigo que de esta suerte pedia infligir, 
y en el temor y superstición con que los japoneses, 
habían mirado siempre las aguas sulfurosas de 
Ungen, y la misteriosa caverna en que se producía])» 
sintió que no podía idear un medio mas eficaz é ía- 
falíble para intimidar á los crí^ianoj y para la es- 
tirpacion de su credo. Por el tiempo ei\ que tpní6 
esta resolución, dio la casualidad de haberse disper- 
sado por todo el iidno de Arima una porción c^.fio- 
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les confesores, ea quienes todos los tormentos hasta 
entonces inventados se habían practicado inutU- 
lAente, y por esta razón el gobernador los conside- 
ra ios unas hábiles objetos para su nuevo experimen- 
to. Pablo Uciborg era el gefe, tanto en valor como 
en virtud, de esta compailfa de víctimas, y ya ha- 
bía sido testigo de la carnicería de todos los miem- 
l^os de su familia, matando aun al mas joven de 
sus hijos, que, en compañía de otros cincuenta 
cristianos, fueron arrojados al mar, después de 
haber sufrido antes todas las posibles crueldades 
con que bárbaramenle los castigaron. 

«¿Por cuál empezaré?» preguntó el verdugo 
cuándo se acercaba á los dos mas jóvenes hijos de 
Pablo, con el propósito de tajarles los dedos. 

«Esa es cosa vuestra, no mia, » contestó el viejo 
cristiano lisamente, tal vez para ocultar un sentí- 
mfeDto mas tierno. «Cortad ló que queráis y tanto 
como queráis.» 

a {Oh I» dijo suspirando el niño Ignacio con un es- 
píritu digno del bra>T) hombre su padre, al mismo 
tiempo que observaba los dedos de su hermano caer 
pedazo tras de pedazo bajo el cuchillo del verdugo. 
«¡Oh, qué bellas me parecen vuestras manos, her- 
mano mió, asi mutiladas por la causa de Jesucristo» 
y cuan largo me parece el tiempo que tengo que es- 
perar mí vez!)) 

El niño que esclamó de esta suerte no tenía mas 
que cinco años; sin embargo, sufrió sin derramar 
ufiá sola lágrima la misma amputación prolongada, 
y entonces silenciosamente y sin resistencia le ar- 
rojaron en el occéano. El padre y unos veinte de los 



listantes cristianos, que estaban reservados» para 
una suerte difei*ente, ^pues de la matanza de sus 
compañeros, fueron retirados á la ribera, aunque 
tan espantosamente estropeados de las mutilaciones 
que habian sufrido» que uno lo menos de su númt^ 
n> hubo de ser conducido é su casa en una especie 
de ataúd. El gobernador esperaba que su cadavérico 
semblante aterrase á otros para seguir su ejempla; 
pero pronto conoció que la doctrina de Jesucristo se 
predicaba con mas facilidad, y mas elocuentemente 
por tales heridas y tales hechos, que por cualesquie^ 
ra que fuesen las palabras que se usasen; y en su 
enqjo por el crecido número que á ellos se agrupaba 
buscando edificación y valor, los cojidenó como be* 
mos visto al sulfúrico hirviendo de Ungen. 

Asi como la corta compañía de. {mártires se acer- 
caba á su terrible grietay al mandato del v^dugo^ 
uno entre ellos y con el espirita de Apolonia, seadier 
lantó desde luego y se arrojó en sus profundidadiea; 
pero Pabk), con mas mesurado valor, ordenó á los 
otros moderar Qu celo; los gentiles lo achacaban ¿: 
cobardía y se mofaban dé él, á lo cual sa contenta, 
condecir, ccque no eran señores de sus vidas, puesto 
qiie habiéndolas dado Dios^ El solo leDíá derecho .¿ 
quitarlas; y que en reaJldad habia ma^ valor en. es* 
perar calmadamente la aproximación de la muerte, 
qíie arrojarse en sus brazos para poner fin. en un 
momento á todas las agonías» » Calmados con esta 
respuesta tan noble en su genuino valor cristiana^ 
los verdugos prpcedie^ron á hacer su deber; y bar 
hiendo atado álo^ mártires^cop cuerdas para prevé- 
nir su completa caidaeUria ¡hi^ndidura, uno por üúoi 
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los fueron bajando á su hediondo contenido. Algu* 
nos morían á la primera sumersión; otros, por ser 
veknsmente retirados^ tos destinaban á sufrir ia se- 
gunda; pero el anciano Pablo, á quien tocó ser el 
último, y que habia escitado el aborrecimiento de 
\ú& gentiles, por el valor con que se creia habia 
inspirado á sus compañeros, procuraron con diestra 
craeldad ^margirle por tres diferentes veces antes 
que estinguiese enteramente la vida; á cada vez 
que le elevaban á la superficie se le oía decir: 
«jLoor eterno al siempre adorable Sacramento del 
Altar!» 

Después de esta primera prueba del poder del 
candente sulfúrico de Ungen, vino á adoptarse como 
un medio de tormento para los cristianos. Hombres, 
mujeres y niños eran allí conducidos en tropeles, 
linos espiraban después de la primera sumersión; 
otros después de dos ó tres sucesivas; otros, y el ma- 
yor número, eran con la mas acabada crueldad ro- 
ciados con el licor hirviendo dia tras de dia, fre- 
cuentemente por espacio de treinta seguidos, hasta 
qoe sus cuerpos se poniñn como una masa de llagas 
y miseria, y morían bajo el efecto de esta universal 
uleeracioH. . 

« |Ay ! ¿Qué mas pueden hacer con vos?» pregun- 
taba un compasivo pagano al mismo tiempo que 
removía el manto que se habia echado sobre una 
de estas víctimas, y descubría la masa de putrefac- 
doo que yacía debajo oculta. 

•íPodeis abrir mi espalda,! respondió el viejo y 
severo? cristiano, o y derramar el sulfúrico en la he- 
rida; otros cien tormentos hay todavía que se me 
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pueden dai', y que yo sufriré con alegría por nú 

Dios.» •:•.■.:.: 

Desgi*aciadameate, como ao fuese para su propia. 
salvación, todos estos sufrimientos ^ todo este valor 
fueron de ningún provecho. Tan pronto como desr 
apareció de la escena un tirano, otro mas cruel y 
feroz auQ, puso 1^ planta en .su lugar» El Xoguna<; 
murió, y le sucedió su bijo, que tomó el titulo del , 
To-Xoguno, como una insinuación deque seeonsi^. 
deraba mas grande que su padre, una apropiación 
que justificaba á su propia vista yálade mis sub- 
ditos, la acrecentada barbaridad con que persiguió 
á los cristianos^ que murieron en mayor número 
durante su, reinado, que durante cualquier otro que 
le habia precedido. 

Bugendono también pereció, de muerte cruel y 
penosa; pero ignorante de la teiTÍble naturaleza díA 
castigo que habia caido sobre su predecesor, Une-. 
mondo, el nuevo gobernador de Nangasaki, apare^ 
ció sin otro deseo mayor que sobrepujar, > ó si esto 
no era posible, igualará aquel en ferocidad. El fia 
de tan grande «perseguidor de los cristianos es á.k. 
verdad demasiado notable para ser pasado en silen-. 
ció, y apenas se puede decir de atrevida la conside^ 
ra^n de que s«i juicio fué una emanación de la 
Divina Providencia, puesto que el inmediato instrur 
mepto de su muerte fué el tormenta que él Ivabia 
inventado para Jos cristianos. Las aguas sulfurosas 
de Ungen eran, aunque reducidas á un moderado 
grado de calor^ usadas en ocasiones por tos médicos; 
y alH^^por esta razón, Bugendono mandó que lojle* 
vasen para la cura de una enfermedad que le ^tpr- 



roenUba; pero incapaz en el frenesí de su fiebre 
para calc»ilar la temperatura propia ep que debían 
usarse las aguas, obligó á sus asistentes á ponerle 
ea ellas inmediatamente después de traidas frescas 
déla grieta, de modo que su cuerpo fué coddo tan 
completamente en un. instante» que ¡a carne cayó 
de los huesos antes que pudiera ponerse en salvo. 
Su muerte, á pesar de lo palpiUnte que era la coin- 
cidencia de que fuera acompañada, resultó no hal)er 
hecho impresión en aquellos que eran constantes 
en seguir su.ejemplo. A espada y fuego el To-Xo- 
guno tan inexorablemente siguó esta senda, que en: 
ú tercer año de su reinado (1633)» solo desde Julio 
á Octubre, nada menos que diez y seis sacerdotes, 
además de varios religiosos, .murieron k manos del 
gobernador .de Nanga.saki. Entre las víctimas de es- 
ta matanza de cuatro meses, se balita los nombres 
del Padre Iscida, Jesuíta japonés, y del Padre Julián 
^icaura, el último sobreviviente de los embajado- 
res de Uoma; habiéndole precedido algunos de sus 
compañeros en el martirio, mientras que otros mu- 
rieroli, según se supone, de muerte natural. La 
historia, de este noble japonés se lee como un epí- 
. tome de la de la Iglesia á quien él habia tan celosa- 
mente servido. La habia visto casi en sus albores 
bajo el cuidado y enseñanza de los primeros suce- 
sores de San Francisco; habia intentado promover 
sus .mejores* iutereses coa su embajada ¿ Roma; 
después se faabia dedicado á su servicio en la Socie- 
dad de Jesús; y ahora después de cuarenta- y tres 
afios de infatigables faenas, oración y predicadoñ, 
caminando de provincia en provincia y de r^o ea 



reino, uoas veees en su incesante busca de ahnas, 
y otras veces paraelaclir los esfuerzos de sus perse- 
guidores, gastado hasta no ser una sombra de lo 
que había sido, encorvado tanto por sus amargas 
aflicdones como por el duro trabajó qué le daba 
atender á sus perseguidos hermanos, selló por úl-- 
timo su profesión religiosa con la sangre, sofriendo 
la pena de muerte en el hoyo después de cuatro dias 
con sus noches de heroicos padecimientos en ator- 
mento. Sebastian Vieyra fué otra victima de las mas 
notables de este año cruel. Habia sido enviado á 
Boma diea^ años antes con el propósito de represe^*- 
tar al Papa el estado desasti^^so en que^e encontraba 
la- Iglesia japonesa; pero cuando por última se arro- 
dilló á ios pies de Urbano VIH, se encontró tan ñfeó^ 
tado al recuerdo de la deplorable relación que tema 
que hacer ^cfueprorumpió en llanto, y por un tiem- 
po considerable fué incapaz de hablar. El; Padre 
Santo le recibtó con mucha ternura y afecto, ani- 
mándole con su conversación á la constancia y vator, 
y finalmente le despidió con car tas de compasión 
para i^us pacientes hermanos, como tatnbien coa 
una promesa de ejercer el poder Papal en toda su 
estenston para procurar xm envió de misioneros á* 
la espirante Iglesia. Esto último, sin embargó, des^ 
afortunadamente, vino á ser una empresa casi im^* 
posiUe. Era fácil encontrar sacerdotes que quisieran 
ir^.peró la cuestión do cómo se habia^ de introducir 
en et reino* no admitía una solución t«m fácil.* 'No 
fBéíhastdiíel'añoi632 cuando Vieyra mismoícon 
todos lasi ventajas que sa previo conocimiento -del 
lenguaje. y> /costumbres le^ daban, pude conseguir 
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desembarcar disfrazado de un comua marinero ea 
la parte mas solitaria de la costa. Doce meses des* 
pues, él y otros cuatros Jesuítas fueron arrestedos 
en Osako y llevados prisioneros á Jedo. EII To-Xo- 
guno no vio á Vieyra, porque la admisión de un pre- 
so culpable á la presencia imperial era considerada 
áempre equivalente á- la concesión del perdón; pero 
como estuviese en estremo curioso acerca de su 
viaje ¿ Europa, mandó una persona de confianza 
un dia y otro á preguntarle sobre el objeto. Las 
respuestas de Vieyra estimulaban su curiosidad^ y 
probablemente le obligaron i sentirse ansioso de 
conservar su vida; asi que, todos los medios posibles 
fueron puestos en juego para procurar su apostasía; 
y un dia especialmente^ se cuenta que le llevaron á 
un ^cuarto Heno de todas las especies de instrumentos 
de tormento, mandándole elegir entre ellos y la re- 
ligión que el emperador deseaba que abrazase. Le 
desataron las manos y le dieron papel y tinta, para 
que pudiese escribir la respuesta, y en efecto la dio 
en pocas pero enérgicas palabras, diciendo que aun- 
que él se someteria gustoso siempre á la temporal 
autoridad del To-Xoguno, nopodia aceptar su espi- 
ritual supremacía; y que las amenazas eran infruc- 
tuosas para intimidarle, y las promesas en vano 
para separarle á otra línea de conducta, toda vez que 
ni las unas ni las otras podian tener efecto en el 
alma> que era, como debía de ser, el principal ó mas 
bren el único objeto de su solicitud. Algo mas tarde . 
escribió una corta fórmula de la religión cristia-; 
Da que el emperador le liabia suplicado escribiese, 
y que^í después que este la examinó con : grande' 
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atencÍ0i^iia:pudo meaos de esolamár:. crEsteí eu-: 
ropéo es un hooábre de un entendiimeatcr admira-! 
b}e$ y: si lo que él dice de la: inmortalidad del alma.; 
es Verdad, ¿qué será de nosotros?» . . í 

T^n profunda, de heoho> fué la impresioa veri- 
ficada en el entendimiento del emperador t)or aquet 
papei, qtíe: los enemigos del Cristianismo pusi^roó 
,todo su ingenio en juego, para <]ne se diese la 
muerte á un hombre que^parecia apto para cíonducir 
á sü sftñ(Mr imperial por una senda diametralmente 
opuesta á su8 iátere^is privados/ é /incIiDaíciones» 
Aunque ^on algmia dificultad, trabajaron >ooíiibiiea 
éxito, y conforme á la sentencia i Vieyra fuécolg^ado 
por cuatro. días cabeza abajo en el hoyo<; perok» 
verdugos, al cady) de este tiempo ballándolevtódavia; 
fuerte y llenos dé vida, le píusieron i^bre tm grande 
fuego^ que brevemente, le redujo á cenizas. < ; . ' : 

Su ejecución tuvo lugar ea 1634; y cuando en 
el año siguiente Ips portugueses anclaron Como acosM 
tumbraban fuera de Naogasaki, hablaron una eispeí 
cié de isla de miadera con dos hileras de casas; ea 
ella^ flotando ante la ciudad y en conexión con elln 
por medio de un puente. Se le dio el nombre de 
«Isia.de Desima;» Habia sida oonstmida durante lá. 
ausencia de los • portugueses á instigación de los 
holandeses, con el^espreso propósito de precaver la 
posibilidad de que pusiesen los pies en tierra. AIK 
tuvieron que residir durante su estancia en el Japón 
y efectuar el cambio de sus memadeftisV entre tanto' 
que el mismo edicto que los senteociaba á este ig<» 
nominloso tratamiento, . prohibía ;además^ quie estéis 
diesen en^ el país niogun ¿mcifijo ó imágeu jíeligiosa 
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por la que él CristiaDismo volviese ¿ ocupar el ánimo 
dd pmbio. El terminante destierro incluido en esta 
sCTtencia dio el golpe de gracia ¿ las esperanzas de 
los cristianos^ pues que los privaba de todas las pro- 
babilidades de futuros pastores; y de este modo^ es- 
puestos á un tiempo á todos los tormentos que la 
polioía sanguinaria de sus enemigos podía imnginar, 
y privados del apoyo y consuelo que solamente po* 
cBa venir de la «religión, no es de admirar que. por 
último cediesen á la desesperación y abiertamente 
se rebelasen contra sus régulos. Con el. auxilio de 
la arlillerfade los holandeses, este mal meditado 
movimiento fué deshecho inmediatamente; v el 
resultado vino á ser tan fatal para los portugueses 
como para los mismos naturales, porque los prime- 
ros, habiendo sido injustamente acusados por sus 
rivales de haber secretamente instigado al pueblo 
á la rebelión, fueron desterrados en un arrebato de 
la indignación imperial, no solo del Japón, sino tam- 
bién fuera de la isla Desima, en que hasta entonces 
les fué permitido residir. 

Ni las representaciones ni las súplicas que siguie- 
ron ¿ este acontecimielito, tanto de parte de los co- 
mercianfes portugueses como del virey de las Indias» 
pudieron persuadir al To-Xoguno á rescindir aque- 
lla resolución; desde aquella hora toda tentativa de 
avenencia fué rechazada con firmeza; y tan estric- 
tamente el emperador se ligó á la letra del edicto, 
que cuando por el gobieirno de Portugal se envió 
una embajada solemne á tratar con él del objeto, 
fueron conculcadas las universales leyes de las na« 
monesy y ambos embajadores y la tripulación del 
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buque que los baMa conducido i aquellas tierras, 
fo^oa condenados sin misericordia y ajusticiados 
en el acto. Solamente catorce de la tripuIacioQ que- 
daron para hacer la relación del martirio de sus com» 
pañeros, porque mártires eran» toda vez que les 
ofrecieron la vida eon ia condición de apostasía; y 
cuando á la pequeíLa parte de sobrevivientes se les 
hizo volver para la India, se les dio el encargo cte 
llevar un cajón donde los japoneses habian reooffé) 
todos los huesos de sus decapitados compatriotas, 
habiendo puesto en la cubierta esta inscripción A 
efecto, «que todo el tiempo que el sol brille sobre la 
tierra, no se permitiría á ningún cristiano desembar- 
car en el Japón; y que si el rey Felipe (de España), 
ó el Dios mismo de los cristianos y aun el suyo pro* 
pió el gran Xaca, el mas principal y mas elevado 
de sus especiales ídolos,^ desobedeciese esta órden^ 
se le haría pagar su pr^uncion con la cabeza.» - 

Desgraciadamente ni el destierro de los portu* 
gueses ni el asesinato de sus embajadores fueron 
suficientes á mitigar las celosas sospechas del empe- 
rador, y es probable que por este tiempo en alguna 
parte se haya instituido la ceremonia del Jesumi. 
Este nombre parece ser una corrupción de cJesus 
y Mariap, el grito de reunión de los japoneses con*^ 
vertidos; la ceremonia consistía simplemente en pi- 
sar con los pies un crucifijo ó. imagen de Nuestra 
Señora^ que era llevado de casa en casa por funcio- 
narios nombrados & este propósito. Un acto seme-- 
jantes se consideraba una formal retractación^ par* 
que los gentiles conclnian (¿y quién sé puede mará** 
villar de esta eo&ichisioa?) que ios que voluntaria- 
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mente desbonrabao la efigie no podían tener un 
sentimiento positivo de honrar al original, y por 
tanta que no podían ser eristinnos, es decir, no po- 
dían ser creyentes en la divinidad de GrÍ3to, sí no 
hallaban en esta fé motivo de reverencia á Su imá- 
gen ó á la imágra de Su Madre. La muerte era la 
porción de los que rehusasen de este modo pisar la 
semejanza del Salvador, y en tal conformidad la 
muerte fué el castigo de la vasta multitud de cris- 
tianos que permanecieron fieles á su credo. De be* 
cho, había llegado el tiempo en que la luz de la fé, 
tan rápidamente iluminada por las oraciones y dis^ 
cursos de San Francisco, estaba á [lunto de estinguir- 
se tan rápidamente en la sangre y las lágrimas de 
sus hijos espirituales; y tristes y desoladorcs de los 
mejores sentimientos del corazón, como son las es* 
cenas por donde nos hemos visto obligados á atra- 
yesar^ prosiguiendo el curso decadente de la Iglesia 
que San Francisco había fundado, aun existe un ele- 
vado pensamiento y un hecho dominante presidiendo- 
lo todo para animar y consolar. Este pensamiento es 
la grada de Dios, y este hecho el admirable poder 
que la gracia de Dios de tal manera obra en la natu- 
raleza humana, que separa la debilidad de esta pa- 
ra darle fuerza^ que separa sus. pasiones amargas 
para darle dulzura, que separa los materiales que 
concurren á la formación de un Nerón ó un Tdgo^ 
Sama para crear una Inés ó un San Francisco Javier. 
Porque nunca, quizá, en. la larga historia del mun* 
do» habrán sido las obras milagrosas de la Divina gra* 
da mas triunlarmente justificadas, que en esta es- 
l^osicm dd £vai^io en el pagano rdno dd Japon¿ 
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Bajo BU dulce y saludable iañuencia, los hombres 
nacidos en ui>a tradicion^de mentiras, y oatridos ea 
la. indulgencia de las peores pasiones de su natura- 
leza, orgullosos^ afeminados, lujuriosos y vengativos, 
pronto*^ aparecieran castos, humildes^ mortificados é 
indulgentes. El rico que habia sido intolerante coa 
la pobreza, como si fuera la.condecoracioH' y la teua- 
dera de la suerte de un malvado, ahora amaba y 
reverenciaba ál pobre como el representante de Jesús 
en la' tierra. Los nobles ai ti vos, que habian mirado 
el suicidio como un digno escape de las roanos del 
vc^dügOi esperaban aliora pacientemente la muerte, 
como quiera que agradase á sus atormentadores 
arrancarles la vida por moment(9s; y los filósofos 
cortesanos que hasta entonces habian ignorado la 
eternidad, porque no se atréviañ á mirar la retri- 
bución que los amenazaba por sus crímenes, esta- 
ban ahora prontos y voluntarios á sufrir toda clase 
de tormentos por causa y segura esperanza del cielo 
que iba impresa en sus corazones. No fueron solo los 
honlbres los que se manifestaron bravos en la hora 
ié peligro; donde quiera las mujeres se hallaron 
iguales, algunas veees sobrepujando á aquellos en 
estoicos sufrimientos; y los niños parecian tan fuer- 
tes como los hombres en la heroica resolución con 
que aceptaban los tormentos de la mano de sus in* 
compasivos perseguidores* 

Muehos, á la verdad, del pueblo> apostataban, 
como era de esperar; pero Dios era glorificado en mi- 
llares^ 'que en la estaca y en la cruz, bajo la espada 
del verdugo, ó en lAs aguas sulfurosias de Ungen, 
probarón a\ mundo ser dignos didofpulos del Salvador 
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cnidfieado; mieDtras que entre el clero, tanto el na- 
tnral como el estrado, solo dos ó tres faharon en ia 
hora del juicio. Los demás, tan pronto como eran 
cogidos, entr^aron sus vidas uno por uno sucesiva- 
ikíente, ocultándose, como estaban en el deber de 
hacerlo^ hasta mas no poder, por causa de sus re- 
baños, pero caminando calmada y alegremente al 
cadalso en el instante en que parecía dirigirlos á sus 
escalones la Providencia. 

Sin contar los individuos del clero secular, y los 
religiosos de órdenes diferentes, que casi todos mu- 
rieron en sus puestos, se calcula en nada menos que 
cu cuat;*ocientos los miembros de la Sociedad de 
Jesús que perecieron en el transcurso de estos trein- 
ta años de persecución en el Japón, y de este gran- 
de número de víctimas uno, y uno solo, resultó in- 
fiel á su cargo; entre tanto que su higar fué inme- 
diatamente ocupado por otro que, ardiendo en celo 
por la gloria de Dios, y sufriendo mortal angustia 
por la vergüenza y escándalo que tal apostasia habia 
caido sobre la Iglesia, el sacerdocio y la Sociedad 
de que era miembro, fué desde una tierra occidental 
muy apartada, con el espreso propósito de llenar el 
vacio que el renegado habia abandonado, y borrar 
la mancha del perjurio con su propia sangre. Mas- 
trilH era el nombre de este heroico religioso, y su 
deseo fué cumplido inmediatamente, puesto que él 
y 'su compañero, hombre tan valiente y tan decidi- 
do, perecieron bajo el filo de la es(>ada después de 
haber sido tentados en vano á la apostasia en la 
prueba del hoyo. Posiblemente fueron sus oraciones 

y el mérito del martirio lo que ganó para su her- 

46 
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mano apóstata ei don de la conversión, y lo que mo- 
vió á este después de muchos años de esfuerzos coloi- 
sigo mismo á delatarse á las autoridades de Nanga-r 
saki, haciendo declaración de que era un cristiano 
pronto y espontáneo á signar y sellar su confesión 
con la sangre. Al instante fué enviado á la prueba 
dbl hoyo, y pereció á la edad de noventa años, desr ' 
pues de cuatro dias de pasivos sufrimientos de idén- 
tico loi-mento que, en sus mas jóvenes y vigorosos 
años, habia sido incapaz de soportar casi por el mis- 
mo número de horas. Diez y nueve anos cumplidos 
habian pasado entre la debilidad de su primera 
prueba y la triunfante conclusión de la última, y 
durante esle lapso de tiempo, lodos los designios de 
buen éxito para penetrar los misioneros en el Japón, 
no presenta otra cosa que la historia de un martirio 
y una tumba. 

En 1645 el Padre Rubino, Jesuíta^ con cuatro 
compañeros pudieron conseguir desembarcar en Sat- 
zuma; pero no habian estado dos dias en el pais sin 
haber sido arrestados. Sufrieron primero el tormento 
del agua (en la forma ya descrita), todos los dias por 
espació de varios meses, después el del fue^o, por 
medio de antorchas encendidas y aplicadas cerca de 
sus personas, curando las heridas inmediatamente 
con el propósito de renovar la aplicación; y por úlr 
timo, después de. un año de incesantes sufrimientos 
é incansable paciencia,, fueron condenados como 
postrer recurso á la prueba delhoyo. Tan viva fué 
la alegría con que todos oyeron esta sentencia que, 
creyendo que el contesto no habia sido entendido, 
el gobernador mandó leerle otra vez; pero ellos, ^ 
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conociendo su error, le aseguraron que estaban bien 
sabedores de su contenido, y que la alegría que 
habla visto en sus semblantes no era mas que la 
natural espresion del sentimiento con que habian 
contemplado su próxima unión con su Dios. Todos 
permanecieron Grmes hasta el fin; uno de ellos vivió 
piir nada menos que nueve dias en cl insufrible 
tormento á que habian sido condenados. Su muerte 
fué seguida bien pronto por la del Padre Márquez, 
otro Jesuita, con cuatro compañeros de la Sociedad 
que fueron arrestados casi al mismo tiempo de po- 
ner los pies en la ribera. Conducidos por los cap- 
tores á Jedo, fueron careados con algunos comer- 
ciantes holandeses que habian ido desde Nangasaki 
con tal propósito para identificarlos como sacerdo- 
tes, y ¿ quienes debemos la relación de su juicio y 
de su martirio. «Los Jesuítas, » dice Harén, «fue- 
ron sentados en esteras miserables, con semblantes 
pálidos y descarnados, ojos turbios y hundidos pro- 
fundamente, manos ennegrecidas y purpúreas, y 
sus cuerpos todos magullados por los horribles tor- 
mentos á que ya habian sido sujetos. Respondieron 
con gran valor y franqueza a las preguntas hechas 
por los jueces, y aserrados sus miembros uno por 
uno por orden del To-Xoguno, aquello? que no ha- 
bian cedido desde luego bajo el tormento, fueron 
llevados otra vez á la prisión, donde espiraron 
prontamente. > 

El martirio de Juan Bautista Sidotti es el último 
que se recuerda en los áhales del Japón. Parece 
haber sido atraído á esta misión peligrosa desde su 
mas tierna juventud; y después de dedicarse por 
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muchos años al estudio del lenguaje japonés^ obtuvo- 
permiso del Papa para ir á predicar en aquel reino. 
Empleó dos años mas en Manila para perfeccionarse^ 
en el conocimiento del lenguaje; y haciéndose pú- 
blico su designio^ seje proporcionaron todos ios me- 
dios posibles para llevarle á ejecución, tal como una 
nave tripulada para su uso por el gobernador de las 
Filipinas. Ya estaba cerca del desembarcadero del 
Japón, cuando se presentó á la vista un bote peca- 
dor, a cuyo bordo se envió un idólatra nativo que 
iba entre los que acompañaban al Padre en el viaje, 
para procurar el soborno de la tripulación con objcr 
tode que guardase secreto. El idólatra no aparece 
haber salido bien de la empresa, porque cuando vol- 
vió á la nave hizo cuanto pudo por disuadir á Si- 
dotti de su designio; pero después de una oración 
ferviente y prolongada, este Padre dijo al capitán, 
que aquel era el momento por que tan ardientemente 
habia suspirado; y que estando á la vista del Japon^, 
nada le podia impedir su intento de desembarcar, 
toda vez que no confiaba el éxito á sus propias fuer- 
zas, sino á la, gracia y bondad de Dios, y á las ora- 
ciones de aquellos que ya hablan derramado la san- 
gre en aquel suelo. 

Hallando imposible disuadirle, el capitán procedió 
á poner en orden los preparativos para desembar- 
carte de noche, y entre tanto Sidotti se dedicó á es- 
cribir cartas y á dirigir una corta exhortación á 
los marineros, con objeto de suplicarles que le per- 
donasen las ofensas que les hubiera hecho, y cual- 
quiera omisión en la instrucción religiosa que habían 
recibido de su parte. No podia ser mas que pura. 
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humildad lo que sugería esta súplica; porqne su vida 
á bordo había sido la mas 3anta, como lo fuera en to- 
das ocasiones, pues la mayor parte del tiempo lo 
habia empleado eficaz y ardientemente en dirigir la 
tripulación á la virtud. Su último acto á bordo fué 
1)esar^ en la ingenuidad de su santo espíritu, los pies 
i todos; y hacia la medianoche él y el capitán baja- 
ron al bote que los habia de conducir á tierra. Du- 
rante este corto tránsito, Sidolti estaba profunda- 
mente ab$.)rto en la oración; pero apenas habia te- 
diado la ribera, cuando se arrojó sobre las rodillas 
y besó devotamente la tierra, el objeto de todos sus 
deseos y sus oraciones. El capitán le acompañó un 
poco en la ribera, y cuando le fué necesario sepa- 
rarse, hizo aceptar al Padre algunas piezas de oro, 
para que con ellas pudiese hacerse propicio á los 
japoneses; en seguida se despidieron afectuosa- 
mente. Si el capitán se hubiera descuidado un mi- 
nuto mas, su seguridnd habría corrido gran peligro, 
porque apenas el bote habia alcanzado la nave, 
cuando Sidotti estaba prisionero y en camino para 
Nangasaki. Allí, como sus predecesores, fué careado 
con los holandeses, quienes le han descrito como 
un hombre alto y pálido, de pelo negro y de unos 
cuarenta años de edad. Llevaba ropa japonesa, y 
una cadena colgada al cuello de donde pendia un 
crucifijo; en las manos el rosario y dos libros bajo 
el brazo. Después de haberle encadenado por las 
muñecas, respondió á todas las preguntas que se le 
dirigieron con la mayor franqueza y claridad acerca 
de la naturaleza de sus intenciones al ir al Japón, 
no teniendo para ello necesidad de intérprete, puesto 
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que conocía el japonés. Habla dado todas las espli- 
caciones sobre este objeto, cuando le preguntaron si 
era sabedor de las leyes prohibiendo desembarcar 
en aquel país á españoles y portugueses^ á lo que 
también contestó añrmativamente; pero añadiendo^ 
sin embargo, que no debian comprenderle toda vez 
que era italiano. Al llegar aquí la conversación, 
observando á algunos espectadores ocupados ea 
inspeccionar la bolsa que contenia los vasos para la 
celebración de la Misa, la interrumpió para suplicar 
que no se les infiriese irreverencia, favor que fué 
concedido inmediatamente de la manera mas deco- 
rosa. Después fué conducido á Jedo, donde espera 
en una cautividad de un número considerable de 
años; pero como , hubiese ideado convertir á todos 
los que se le acercaban, fué por último emparedado 
en una cavidad de cuatro ó cinco pies de profundi- 
dad, donde se le suministraba alimento por lá cu» 
bierta; y después de permanecer por algún tiempo 
en tan inconcebible agonía, espiró finalmente bajo 
los efectos de este prolongado tormento. 

Desde la hora de su muerte ningún misionero 
cristiano puso los pies en el reino del Japón. Sola- 
mente los holandeses tuvieron permiso para acer- 
carse á sus riberas; pero, por un singular castigo, 
fueron confinados á la Isla Desima, que con sus in- 
trigas habían hecho fundar para sus rivales; y su 
comercio que, aun á la faz de la competencia de los 
portugueses, los habilitaba para llevar siete ú ocho 
naves al mercado japonés, fué disminuyendo hasta 
tal punto, que en el Sistema de Geografía de Bell, 
hallamos consignado que dos son suficientes para 
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subvenir á la demanda. El comercio era entonces, 
cómo lo es ahora, su único objeto; y en seguimiento 
de sus sórdidas^ ganancias, estaban contentos con 
dejar al Japón en su idolatría, sin pensar en hacer 
el menor erfuerzo para conducir el reino al conocí- 
miento del Dios viviente. Este era su pacto con el 
régulo imperial, y este pacto fué entonces y después 
observado rígidamente. No solo le dejaron pagano 
para ser pagano todavía, sino que en el calor de la 
j^rsecucion ayudaron al emperador, como hemos 
visto, en sus sanguinarios designios contra los cris- 
tianos, ó permanecieron tranquilos en suprema indi- 
ferencia, sufriéndole, sin hacer demostración algu- 
na, desarraigar la religión cristiana por el estermi- 
niode su pueblo; desterrando, quemando, ahogando, 
degollando y llevando su celoso aborrecimiento has- 
ta los mismos reinos de la muerte, pues que desen- 
terrando los huesos de los mártires muertos, los 
diseminó en las aguas del Océano. 

Con todos sus esfuerzos, sin embargo; y los de 
sus sucesores^ es muy dudoso si el Cristianismo está 
en estos instantes enteramente estinguido en el 
Japón. Se habia esparcido con demasiada ^tension^ 
y se habia arraigado profundamente en los corazo- 
nes del pueblo^ para olvidarse en el trascurso áe 
unas pocas generaciones; y en tal conformidad, aun 
en el siglo diez y ocho nos habla un Jesuíta misio- 
nero de la China de ciertas santas pinturas, ejecu- 
tadas en porcelana, que los chinos acostumbraban 
entonces á manufacturar con destino á los mercados 
del Japón. Y mas tarde aun, un autor de nuestros 
dias nos asegura que los japoneses poseen el cono- 
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oimiento de los diez mandamieDtQs que, .eua^uiora 
que sea su teoría sobre el asunto, evidc^teineote 
slos derivan de la tradición cristiana; rtítentras. que 
ios chinos, cuya opinión, como próximos \'ieoinoSy 
y los mas asociados con ellos por el comercio y las 
costumbres, es digna á lo menos de que$e la (engu 
en<^enta, no hace muchos años que abrigat>anM 
idea de que el Cristianismo, en lugar de haber 
muerto, estaba solamente dormido enitre el pueblo. 
Ni aun ahora está la Iglesia Católica olvidada áf^ 
aquella un tiempo hermosa y floreciente porción ée 
su celeste herencia; porque desde Otóeate y Oeei-' 
dente, desde la China y la India, y desde las mas 
distantes riberas de Francia, siempre el depósito de 
misioneros laboriosos, celosos y devotos están siem- 
pre en guardia de un momento favorable para se- 
guir los pasos de San Francisco íavier, y alzaw otra 
vez el grito de salvación con el que €ste reunió en 
otro tiempo aquella muchedumbre alrededor del es- 
landarte de la Cruz. Tan estricto, sin embargo, es 
el bloqueo, y tan severos son los reglamentos por 
los que se cierra el acceso en el pais, que todos los 
conatos fueron hasta aquí en vano; y entre tanto el 
terror y la tiranía han reprimido de una manera 
efectiva tnda demostración esterior de Cristianismo. 
£1 gentilismo en sus formas mas bajas se criaos- 
euro sobre aquella tierra tenebrosa; y la ceremonia 
del cJesumi,» renovada año tras de año en Nanga- 
saki, si bien es testigo por lal sospecha que entraña, 
de que existe aun un elemento de religión verda- 
dera en el pueblo, dá también, ¡ah! un melanoólioo 
testimonio del liedbo de que ninguno ha quedado con 
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bastante cristianismo^ ó bastante valor, para con- 
fesar la existencia del Dios viviente, allí en d 
mismo sitio donde millares dieron la vida por El, en 
los días en que la Iglesia, que Su Hijo encomendó 
enseñar á todas las naciones, derramaba la luz de la 
fé en los reinos del Japón. 
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pesar de lo oscuro que es el recuerdo del crimen 
de España en la colonización de la América del Sur; 
á pesar de la horrible crueldad y opresión tiránica 
ejercida en los infelices naturales, nadie leerá la hi»- 
toria de aquellos tiempos con ánimo iroparcial, que 
considere todavía el gobierno de la madre patria 
enteramente ó ni aun en parte responsable de aque- 
llos hechos. Desde Carlos V de Austria hasta Felipe V 
de la dinastía de Borbon, los monarcas españoles, 
de hecho, lomaron invariablemente la parte del opri- 
inido contra elopresor; y todos sus reglamentos, co- 
mo también toda su especial dirección respecto de 
sus vice-reales representantes en las colonias, ten- 
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dian no menr» álá f estfiecjtqii ^del |to(i%r de los es- 
pañoles conqttisteáores, qá& ál^níqorimiento de la 
condición de los naturales conquistados. Que taless 
humfinas intenciones hubieran sido vanas, cosa de 
admirar seria á haber ocurrido en los presentes dias^ 
cuando los medios de cqmunicacion han soltado tan 
grandemente la dificultad de legislar para un pueblo 
distante; pero que tal fuese el caso en aquellos tiem- 
pos, aparece ser la mas inevitable consecuencia de 
la distancia entre los países llamados á gobernar y 
los que debian ser gobernados. Además de los peli- 
gros y dilaciones que acompañaba la comunicación 
entre ellos, contribuyó también la total ignorancia 
del pueblo para quien legislaban; pero mas que todo, 
el vicioso carácter de los honvbres en quienes é, 
monarca español se vio obligado á delegar su poder. 
Porque sucedió entonces, lo que es muy posible 
que suceda aun ahora, que mientras el bueno, el 
justo y el de nobles sentimientos permanecía quielp 
en s^i casa,, el holgazán, el inmoral y el desespem- 
do, aquellos, en una palabra, que habian perdido su 
fortuna en el desarreglo, ó su reputación por los 
■escesos, buscaban reparar la una ó redimir lia otra, 
satisfaciendo su sed de oro ó andando á caza de 
aventuras en el nuevo mundo. Hombres como estos 
habrían bajo ciertas circunstancias pensado en m- 
friagir ligeramente las leyes; muclios de ello» lo 
habian hecho así frecuentemente en su tierra na- 
tiva. Qué es de admirar entonces que con anchos 
añares entre ellos y el legal castigo de sus iniquida- 
des, atrincherados ademasen las rocas y fortalezas 
<le las regiones vírgenes que habian hecho suyas, 
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hubieran desafiado con impunidad todo esfuerzo 
' para contener sus acciones; ó que la t>istoría de las 
colonias espafiolas hayan llegado por consecuencia 
¿ ser una larga escena de rapiña, asesinato y rebe- 
lión ; de gobernadores no solamente derrotados en 
sos intentos de restablecer el orden , sino también 
depuestos, asesinados, ó enviados á su patria, de- 
nigrados por la calumnia, á morir en un calabozo; 
de hombres malos ganando intereses por medios 
que los buenos escrupulizan emplear; y de barba- 
ridades coercidas en los desgraciados naturales, bajo 
las que, si algunas veces llegaban á rebelarse, era 
para ser cou mas frecuencia encarcelados, penados 
ó muertos, basta que los indios colorados casi des- 
aparecieron de la tierra que sus padres habian poseí- 
do en paz^ y que por siglos inmemoriales habian lla- 
mado suya. 

La fatal política de distribuir las encomiendas 
indianas entre los españoles, contribuyó sin duda en 
gran manera á acrecentar los sufrimientos de aque- 
lla raiza infeliz, puesto que daba alguna fuerza de 
ley á la apropiación del trabajo nativo, que de otro 
modo hubiera sido inalada con la infamia de un 
acto de injusticia privada. Por los reglamentos de 
este sistema^ cierto número de indios fueron por un 
término dado de años obligados á coutribuir, ade- 
más del tributo anuo, con dos meses de su servicio 
personal al Señor ó «Comendador,» como usual- 
mente se llamaba; y en .retribución^ este estaba en 
; el deber de atender al consudo é instrucción, tanto» 
^digiosa como secular, de los naturales confiados a 
su cuidado. En cuanto designadas por la coronay es« 
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inclementes; y si hubieran sido llevadas á efecto por 
los colonizadores en su natural espíritu, indudable- 
mente habrían conducido con mas rapidez la civiliza* 
cion y cristianismo de la población indiana , que 
obrando de otro modo nunca pudo efectuarse. Puede, 
y á la verdad debe objetarse al sistema, que siendo 
el trabajo obligatorio, el estado de los indios era dé 
hecho nada menos que la esclavitud. Mas por un la- 
do no debernos olvidar que fué proyectado para hom- 
bres que, sin la restricción en cuanto al tiempo, se- 
gún todas las probabilidades hubieran intentado y 
llevado á efecto la servidumbre de toda la vida de 
los naturales; y por otro lado, es una cuestión clara 
si en realidad fué este un modo mas humano y 
equitativo de tratar á los indios, que arrojarlos por 
la fuerza de sus posesiones, ó engañar su pueril sen- 
.cillez con el cambio de los estensos territorios que 
Dios y la naturaleza les habian dado, por perlas fal- 
sas, chucherías y joyas de oropel: sin contar entre 
tales medios la voluntaria estupidez de entendimien- 
to y abreviación de la vida con el fatal soborno del 
aguardiente, para cegarlos con mas eficacia en la 
ruinosa naturaleza de los ajustes quepasaban á con- 
traer; todo Jo que, ha constituido las notorias prác- 
ticas de otras naciones, y mas modernos (sea dicho 
por cortesía), y mas liberales tiempos. 

Sea lo que quiera de la prudencia en cuanto los 
medios adoptados, es lo cierto que el objeto del go- 
bierno de España fué principalmente dirigirse á la 
temporal y eterna prosperidad del pueblo, tan súbita 
6 inesperadamente confiado á su tutela; pero des- 
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graciadamente nunca eslavo en condición de haoer 
observar ri^damente sus reglamentos, cosa absohi- 
tamente necesaria para asegurar el éxito. Crueles y 
rapaces, y desnudos de todo, salvo las esterioiida- 
des de religión, los españoles en nada pensaron 
mas elevado que en la rápida adquisición de la ri- 
queza por todos los medios en su poder. En tales 
manos como las suyas el sistema de asignación r¿- 
I»damente degeneró en positiva esclavitud; y los 
naturales, ó murieron á cientos bajo la imposición 
de insólitas cargas , ó escandalizados por los \icios 
y sublevados por la crueldad de sus dueños, con- 
fundieron por último la religión de estos con los vi- 
dos que practicaban, y resueltamente se adhirie- 
ron á aquella idolatría que llegó á ser para ellos la 
easeña de libertad, mientras que el Cristianismo 
estaba identificado á sus ojos con el estado de ser- 
vidumbre. £n vano Carlos V y su sucesor Felipe 
intentaron regular y prevenir estos desórdenes; en 
vano fué nombrado un funcionario, cuyo cargo es- 
pecial fué investigar el tratamiento de los indios, y 
privar de autoridad y oficio á todo el que los daña- 
se ó abusara de su debilidad. La distancia de la 
madre patria probó bien ser una insuperable bar- 
rera á cualquier celo ó permanente reforma; y se- 
senta años habian pasado desde la primera posesión 
de la tierra, y nada positivo se habia hecho para 
adelanltir la causa de la civilización, ó establecer el 
imperio de Jesucristo sobre las antiguas idolatrías 
de sus gentiles ocupantes. 
. No era porque la Iglesia estuviese descuidada ó 
indiferente. El historiador del Perú y Méjico^ á pe- 
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sar de ataü-cátólíco» ha ¿Rcho con mtieha razón: 
crEI esfuerzo para cristianizar los gentiles es* mía ftf 
las cualidades que caracierizan á los españoles cott- 
qnistadores. El Puritano, con igual celo religiosD, 
hizo comparativamente poco por la conversión de 
los gentiles, contento, al parecer, con haber asegCH 
rado para sí el inestimable privilegio de adorar á 
Dios como mejor le placia. Otros aventureros que 
han ocupado el nuevo mundo, frecuentemente han 
hecho ellos poco caso de Ja religión para ser muy 
solícitos en difundirla entre los salvajes. Pero el mi- 
sionero español desde el principio al fin ha demos- 
trado un vivo interés en la perspectiva espiritual y 
prosperidad de los naturales. Bajo sus auspicios se 
erigieron iglesias en magnifica escala, se fundaron 
escuelas para la instrucción elemental, y se han 
adoptado todos los medios nacionales para esparcir 
eí conocimiento de la verdad religiosa, entre tanto 
que llevaba su solitaria misión á remotas y casi in- 
accesibles regiones, ó agrupaba sus discípulos in-' 
dios en comunidades como él buen Las Casas en 
Cumana, ó los Jesuitas en -California ó Paraguay. 
En todos tiempos el valor eclesiástico ha estada 
pronto á alzar la voz contra la crueldad del conquis- 
tador, y la no menos menguada concupiscencia de 
los colonizadores; y cuando sus demostraciones, 
como sucedia muchas veces, eran infructuosas, 
aun continuaba, á pesar de lo lacerado de su alma, 
enseñando á los pobres indígenas á la resignación 
de su suerte, é iluminando su oscuro intelecto, con 
las revelaciones de una mas santa y mas dichosa 
existencia.» 
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Todo esto y mucho mas todavía hicieron los mi- 
sioneros españoles en favor de los pobres indios; 
pero ¿qué habian de hacer para salir bien en su mi- 
sión, donde todas las cosas tendían á neutralizar sus 
esfuerzos? ¿Qué habian de hacer para convencer al 
salvaje de la eminente importancia de la religión^ 
cuando no veia en sus régulos otra ansiedad que la 
del oro? ¿Qué habian de hacer para estrechar! 3 á 
la necesidad de la paciencia, pureza, mansedum- 
bre y humildad, cuando el orgullo, la crueldad, la 
venganza y la rapacidad eran las principales cuali- 
dades características desplegadas para su imita- 
don? ¿O qué habían de decir de la gloria de un 
alma absuelta de pecado, mientras que el cufírpo 
del infeliz oyente estaba gastado y marchito con las 
cadenas puestas por los profesores de la doctrina 
que ellos predicajban? Era dé hecho una tarea sin 
esperanza, á lo menos por el tiempo que no pudie- 
sen prometer indemnidad al convertido cristiano, 
6 prevenir que el hecho mismo de la conversión 
fuese un protesto para robustecer la odiosa esclavi- 
tud de la encomienda: y forzados desgraciadamen- 
te por su posición á mediar entre los opuestos ban- 
dos, á predicar la paciencia de un lado y tolerancia 
del otro, fueron gradualmente perdiendo la con- 
fianza de ambos; los indios los tcmian por ser de la 
Bacion del opresor, entre tanto que los españoles los 
aborrecían como defensores del oprimido. Donde 
nunca habia pisado el pié de los españoles, ó nunca 
se habia oido la lengua española, allí el misionero 
tenia grandes probabilidades; en tropeles se agru- 
paban á él sin temor, y ganados por la belleza de la 

17 
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doctrina que predicaba, querían ansiosa y alegre- 
mente recibir el bautismo de sus manos. Pero 
el sacerdote cristiano era con mucha frecuencia á 
su despecho el zapador del soldado español; tan se- 
guro como su planta estaba en la montaña, tan se- 
guro era que el escrutador de oro seguia sus pasos, 
y lá paz y el orden ^e desvanecian á su llegada. 
Los iudios eran dedicados á la esclavitud de las mi- 
nas; sus mujeres é hijos, aun con mayor crueldad, 
vendidos al mejor postor en el mercado; y el infeliz 
misionero, chasqu(»ado en el fruta de todo su tra- 
bajo, ansiaba buscar un pueblo mas distaote, ó per- 
manecer y lastimar su corazón, gastando toda su 
existencia en rendir la marea del vicio, que daba al 
pobre salvaje una escusa plausible para volver i 
identificarse con la superstición de sus padres. 

Era claro que en uoa contienda como esta, no 
podian aprovechar para la victoria aislados esfuer- 
zos de celo. Era necesario un cuerpo de hombres, 
que no solo arrojase la semilla, sino que observasen 
su vejetacion; ó en otros términos^ que reuniese los 
neófitos en congregaciones, é igualmente los defen- 
diese de la tiranía de los españoles, y los guardase 
lejos del crimen de España. El clero secular y jos 
frailes Franciscanos eran demasiado pocos en nú- 
mero para llevar á efecto una empresa como esta; 
y por último, Francisco Victor, el Dominico Obispo 
de San Miguel, hallándose casi sin sacerdotes ó rdi- 
giosos á quienes pudiera enviar a. la misión^ se diri- 
gió á la Sociedad de Jesús en su auxilio. No hablan 
esperado sus individuos el llamamiento para visitar 
la América del Sur, puesto que hablan sido enviados 
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á Lima algún tiempo antes por el celo ardiente de 
Borgia tercero, en seguimiento del Santo fundador 
de la Sociedad, el mas grande de sus generales. 
En esta ciudad habian edificado una iglesia y cole- 
gio; y mientras el Padre Portilla agitaba las masas 
del pueblo con su poderosa elocuencia, el Padre 
Luis López se dedicó á la instrucción de los negros; 
los demás se esparcieron entre los indígenas para 
asistir los hospitales y hacer todo aquello que pudiera 
ganar los hombres para el reino de Jesucristo. 

Alegremente aquellos hombres apostólicos acep- 
taron la invitación del Obispo para ensanchar el 
teatro de sus afanes; el éxito de las misiones fué 
mas allá de la realización de sus esperanzas; el 
Obispo de Tucumdn los buscó además para su dió- 
cesis; y en 1586 fueron recibidos con casi honores 
reales en la ciudad de Santiago. El mismo goberna- 
dor con todos sus dependientes y la principal no- 
bleza de la ciudad salieron á su encuentro; fue- 
ron conducidos por las calles adornadas con ar- 
cos triunfales y sembradas de flores; un gentío in- 
menso se acercaba á saludarlos al pasar ; y llorando 
de alegría el Obispo, los abrazó y los bendijo, y 
los <x)ndujo. á la catedral, donde se entonó un 
Te Deum en acción de gracias por su llegada. Bien 
hacia aquel anciano en llorar de alegría; cinco clé- 
rigos seculares y pocos regulares eran á lo sumo 
los que había tenido hasta entonces hábiles á quie- 
nes encomendar la instrucción de la vasta y negli- 
gente multitud que gobernaba; mientras que él mis- 
mo se hundía bajo el peso de la responsabilidad de 
80 posición, y sus ansiosas intenciones de llenarla 
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por SU propia persona. Aunque los Jesuítas se sen- 
tían llamados mas especialmente á la conversión de 
los gentiles, vieron sin embargo que todos sus es- 
fuerzos serian en vano, si los pobres naturales per- 
manecian aun corrompidos por el ejemplo de aque- 
llos que eran, superiores en estado é inteligencia; 
por eso comenzaron sus trabajos con una misión 
entre los españoles. El éxito sobrepujó las esperan- 
zas, puesto que esto^ por algún tiempo á lo menos 
pasaron á observar mas santas vidas; y los indios^ 
viendo el buen efecto que habia producido la pre- 
dicación de los Padres en los j-égulos, espontánea- 
mente se sometieron á su vez, jr afluyeron en tro- 
peles á escucharlos. Por este tiempo dos de los mi- 
sioneros se hablan hecho aptos para dirigirse á ellos 
en un lenguaje que entendían, y después de haber 
predicado por algunos dias á los habitantes de la 
ciudad, fueron á hacer lo mismo con los que esta- 
ban esparcidos en el distrito ; y pronto mas de se- 
tecientos neófitos fervientes y J)ien instruidos pre- 
miaron su celó. Después de haber puesto á estos 
bajo el cuidado de un sacerdote secular, uno de los 
Jesuítas regresó á Santiago^ mientras que los otros 
continuaron adelante por invitación del Obispo de 
Córdoba , y el Padre Monroy y un Hermano lego 
predicaron con grande éxito á la nación de loS 
Omaguacas. Estos eran un pueblo fiero é indómito 
que había destrozado dos veces la ciudad de Jujuy^ 
y probaron en ptras muchas ocasiones ser los mas 
dañosos é implacables enemigos de las jóvenes colo- 
nias de España. Pero cuando, después de infinita 
molestia, el Padre Monroy pudo conseguir inducir- 
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los á entrar en un tratado de paz con aquellas,, 
tuvo el pesar de ver que sus esfuerzos se habían 
hecho infructuosos por la locura de los españoles, 
que sedujeron á do$ caciques á entrar en la ciudad, 
para ponerlos inmediatamente en prisión. Fueron 
dejados en libertad por úllimo , á las grandes ins- 
tancias de Monroy, pero este no por eso pudo preca- 
ver la natural desconfianza que se apoderó de los 
indios ; y sintiendo una verdad, que seria imposible 
contenerlos en la práctica de los preceptos del Cris- 
tianismo, cuando cristianos , ¡ah! estaban prontos 
á corromperlos con el ejemplo , ó irritarlos con 
crueldad, dirigió toda su tribu á un lugar cerca de 
Tucuman, donde.la entregó al cuidado de un sacer- 
dote secular, mientras que él volvia á áu misión. 
Los Jesuítas fueron recibidos en Asunción , la 
principal ciudad de Paraguay , con tanta alegría y 
gratitud como los habían saludado en Santiago; y 
allí el Padre Salonio >comenzó su misión, mientras 
que Fild y Ortega se embarcaron en Paraguay para 
el país de los Guarauis. Este pueblo quizá no era 
absolutamente idólatra, toda vez que Charlevoix 
nos asegura que no reconocían masque un solo 
Dios y sin embargo , sus nociones en esta parte, 
eran en estremo vagas é incíerlas', y ni ofrecían 
sacríBcio ni poseían forma alguna establecida de 
adoración. Habitaban en su mayor parte la provin- 
cia de Guayra, que es fértil aunque insalubre, y 
abunda en serpientes, víboras y otros formidables 
y repugnantes reptiles. Los Padres penetraron en ^ 
sus mas recónditas profundidades y mas salvajes 
fortalezas , y entonces retrocedieron á Asunción á 
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decir á su Superior que habían vislo doscientos mil 
seres humanos que cob poco cuidado y molestia 
podrían brevemente ^er recogidos en el redil de 
Cristo. A su vuelta la peste hacia estragos en la 
capital ; pero esta circunstancia solamente dio nue- 
vo ímpetu al celo de los Jesuítas, que, no conten- 
tos con el trabajo que les daban los españoles , fue- 
ron intrépidos entre los indios , y tuvieron la dicha 
de llevar á cientos de moribundas criaturas al cono- 
cimiento del verdadero Dios en la misma hora de 
su entrada en la eternidad. Agradecidos de la carir 
dad con que á todo riesgo de sí mismos los Jesuítas 
les habían prodigado asistencia en su necesidad 
estrema, los españoles ahora los llenaron de favores, 
/ además de edificar casa é iglesia para la Sociedad, 
tanto en Villa Rica como en Asunción. Tan grande 
era el entusiasmo en este último lugar, que los ha- 
bitantes de la colonia rivalizaron en tender sa 
mano protectora; las mujeres de mas elevado ran- 
go contribuyeron con sus riquezas y sus joyas , d 
pobre prestaba su trabajo sin retribución , y cuan- 
do los Padres les suplicaban que moderaseu su celo, 
solo contestaban que como estaban trabajando por 
Jesucristo , no los arredraba trabajar mucho. 

El hecho era que tenían una causa grande de 
gratitud hacia los Padres. No era solo la asis- 
tencia espiritual que estaban prontos á ofrecer á 
todos igualmente, lo mismo al pobre que al rico; 
sino que los españoles pronto descubrieron que los 
Jesuítas, i ran su mejor defensa contra el resenti- 
miento de los naturales , cuando un trato cruel los 
precipitaba á la rebelión. De esta suerte én una oca- 
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slon en que la tropa de españoles marchaba contra 
una partida de indios revolucionados , fueron atrai- 
í]os aquellos á un profundo desfiladero donde esta- 
ban completamente á merced de sus enemigos, que 
ocupaban posición en las alturas; entonces el Padre 
Barcena , que viajaba en su escolta , se presentó 
desde luego á efectuar el rescate. Solo y sin ayuda 
buscó el campamento de los salvajes, subió con 
diBcuItad la peñascosa cuesta , en donde se prepa- 
raban para salir precipitadamente contra los es- 
pañoles, y les habló con tanta fuerza y elocuencia, 
qye los indujo á permitir pasar á las tropas sin 
otra molestia. Este suceso aparece haber dado nue- 
va dirección al celo del Padre , porque separándose 
de sus compatriotas, permaneció por algún tiempo 
predicando á aquel pueblo que, fiero por naturaleza 
y doblemente fiero por sus hábitos de embriaguez, 
sin embargo , le oyó con respeto , y de este modo 
recibió los primeros gérmenes de la religión que 
con el tiempo se habian de desarrollar. De esta 
tribu pasó á la nación de los LuUes , y de aquí al 
Rio l\ojo, donde habiéndosele unido otros misione- 
ros^ fué llamado por consecuencia de su avanzada 
edad y achaques á Cuzco , en el Perú. El último de 
los Incas estaba muriendo en esta ciudad,, quizá 
menos por enfermedad positiva que por verse despo- 
jado de su corona, su reino ocupado , arruinado su 
pueblo, y el país esclavizado. Tal conversión (Jebia 
considerarse la justa corona de una larga vida de 
trabajos apostólicos en la tierraj así el anciano Pa« 
dre lo juzgó, y ardiendo en celo busca al destrona- 
do y moribundo monarca , le habla del Dios de los 
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crislianos y de la esperanza cristiana del cielo, con 
todo el fervor y unción de un santo en su noviciado; 
por último, Je oyó abjurar la idolatría de sus padres, 
echó las aguas del bautismo en su frente, recibid 
su postrer aliento, y habiéndole de este modo pro- 
curado una corona eterna en lugar de la temporal 
de que su propia nación le habla privado y. partió 
también el ÍPadre á su casa á morir. 

Un poco antes de efetos acontecimientos, el 
Padre Romero habia sido nombrado provincial; y 
después de predicar por algún tiempo en la ciudad 
de la Asunción y sus cercanías , y desde allí en 
Córdoba y Santa Fé , avanzó en compañía de un 
caballero español llamado Juan de Abra al pais de 
los Diagüitas» pueblo que adoraba el sol, ofreciendo 
en su honor plumas, que consagraban previamente, 
acorde con su usanza, mojándolas en sangre. Él 
Padre fué recibido con mucha cordialidad, hasta 
cierto dia en que se vio interrumpido en el sermón 
por una cuadrilla de salvajes hostiles, pintados y 
adornados, según costumbre cuando entraban aljui- 
do y tormento de un cautivo. Probablemente espe- 
raban inspirar terror, pero se equivocaron. El Pa- 
dre Romero solamente interrumpió su discurso por 
un momento para mandar ,á los recién venidos 
inclinarse en adoración de Dios vivo, que como su 
Criador^ tenia derecho á exigir tal homenaje de 
ellos. Su intrepidez probablemente fué lo que salvó 
su Yida ; y en lugar del ataque , que fuera eviden- 
temente meditado, el gefe indio solamente declaró 
en tono de altivo desafio, que los hombres blancos 
podían si les placía degradarlos de aquella manera; 
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pero que ni él ni su pueblo se someterían á seme- 
jante deshonor y continuarian aun adorando acorde 
con las tradiciones de sus padres. 

Después de esta protesta contra el credo cristia- 
no, los salvajes se retiraron dejando' á Romero y 
su colega en instantánea espectativa de un levanta- 
miento en que infaliblemente habrían de ser vícti- 
mas; 'pero después de una noche de oración y 
preparativos , para su grande asombro, el enojado 
gefe hizo su aparición con objeto de escusar su 
conducta en la tarde anterior, .y prometer en su 
propio nombre y el de su nación mayor docilidad en 
lo futuro. El hecho es, que aquel mismo dia mas 
de mil indios aceptaron el Cristianismo , y todo ca- 
minaba bien, cuando la avaricia de los colonizadores 
estuvo á punto de arruinar la misión de los Padres; 
porque habiendo oido que la tribu solicitara el bau- 
tismo, ¿imaginando que porque habían voluntaria- 
mente abrazado el Cristianismo, eran además gus- 
tosos en ser sus esclavos, intentaron distribuir 
algunos en enóomiendas, y los indios indignados y 
sorprendidos .se rebelaron desde luego , declarando 
que el Cristianismo era un lazo y un pretesto, y 
que los españoles solamente enviaban sus sacerdo- 
tes antes de ellos para reconocer, en razón de poder 
últiman^.ente pisar la tierra para poseerla. «¡Pero 
esto nunca será!» esclamaban, «antes de some- 
ternos á la esclavitud y á la prísion de los hombres 
blancos , caeremos sobre los de negro ropaje y los 
haremos pedazos como Irai dores y seductores.» Y 
así lo hubieran hecho á no haber sido por un ancia- 
no salvaje , que e^staba interesado por los Padres, 
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y que pudo conseguir por último calmara! tumulto; 
y pasada la primera efervesceacia del seatimieoto 
popular , Romero no tuvo dificultad en hacerlos 
comprender el desinterés de sus intenciones hacia 
ellos, y de que era ageno á toda especie de colusioa 
con los colonizadores. Concluyó por hacerles una 
solemne promesa de que la religión que predicaba 
nunca seria un prelesto para privarlos de la liber- 
tad; promesa insigne que habia de cumplir la So- 
ciedad á que pertenecia , pero que esta historia 
manifestará suficientemente fué á costa de sus 
miembros y de su reputación. 
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L favor que los españoles habían hasta aquí dis- 
pensado á ios jesuítas, era principalmente debido á 
la raaravillosa influencia que donde quiera ejercian 
estos hombres apostólicos sobre los salvajes que 
hasta entonces se habían resistido á la fuerza y á la 
persuasión. Era un favor egoísta concedido por el 
ben^cio que esperaban recayese en si mismos , y 
ea su cualidad de interesada tal protección, cesó en 
d domento que vieron que el beneficio que busca- 
ban seria absoluta é incondicionalmente negado por 
los Padres, , . 

Ya antes de la residencia de estos en Asun- 
ciea, los colonizadores habían confiado en su auxi- 
primero para domar los naturales, y después 
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para arrastrarlos á la esclavitud de la encomienda. 
Pero poco conocían á los hombres con quienes te- 
nían que tratar, ó el espíritu que guiaba á los mi- 
sioneros cristianos. Los colonizadores, en su mayor 
parte soldados de fortuna, no podian perdonar la 
intrepidez que ponia el pié entre ellos y su presa, y 
ciegos por la avaricia y embriagados con el éxito, 
poco podian conocer la sabiduría de una marcha, 
que seguida acorde con las sujestiones de los Jesuí- 
tas, habria de dar á España, una nueva raza de sub- 
ditos, ó á sus colonias servidores en lugaY de escla- 
vos, amigos en lugar de enemigos, y enemigos mas 
terribles en su irregular lucha que todos los arma- 
mentos de enemigos civilizados. Porque aunque á la 
verdad el salvaje no podia jamás esperar el venci- 
miento contra la fuerza y poder de España, sin em- 
bargo, podia^ como sucedió frecuentemente, destro- 
zar cientos en sus imprevistos ataques, y sus golpes 
desgraciadamente caian tanto sóbrelas mujeres y ni- 
ños indefensos, como sobre los agresores armadosi 
con cota de malla. Lamentable es que hayamos. de re- 
conocer que un puñado de hombres, en su mayor par- 
te sin educación y mal reputados, tanto en su anti- 
guo pais como en el nuevo, cual eran los colonizado- 
res en su mayor parte, hubieran sido capaces, por las 
peculiaridades de su posición, á embarazará lo me- 
uos, si no á frustrar, todos los designios de un go- 
bierno clemente, y todos los esfuerzos de! clero ca- 
tólico, que era el solo capaz y que se presentaba es- 
pontáneo á llevarlos á ejecución. Aquí, sin embargo, 
como en cualquiera otra parte, el espíritu de la Igle- 
sia que defendía la libertad de los indios, se halla- 
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ba en. directo an*agODÍsmo con el espíritu del mun- 
do^ qae abogaba por su esclavitud; y aquí» como 
en cualquiera otra parte, la Iglesia se avergonzaba 
de lo que el mundo habia hecho; y los Jesuilas, que 
obraban solo por inspiración de ella, han sido acu-' 
sádos, en la formación de las indianas congregacio- 
nes, del orgullo y avaricia de que el mundo repre- 
sentado en los españoles colonizadores, era reui- 
mente el culpable oponiéndose á su fundación. 

Nopodia, por consiguiente, esperarse que la paz, 
aun aparentemente, subsistiese mucho tiempo en- 
tre partes tan diametralmente opuestas una á otra; 
la una siempre determinada á oprimir, la otra 
opuesta á la opresión . El Padre Torres hizo la pri- 
mera ofensa en Córdoba por haber rehusado tratar 
á los indios empleados en la edificación de su igle- 
sia como esclavos, y por haber insistido en pagar- 
les con el mismo estipendió y de la misma manera 
que á' los trabajadores europeos; y no mucho des- 
pués el Padre Lorenzana en la ciudad de Asun- 
ción, fué culpable de otro mas grave y mas imper- 
donable delito á los ojos de los españoles. Los indios 
del pais vecino se habian insurreccionado, y el ofi- 
cial enviado para reprimirla rebelión, en lugar de 
buscar los verdaderos agresores, cayó sobre una 
partida de indefensos indígenas que úo habian teni- 
do parte alguna en el levantamiento; y cargándolos 
de cadenas, los llevó como bestias salvajes á la 
^pital, donde fueron vendidos públicamente como 
esclavos. No era para un hombre honrado y de buen 
corazón ser testigo de aquella escena sin conmover- 
se. Desde ej mercado de esclavos donde habia visto 
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á las criaturas por quien Jesucristo ha derramado 
Su sangre puestos como ganado al mejor postor, 
él Padre Lorenzana se dirigió con indignación á la 
iglesia, y subiendo al pulpito (ya habia esperimen- 
tado en vano el efecto de súplicas privadas), denun- 
ció la injusticia, y amenazó con la venganza del 
cielo á los ofensores. Estos le oyeron sin réplica; la 
intrepidez del acto acalló toda oposición por un mo- 
mento, y aun escitó los aplausos del pueblo; pero 
cuando el primer entusiasmo hubo pasado, empeza- 
ron á mirar el asunto con otros ojos, y á sentir que 
todo el tiempo que los Jesuítas estuvieran allí para 
oponérseles, nunca serian capaces de poner en eje- 
cución sus favoritas y miopes tretas para la adquisá- 
cion de la riqueza, esclavizando las naciones indias 
en el mas lleno y mas inequívoco sentido de la 
palabra. 

Poco cuidado les daba á aquellos verdaderos hijos 
de Loyola por la persecución que de esta suerte ha- 
blan escitado. Ellos podían, y á la verdad débiaa 
sentir mas agudamente, las dificultades arrojadas 
con tanta indiferencia en el camino de la conversioB 
de los naturales; pero por lo que á ellos mismos cor- 
respondía, habían cumplido su deber y podían con 
confianza dejar el resultado á -la Providencia. Los 
ciudadanos de Córdoba ^ alzaron contra ellos en 
masa, y espulsados primero de esta ciudad y des- 
pués de Santiago, se retiraron á San Miguel sin 
otro sentimiento que el ocasionado necesariamente 
por la interrupción de la misión. En San Miguel 
fueron recibidos con bondad, donde se les permitió 
fundar un colegio y predicar á los pueblos vecinos; 
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pero aun allí no podían reprimir enteramente la ra** 
pacidad de los españoles, y frecuentemente tuvieron 
el desconsuelo de ver sacar á los pobres indios^ en 
el mismo acto de predicarles, para venderlos en el 
mercado de los esclavos. Tal estado de cosas no era 
para ser^ufrido quietamente por hombres verdade- 
ramente cristianos, y mucho menos por sacerdotes 
cristianos. Apelaron por consiguiente al gobierno de 
la madre pátr4a; el gobierno de España contestó con 
una carta que hacia igualmente honor á su entendi- 
miento que á su corazón. £n ella declaraba, cque 
el único yugo que intentaba imponer á los naturales 
era el yugo de Jesucristo, porque deseaba tener sub- 
ditos y no esclavos; rescatar á los indios de la es- 
clavitud de sus propias pasiones, no sujetarlos á las 
de otros hombres; y por eso, solo en el caso de 
agrei^on de su parte, prohibia de la manera mas 
terminante á todos, salvo á los misioneros, intentar 
reducirlos, toda vez que estos sacerdotes podian ha- 
cerlo en nombre de Jesucristo y en el espíritu de la 
religión Cristiana. > 

Al recibo de esta carta, tanto el gobernador come 
elcObispo de Paraguay, resolvieron poner toda futu- 
ra tentativa en la conversión délas tribus indianas 
enteramente en manos de los Jesuítas^ quienes ha- 
bían probado en todas ocasiones ser los intrépidos y 
celosos abogados de la causa de la libertad. José Ca- 
taldino y Simón Maceta fueron los Padres nombra- 
dos para esta espedicion; pero fieles á los principios 
adoptados por su orden, no quisieron dejar la ciu- 
dad de Asunción sin declarar públicamente su pro- 
pósito de oponerse desde entonces en nombre del 
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rey, y á cualquiera riesgo, de ellos mismos, á lodo 
ataque de la libertad de sus convertidos. «Los ha- 
remos hombres y cristianos, » decian, /<pero nunca 
esclavos. No son un pueblo conquistado, y por lo 
mismo no tenéis la reclamación del conquistador 
sobre ellos. No os es permitido privarlos de su liber- 
tad, ni á nosotros ser cómplices del hecho. La ley 
de Dios y la ley de las uniones igualmente lo prohi- 
ben, y por eso no lo haremos; pero lo que pode- 
mos y debemos hacer, es lo que prometemos. Nos- 
otros les demostraremos la belleza de la paz y del or- 
den; les enseñaremos que el abuso de la libertad es 
la peor de las esclavitudes; les haremos coínprender 
las ventajas de vivir bajo un gobierno bien ordena- 
do; y esperamos ver el dia en que estos pobres sal- 
vajes aprendan á bendecir la hora en que adoptaron 
la religión de Jesucristo, y en que han llegado á ser 
los subditos de un monarca cristiano. » 

Justos y nobles como eran estos sentimientos, no 
hallaron eco en los pechos de los hombres á quie- 
nes se dirigian, y entonces los Jesuítas fueron mas 
allá. Pusieron á su consideración las tardías pero 
mucho mas ciertas ventajas que podrian sacare 
del sistema que querian seguir. Preguntaban qué 
habia sido de tantos millares de indios como habian 
desaparecida desde el descutritíiiento de Paraguay; 
y mientras que probaban que la terrible mortandad 
que los habia limpiado ^e la faz de la tierra, no se 
podia atribuir á otra cosa que al inhumano modo 
con que habian sido atareados y oprimidos, tocaron 
la improbabilidad de que los conquistadores fuesen 
capaces de poner la tierra en cultivo, si los conquis- 
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tados no existian en saficiente número para cul-. 
tivarla. 

Pero todo fué en vano. Hallaban á hombres en- 
dorecidos, no solo por la avaricia, sino también por 
el mismo sistema á que se habian dedicado, mez-. 
quino y miope á la verdad aun respecto de sus pro-, 
píos intereses; y considerando que todos los argu- 
mentos eran infructuosos, los Padres por últinit) re- 
solvieron proseguir sus misiones en cualquiera otra 
parte, y reunir los indios en aldeas distantes para 
guiarlos á la vida civilizada y á Dios, lejos de ¡a 
intervención y mal ejemplo de los españoles. Deja-. 
ron á Asunción con tal propósito; pero la noticia 
de su empresa fué donde quiera antes que ellos, y 
en el tiempo que llegaron á Villa Rica la fermcnta- 
c^ion estaba á su altura. Ningún hombre en toda la 
ciudad pudo encontrarse para guiarlos en el cami- 
no; y un cacique de la tribu que iban á visitar, que 
habia venido á la ciudad con tal propósito, fué 
puesto ^n prisión, de la que no se vio libre hasta que 
se emplearon demostraciones y amenazas. Enton- 
ces y no hasta entonces los Padres continuaron sa 
camino* Navegando el Paranapano (ó «rio de la des- 
gracia^» como se llama en lenguaje indio), llegaron 
por último al sitio donde el Pirapa descarga en sus 
aguas sombreadas por los cedros, y allí encontra- 
ron doscientos cristianos Guaranís, fruto de la an- 
terior misión de los Padres Ortega y Fild. Avanzan- 
te ¥in poco mas por las orillas del rio, dieron sobre 
3tros veinte lugares mas, algunos ya cristianizados^ 
f Mros Men dispuestos á recibir la fé. A estos se di- 
rigieron los Padres para demostrarles las ventajas 

18 
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de habitar en comunidad, tanto por ser el medio 
mas fácil de adquirir instrucción, como para prote» 
jer mejor su libertad contra colonizadores y genti- 
les nativos; y ya hablan convenido reunirse á los . 
ya mencionados Guaranís para formar un acomoda* 
miento, cuando se descubrió que un español que 
siguiera á los Jesuítas con objeto de ayudarlos en 
sus labores, se habia escapado secretamente llevan- 
do consigo para el comercio de esclavos muchas 
mujeres y niños pertenecientes á la tribu. Es fácil 
imaginar la indignación de los pobres indios; por- 
que ellos naturalmente sacaron por consecuencia 
que los Padres Jesuítas eran cómplices en la nego- 
ciación, y estos tuvieron grande dificultad en vindi-. 
carse de tan injuriosa sospecha; Verdaderamente es^ 
muy admirable cómo adquirían siempre la confianzaL 
de los indios^ identificados como estaban por Ja san- 
gre y el lenguaje con hombres que no tenian otro 
Dios que el oro, ni otra ley que sus intereses, ni 
misericordia en la guerra, ni verdad ni justicia en 
la paz. Dios solo podía vengar á la Iglesia en media 
de tantos actos de traición, y que así lo hizo es muy 
cierto; porque los pobres indígenas aprendieron por 
ultimo á distinguir entre los españoles y sus pasto- 
res, y, mientras que aborrecían y temían los unos, 
confiaban enteramente y amaban los otros. La tor- 
menta que la maldad del fugitivo habia levantado 
se calmó gradualmente; y con admirable fé en el 
precioso trato de los Padres, los indios permitieron 
ser conducidos al sitio donde los otrod^ Guaranís es- 
taban ya reunidos. Era la primera de aquellas con- 
gregaciones que, bajo el nombre de «reducciones,» 
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fieron tantos hijos fieles á la Iglesia Católica y taii- 
tas leales vasallos á la oorona de España; fué llama- 
da «Loreto, » nombre á propóáto para un estableci- 
miento destinado á ser la cuna de la fé de Cristo en 
una tierra donde todavía no se doMara una rodilla 
para rendir homenaje á Su nombre. 

La fama de esta joven ciudad, y de la salnduria 
y discreción con que era gobernada , pronto se es- 
tradió entre otras tribus. Indios tras de indios 
afluian á ella buscando auxilio ; hasta que llegó ¿ 
ser tan pequefia para su población, que los sacer- 
dotes tuvieron que fundar consecutivamente tres 
adicionales estaUecimieotos á disposición de los 
indios sobrantes. Animados con este suceso, se de- 
searon al trabajo con redoblada energía, desple- 
gando toda su fuerza en recoger á los gentiles aun 
mas y mas intimamente en sus nuevas fundaciones. 
Esploraron la tierra de Norte á Sur; por el dia des- 
falleciéndose bajo los ardores de un sol tropical , y 
por la noche atormentados furiosamente por los 
mosquitos, y otros inesplioables punzantes insectos 
que produce aquella- atmósfera calorosa y húmeda. 
Unas veces viajaban solos , otras en parejas , por 
selvas y desiertos, donde estaban sujetos á ser presa 
de feroces caníbales ó bestias voraces. Pronto en 
medio de las selvas, abundantes de reptiles veneno- 
sos y donde la vejetacion es tan lozana , con hacha 
en mano, tuvieron que abrirse camino por las den- 
sas y enredadas masas que donde quiera obstruían 
sus pasos y velaban la misma luz del cielo sobre sus 
cabezas ; en un país también donde los terremotos 
son de ocurrencia diaria , y los huracanes tan ter- 



276 PARAGUAT. 

rikles , que el mas poderoso monarca de la selva» 
* caQfPQstrado bajo su furor , donde los rjejámpagos* 
ciegan con su Jbrilloy y el trueno ruge/coa una con», 
tiooidad de sonido^ qu^ nosotros, los hijos de uu 
ctiina mps benigno., apenas podemos formar idea; 
y donde , en la estación de lluvias, tales torrentes 
caen de Jos cielos, y los rios se ipflanaan tan rápi- 
damente , que los viajeros en estos d^as tienen, que 
andar con el agua á la cintura, ó se ven compelaos 
á refugiarse en un árbol elevado , ó á dormir en el 
fangp que la corriente deja vacío al retirarse. 

Mas de una.vesi los Padres á duras penas esca* 
paron con vida de estas terribles inundaciones. En 
una ocasión, se cuenta que el Padre Ortega después^ 
de andar por algún tiempo con el agua hasta el. 
medio del cuerpo , se vio obligado á refugiarse con. 
sus compañeros en un árbol. Por tres dias con tres 
noches lacorriente continuó elevándose, y tuvieroiv 
que sufrir el hambre con sus consiguientes de de- 
bilidad y agotamiento de fuerzas y entre tanto que 
el trueno y el relámpago, y el. impetuoso viento que- 
npnca cesaba, anadia nuevo y espantoso terror al, 
horror natural de su posición. También llegaron )a&. 
fieras de la selva á agruparse .alrededor de su lugar 
de refugio; serpientes de todas eí&pe6ies y culebras 
de cascabel y víboras flotaban eq las aguas; y ua 
eqoriue reptil vino á enrollarse en una rjama cerca 
de la en quct el Padre Ortega se habiá colgado. Pw, 
algún tiempo observa su terrible yecino esperando^ 
por momentos que ledevorase;- sin embargo, lara- 
i»a rompió* afortunadapaente bajo el peso 4^1 reptüy. 
te Uevjó Ja arríente f^Q y arlada direc(üpn. Pera ijift 
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<em la ansiedad mayor del Padre Ortega el peligro de 
'm persona; porque en la precipitación de la prime- 
ra iilarma , ios indios que le acompañaban habian 
^esgradadamente elegido un árbol muy pequeño 
para su seguridad; y sus desesperados quejidos, 
*caando de tiempo en tiempo se veian obligados ¿ 
retirarse á las ramas mas elevadas, á causa de que 
el torrente crecia cada vez mas, llegabati á los oidos 
-del Padre á través de las irritadas aguas, y penetra- 
ban su corazón con el dolor. Asi permanecieron 
hasta la media noche del tercer dia: entonces un 
indio, nadando hasta los^ pies del árbol, llegó á su- 
plicar al Padre fuese en auxilio de sus compatrío- 
.tas, que en su mayor parte estaban espirando. El 
Padre ée preparó á hacerlo , pero primero ató á su 
pobre catequista, que ya no tenia fuerzas para 
asirse por si mismo , á la mas robusta rama que 
podo descubrir; y entonces, arrojándose en las 
aguas se dirigió al árbol donde sus pobres compa- 
fieros espiraban. Estaban casi en su postrer suspiro 
euando llegó y colgados á las ramas gastando el 
ultimo y desesperado esfuerzo: dichosamente pudo 
' escalar el árbol , y en esta estraña y peligrosa po- 
iñcion, con un desenfrenado viento rugiendo sobre 
su cabeza y las aguas del torrente agitándose á sus 
pies , recibió su confesión de fé, y los bautizó uno 
por uno; y uno por uno con una sola escepcion 
cayeron en la corriente para no volver á verles. 
Habiendo llenado su deber de esta suerte , como 
ninguno le puede llenar como no sea un sacerdote 
eatáico , volvió al lado de su catequista ; poco des- 
pués se retirarcm las aguas y pudieron continuar 
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SU camino. Pero Ortega Hevó consigo un trofeo de 
aquel glorioso dia en una herida, que no habiendo 
sanado nunca , fué para él el manantial del sufri- 
miento y del mérito hasta los últimos dias de su 
existencia. 

Todos estos peligros y otros semejantes eran 
mucho menos terribles todavía, v se revelaban 
mucho menos contra la naturaleza humana, que 
los que esperaban á los Padres que emprendieron 
predican á los caníbales indianos. Por la paz y 
consuelo que reinaba en las cuatro reducciones ya 
fundadas, habían llegado á ser el objeto del deseo 
de todas las otras tribus, y una de ellas se presentó 
al gobernador en solicitud de pastores para cons- 
tituirse en congregación. Eran notoriamente caní- 
bales, y aun el Obispo dudó enviar, entre ellos 
algunos de los pocos misioneros de que podía dis- 
. poner, y ,á quienes sentía de este modo ligar á uqa 
muerte casi cierta, sin un adecuado éxito para 
compensar su pérdida* Eb. este conflicto el gober- 
nador llamó al Padre Torres, y le dijo que no tenia 
mas esperanza que en el celo de sus religiosos. 
Recibió la contestación al instante. Torras reunió 
todos los Padres en el colegio y les m.anifesióen 
pocas palabras \qs amores y presentirnientps ^del 
Obispo ; entonces fijándolos ojos en Lorenzana, el 
. rector, añadró: j^Pa^re mío, como el vSeñor una vez 
dijo á Isaías , ¿á iquién enviaré .y quién querrá ir?» 
Arrojándose inmcMiiatafnente A iQc^.piés de su Prp- 
vincial, q1 rector respondió en las mismas palabra 
d^ aquel profeta: fcAq^uí e^toy; eijiviadípe.» E}« Padre 
Torrcij levantó: y abrazó a) houibre cano , ya. viiejo 
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en loa trabajos de la misión ; todos en la eiudaS 
admiraron sn valor; y acompañado de un sacerdote 
joven de la Sodedad, que se consideró muy dichoso 
en que se le permitiera unirse á él, salió el Padre 
Lorenzana á su peligrosa empresa. 

Edificaron ellos mismos una choza y una capilla : 
las paredes eran de barro , el techo construido de 
hojas y ramas, y allí habitaron en medio de las 
«tolderías» ó cabafias de los caníbales á quienes 
iban á convertir. Poco á poco habia pasado un año; 
y salvo algunas tretas para asesinar á los misioncr 
írOBj que felizmente se descubrieron á tiempo, nada 
ocurrió de consecuencia. Entonces la conversión de 
dos gefes creó alguna sensación en el pueblo ; una 
mujer con su bija se acercaron pidiendo el bau- 
tismo; pero su marido, contra cuya espresa prohir 
bicion habian obrado, buscó una tribu pagana y la 
indujo á atacar uno de los pueblos cristianos , de* 
clarando que nada menos que la sangre del último 
cristiano indio servida en el cráneo del último sa- 
cerdote cristiano podía saciar su venganza. Dicho* 
sámente nunca saboreó su feroz deseo : los crisi- 
tianos salieron victoriosos en la pelea que siguió 
después; y habiéndose convertido muchos de aque- 
lla tribu, Lorenzana los removió para seguridad á ' 
nú lugar mas alto del país , donde se edificó una 
iglesia y se fundó una nueva reducción bajo el 
nombre y patronato de San Ignacio. 

Esta fundación era la, quinta en orden ; y miei^ 
tras Lorenzana estaba ocupado en su complemento^ 
el Padre González, después de haber hecho cosas 
admirables entre los indios residentes en las oriHas 
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del Paraná, emprendió atoender el Uruguay desde 
su boca hasta su mauantiaL Este rio, de mil millas, 
nace como un pequeño riachuelo en la Sii^ra de 
mar, la montaña que costea los mares del reiao del 
Brasil ; y bajo el nombre de Pelletas corre por una 
considerable distancia hacia Poniente entre las oii- 
Uas de macizas^ y puntiagudas rocas. Después toma 
el nombre del Uruguay: así como avanza, innume- 
rables pequeñas corrientes hinchan sus aguas, 
hasta que llega á hacerse un grande y poderoso 
río , navegable por no pequeñas naves aun arriba 
del Salto-grande, ó gran caida, que yace á medio 
camino entre el Ibicui y el rio Negro, el mayor y 
mas importante de sus arroyos tributarios. En estas 
solitarias aguas se embarcó González con unos 
pocos indios que le acompañaron como guias ; y 
;aunque no cumplió del todo cuanto se habia pro^ 
puesto, sin embargo, lo mismo que babia sucedido 
con frecuencia á otros de sus hermanos, dejó des* 
cubierta una vasta ostensión de pais desconocido á 
las futuras investigaciones de los colonizadores. La 
provincia llamada Tapé, situada entre el.Brasil y d 
Uruguay, fué la principal escena de sus labores. Los 
indios de este distrito, que constituian una rama de 
los Guaranis y hablaban su lenguaje , eran naturalr 
mente de suaves y dulces disposiciones; pero habt^ 
tando en un pais montañoso, poseían todo el amor 
á la libertad inherente á los montañeses. Esto al 
principio los hizo noal dispuestos á oír á González; 
pero no tan pronto los convenció de que su libertad 
estaría á salvo en sas manos, cuando se desvanedé 
desde luego toda repugnancia y se coogregaroQ m 
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tropeies á escucharie. De todos los pneblos de la 
América del' Sur probaron ser los mas dóciles en la 
reoepcíoD dd Evangelio, y los mas 6ele$ en su ad- 
beaioa. Sus redooeiones llegaron á ser tan nume- 
rosas en las orillas del Uruguav, que dieron su 
nombre á todos los demás establecimientos cristia- 
nos en aquella provincia: y de esta suerte el Padre 
González sin pérdida (como sucedió) de orras vidas 
mas que la suya y las de otros dos compañeros, 
primero esploraron aquella vasta esteosion del pais» 
y después la reddgeron al dominio de la corona de 
£q[>afia. 

Llamado el Padre González por sus superiores, se 
vio obligado por algún tiempo & dejar las nue\*as 
reducdones al cuidado de sus dos compañeros , y 
cuando volvió en el siguiente año , fué solamente 
{en el estricto sentido de la palabra) para dar su 
vida por el rebaño que habia sido confiado á su 
cuidado. Las reducciones fueron atacadas por una 
partida de paganos ; y como ni él ni los otros Je- 
suítas que con él estaban , consintieron abandonar 
¿ sus faijos espirituales , fueron muertos en el melé 
que siguió después. Pronto fué enviado otro Padre 
para suplir su falta, y también fué apedreado por los 
indios basta dcjarie muerto ; pero esta vez el asesi- 
nato fué vengado , porque los cristianos habitantes 
4e tas otras reducciones, habiéndose unido á unas 
tropas de caballería española, que atacaron y der- 
rotaron los salvajes enemigos, recobraron los cuer- 
, pos de los Padres mártires, los llevaron en triunfo 
¿ la ciudad de Asunción , y los enterraron allí con 
todas las señales de honor y respeto. 
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No es de sorprender que viendo la admirable fa- 
cilidad con que las reducciones se habían formado 
hasta entonces, hubiera antes de estos -aconteci- 
mientos ocurrido á los Padres Jesuitas la idea de 
una república cristiana^ donde , lejos de las habita- 
ciones y actos de los colonizadores , el esphntu de 
la primitiva Iglesia se reanimara entre las nuevas 
naciones del mundo nuevamente descubierto. Razón 
baetante tenian para desear remover la obra en 
que estaban empeñados, fuera del alcance de la 
intervención europea, habiéndoles enseftado una 
larga esperiencia que era imposible al^solutamente 
convertir á los naturales, mientras que estu\4eseQ 
en inmediata proximidad der sus señores españoles; 
las ilegales y tiránicas reclamaciones de estos á te 
servicios de las mas independientes tribus, su 
.crueldad con todas, sus crímenes por los que des- 
:mentian directamente la religión que profesaban; 
cualquiera de esias circunstancias sola y separada, 
htibiera sido razón suficiente para semejante prcK 
yecto; pero todas juntas hacian indispensable d 
' suceso. Ya se habia recurrido en forma á Felipe DI 
de Rspaña ; y este monarca, siguiendo d ejemplo 
de sus predecesores , qu^ 'cada icual habia echado 
el peso de su poder de parte de la libertad y religión» 
respondió i la instancia con un rescripto > por A 
que se autorizaba á los Jesuítas y no solo ptres^vtf 
los indios convertidos del yugo de la encomienda, 
sino también ponerlos enteramente en congregacío«- 
Qes de tal modo, que quedasen separadas de una 
.Bianera eQcaz.de todo contacto i con los i colonizado- 
res. El solo rutaor de ^^tc permiso fué compietai- 
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mente bastante para levantar la indignación de los 
españoles; pero seguros en sus buenas intenciones, 
los Jesuítas permanecieron firmes, y á las amenazas 
ó acusaciones solamente respondían que con los 
indios ya en posesión de los colonizadores no que- 
rían mezclarse, porque estaban lastimosamente 
eonvencidos que sus trabajos , á lo menos por en- 
tonces, hubieran sido perdidos en unos hombres^ 
á quienes el mal . ejemplo habia corrompido y la 
crueldad habia desesperado; y que sus intentos 
serian mejor dirigidos á aquellos que nunca hablan 
sufrido el yugo de los españoles, ó. le hablan dese- 
chado enteramente. . Pero á pesar de lo razonable 
de la respuesta , no podía satisfacer los avaros co- 
lonizadores ; y á tal punto llegó este descontento, 
que por último fué enviado Francisco Alfaro en 
concepto de visitador de España para arbitrar 
eatitre las partes contendientes. . . 

Llegó este á la ciudad de Asunción por agua; 
y asi como la barca se deslizaba por las estraviadas 
vueltas del ancho y plateado Paraguay, se encon- 
tró con. una cuadrilla de indios cristianos. Estos 
adcNToaron la nave que conducía á Alfaro con ramas 
y- flores con la esperanza de ganar su simpatía y 
ppoAecQibn para su pueblo* El joven indio que man- 
daba la partida hizo sus cumplimientos con grave 
poaesion de sí mismo^- y respetó é invitó al visita- 
dor, ¿quien acompañaba el gobernador de Para- 
guay y el provincial de los Jesuítas, á concluir el 
viaje en su bote. Así lo hicieron ; y al llegar ^á la 
ribera, encontraron al padre del joven gefe. indio, 
(¡ueerauno de los cadques. del pueblo y. que lleva- 



ba éonsigo á su hijo mas jóv^n , un mfio de ám 
años, con objeto de que le bautizase él Padre Torres. 
El visitador español aceptó benignamente el oficio 
de padrino, oficio que sin duda era tbas fácil^ 
desempeñar 'que el que le habla llevado á la ciudad; 
porque la práctica de la encomienda babia' piVyÉh 
cidó tal sistema de absoluta servidumbre , que ni h 
autoridad del rey, ni las representaciones del' Obis- 
po, ni los esfuerzos del gobernador y magistrados, 
habían hasta entonces sido capaces de reprimirla. 
Sin embargo., Alfaro hizo su deber t y después de 
largas y sufridas investigaciones del caso , puMieé | 
un decretó prohibiendo perentoriamente fa esclavi* 
tud de los indios ; pero la oposición é este mandato, 
fué de tan violenta y tan amenazante naturaleza» 
que por algún tiempo á lo menos se vio obligado í 
modificarle , permitiendo et trabajo forzoso de k» 
indios por espacio de un mes , bajo la condición de 
que recibirían el salario propio y equitativo durante 
el resfo del año. Aun esta concesión la hizo con re- í 
pugnancia, pues tuvo cuidado de ligarse á ios témñ- i 
nos del rescripto real, esceptuando todos los in^Bos j 
guaranfs y guaycuros ya convertidos ó que io fue- 
sen en lo sucesivo por los Jesuitas. También mam» 
festó deseos de asignar á los Padres el mismo soeUo 
que se acostumbraba dar á los sacerdotes seculares; 
pero el Padre Torres, considerándole escesivo pan 
religiosos, rehusó aceptar ma^ que la cuarta parte de 
la suma. Este desinterés le ganó una corta popula- 
ridad entre sus conciudadanos ; asi es que dejó de 
existir con la misma rapidez que había aparecido: 
Alfalfo apenas habia regresado á la ciudad ante 
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jae sus habitantes se sublevasen y espeliesen á los 
lesuitas , como los antores , ó á lo menos la causa 
móvil del decreto que los había herido á lo vivo. 

No mucho después » sin embargo , udo de los 
dodadanos. tocado de remordimientos, se presentó 
ante el gobernador , y en presencia de lodos sus 
esclavos, á quienes había mandado acompañrrle, 
prometió no solo adherirse tielmente á las comürio- 
nes prescritas en el decreto, sino tratar en !o fuluro 
los indios mas bien como hijos que como esclavos 
6 criados. Tan noble retractación del error, produ- 
jo naturalmente una reacción en la opinión : los 
Jesnñtas fueron llamados otra vez á Santiago y Cór- 
doba, como también á Asunción, y por algún 
tiraipo á lo menos los pobres indígenas recibieron 
nn trato mas cristiano de parte de sus señores. 
No fué á la verdad mas que un pasajero resplandor 
ifi sol en medio de densa^^ nubes : pero , tal como 
esto era, los naturales estaban convencidos de que 
¡ lo debían enteramente á la firmeza con que los Je- 
\ SQitas abogaban por su causa : y poco es de admi- 
rar que los que eran ya cristianos se ligasen con 
mas grande amor y confianza que antes á sus san- 
ios protectores , ó que aquellos que aun vagaban 
indómitos sin convertirse , los invitasen con ansie- 
dad para colocarse entre ellos. 
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Ijl Paraguay , ó el ario coronado, » que es la sig- 
nificación de la palabra en algunos dialectos india- 
. nos, nace en los 13 1*" latitud Sur; al pasar por 
. los ricos territorios brasileños del Grozzo norte y 
' Gayaba , recibe el Pilcomaya y el Vermejo en su 
' camino, baña la provincia á que dá su nombre por 
I una distancia de seiscientas millas, y entonces pier- 
i de su nombre y se identifica, cerca de la ciudad de 
las Corrientes, con las olas del Paraná. 

Muy bella y fértil es la tierra que existe entre 
estos ríos hermanos. Las grandes praderías , abrí'» 
gadas por árboles y bañadas por innumerables ría^- 
díñelos, son de un verde esmeralda tan vivo como 
Iqb pastos de Inglaterra ; los collados y eminencias 
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de suave pendiente , que brillan con toda variedad 
de matices que los árboles del bosque y floridos 
arbustos les prestan, ahora se deslizan dulcemente 
en risueños valles, después cercan profundos lagos 
que tan frecuentemente se presentan al viajero con 
bella sorpresa, y los ocultan de todo menos del azul 
del cielo que se refleja en su seno. La palmera con 
todos sus orientales asociados de grandeza y her- 
mosura, alza su niagestupsa cabeza sobre las calo- 
rosas llanuras ; allí también el naranjo cede su do- 
ble don de fruto y de flor, y la higuera despliega 
sus hojas verde oscuro^ y ofrece al sediento pasajero 
su deliciosa fruta sin precio ni molestia ; entre tan-, 
to que los montes sé hallan provistos de todos los 
mas nobles y provechosos árboles de que la Améri- 
ca meridional puede jactarse. La algarroba, igual 
en apariencia y valor al roble británico, y el lapato, 
que se tiene por de mas duración que los anteriores^ 
el. moral silvestre^ el palo de víbora, que con su cori 
tesa, y jugo produce una cura iíDifaliblé para la más 
nofortífera mordedura de la serpiente; el cebípiroy 
el curipaiba, escelen tes para curtir; e) aromátío»: 
cinamomo. Después en el bajo monte , la blanca y - 
flforida: acacia, el árbol del paraíso como un rpblff;^ 
montes, .con su flor de escesiva fragancia, y su^ 
racimos de ricas bayas ambarinas ; el árbol de ia^ 
cienso que dá saolot á.l<a pastilla, el palo-santo coa 
su* goma perfumada. Estos y otrds mil forman zar- 
zales de flor y ñragaada bajo; los. mas magestuosoní: 
árboles del bosque, donde la; pasionaria enrosca sm^. 
trenzas de. caña : ea oaña \ y\ otros muchos colorear 
dos parásitos- addinaa las mas'.deyadas> ramas coa 
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flores y fidlaje; y la delicada planta del aire, «ot- 
gandjD de la soKtaHá foeaf, ilota entre la brisa y la 
Oena^ idt otor de sus pendientes flores. En aquellos 
séntii()sos oíontes andan eoil paso mageslaoso enal- 
taras beOílá^ dañodafs> ^ ambüss cosas á la vez. Las 
ardillas '7 los tnottés saltan y cotorrean en las re- 
torcida^ ratilaá; el leoh,' la onza, ó ti^re de la Ame- 
rica' del Soi*; Séesécñiden en sussolítarias>jung¡'is^ 
y toda éspefeífe ile i^tile^ viven alli en sus húme- 
dos pantanos, desd6 la morlif('ra culebra de caseabei 
y bóácon3tridte^;'frasta'^d (miebra de bejuco, que 
es dtí color 'del' áf^tíol, de donde toma su nombre, 
y 'fía^tst'tft/'pQÜto semejante, que el incauto viajero^ 
t(^áfidolar|)crruna'Mnia seca del árbol, la agarra- 
aiilts^ufe ¿efecobrasü' terrible error. Mas tal es el 
B¿^fa de'anilñates que Viven en los bosques de la* 
América l^eriüienai, que se necesitarían muchas 
páginá^'ííoltfm^énte 'para noinbpar los insectos, paja-: 
ros y réptfleá ^ué^ [hacia la tarde llenan el aire, con 
iác^^murmüneís de ásperos sonidos , liasta queseasl 
patece'qué cada hójá es una cosa viviente, que 'ha 
tevántado ^ii 'vozípK^ya aumentar la; disonancia. 
Aiaro describe :nú túetí(í» de cuainrocientas nuevas 
é!pecl<és dé tas enlamadas tribus que habitan eoi 
Par ftgliay ; 'er ágüHa ji el 'buitre frecuentan sós^peH 
fifascos';.'1ns cisnes' blancos y negror / y flamantes 
Agos,'^5e*b¿ífiiiú'en sufs<cristalidp&'a^^ toda va- 
rléd^Mdls papá^álj^os, 'Con los-ls^ipiros^de resplande- 
eii^liei^ aM, bi*rlteh:'eóm6 jo^a^ en itfedio deloseuro 
íMfeíé'dé tós bosques:' ' ^ ' 
'•"Errfenlbs' áüo tio pisados "é incultos lugares.de 

QBlá pirecioi^a tléhr* dónde los Jesuítas situaron las 
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reduccioDes en su mayor parte; y^ea elafip de 1629 
habian ya consegmdo fondar veinte y una ; algunag 
en la promcia de Guayr a , ó en las,orUlas del Para* 
ná , y otras también en las del rio Uragq^y , cuai^lio 
la aparición de un nuevo enemigo en Gi^iayrt ano^ 
Razó deshacer lo que estaba hedió, y rechazar los 
indios convertidos á sus guaridas, con un aborreoi- 
miento ardiendo en sus pechos hacia sys europeos 
opresores, todavía mas atroz que el que. hasita en- 
tonces habian abrigado. 

En lugar de continuar, sinembargo^ desde luego 
en esta desastrosa era de su historÁa; t^l;Vez sea iur 
teresante al lector una sucinta relación «d^ la tnapq* 
ra con que los Jesuitas comenzaron eslías fuivjlaqiQ^ 
nes , y de las leyes y reglamento^ con que ^espjofls 
las constituyeron en sociedades civilizadas. Ta sejhu^ 
didio, que desde el principió hasta el fin ios obstácu- 
los con que tuvieron que luchar ftiei:on innumera- 
bles ; y si el mas insuperable surgió de4a inaja cqs¿- 
docta y rapacidad de los españoles , ¡x^h¡í^ Xejjoíám 
mucho en los hábitos y carácter de los. mismas indips 
para añadir dificultades á la;?mpresa. No acostüm'^ 
brados á otra autoridad que q1 flojo,, isiando de i|Q 
gefe elegido, cuyo poder, ^ra ^i&ci¡^e\\J^T,reí^ff}/iés^ 
do9e^e la tribu; acostumbrados jájcqrrer sin féin^ 
los bosques y fortalezas de su poderosa táarra^^yjsgffi 
desiertos, á un tiempo su oúna, ^uJugar.de habj^ 
cion y su tumba^ i^ra igualmente difiQuítQSQ. copv^ 
cerios de las ventiaijas de up modo; di^ vivir eslbabler 
cido, que acostumbrarlos á jos. hálútos di9 iuflif^lnil 
impuestos por su adopción. 3uTeligion;4?r^.;de qiof 
vaga especie ^povqw la may«r pj^tf^ q|3^^.(eQ i; 
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«deidad suprema y en la existeocia del alma despoes 
de la muerte , hecho sufidentemrate probado por d 
cuidado que ponian en colocar en la tumba arcos, 
flechas y provisiones, con objeto de que sus ocupan- 
tes pudiesen atender á sus necesidades en el mundo 
para donde partían. Sus ,sacerdotes se llamaban 
«maponos , > y ordinariamente hacían también el 
oficio de médicos, pero for regla general no tenían 
forma esterna alguna de culto ; y mientras aljiunos 
adoraban los diablos ó ídolos que ellos llamaban 
maoacicas, y otros adoraban el sol y la luna , todos 
eran supersticiosos consultando los cantos de los 
pájaros y los gritos de ciertos animales como augu- 
rios para guiar su conducta. Se ha dicho algi(nas 
veces, que el salvaje americano tenia una tradición 
confusa de la redondón, creyendo en la encarnación 
de uno que llenaría el mundo con milagros , y des- 
'pues ascendería al cielo ; pero es imposible afirmar 
cuánto tiempo hacia que tenian esta idea , si la 
t^an. 

Se alimentaban príncipalmente de pescados , rai- 
ces , miel y todos los animales que podian coger 
_ con lazo ó matar con el arco y la flecha. La caza era 
I por tanto upa de sus prímeras ocupaciones; entre 
;.tanto que la guerra, necesaria consecuencia de 
estar divididos en innumerables pequeñas tribus, 
[ puede designarse como su diversión principal ; y los 
I prisioneros cogidos cuestos entretenimientos, siendo 
I la mayor parte muertos y comido^ , unian á la na- 
] turél negligencia del salvaje por la vida humana, 
j la sed feroz de sangre humana que pertenece esclu- 
ávamente al canfbaL Por esta razón los europeos 
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que se acercaban á ellos estaban continuamente en 
peligró de esta suerte , la mas indigna á los ojos del 
hombre; pero esta consideración ni un momento 
retardó los pasos del misionero , ó encadenó la li*- 
bertad de sus acciones para la conversión de las 
almas. Con su breviario por único tesoro , y un 
báculo, con una cruz por única arma, algunas ve- 
ces con algunos indios convertidos como intérpretes 
y guias , otras con solo un Hermano lego ó un se- 
gundo Jesuíta para hacerle compañía , salió para la 
misión. Su alimmto eran raices y frutas, ó algo 
de maiz que llevaba consigo; su cama era la .tierra, 
ó una estera delgada para protegerle de las mordedu- 
ras de los reptiles de que abundaban aquellos salva- 
jes lugares ; y tenia que escalar escarpadas y pe- 
dregosas montañas, y vadear pantanos y lavajos sin 
senda , pasar lo mejor que podia lagos y rápidos 
ríos, ó hacerse camino por entre millas de bosques 
vírgenes antes que pudiese alcanzar los salvajes á 
quienes deseaba convertir y salvar. Cuando se ha- 
llaba cerca de sus guaridas , varios é ingeniosos, y 
tentadores á la vez del entendimiento y del cuerpo, 
eran los espedientes con que intentaba reuoirlos- 
alrededor suyo. Algunas veces valiéndose de ia ven- 
taja de su conocido amor á la música , iba cantando 
por los bosques ; y cuando eran atraidos por los so- 
nidos , el piadoso cántico se cambiaba en una ex- 
hortación, que revelaba los motivos de ir entre ellos- 
esplanando breve pero claramente los artículos del 
credo cristiano. IKas frecuentemente, sin embargo, 
los Jesuitas llevaban rjébaños de ganado, corderosy 
cabras , i^lgunas veces hasta la cüslancia de doscien-^ 
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tas ó trecientas I^^as. Este plan reunía doble ven- 
taja^ porque no solo los habiriEaba pnra atraer á los 
indios con la perspecliva de la abundnnoia , sino 
también proveer el establecimiento y sostenerlos en 
él basta per-suíidirlos á trabajar por sí mismos. 
«Dadnos de comer , » docian con frecuencia , «y 
estaremos Cin vosotros todo el tiempo que queráis. » 
Y para colocara en la posibilidad de vcrifi/nrlo así, 
y de este moio convencerlos de la ventaja de v!\ir 
en común , los Jesuítas se \ieron en la necesidad de 
proveerlos de alimento en primer lucrar . y después 
¿ costa de duros y penosos trabajos personales, aten- 
-der á sus necesidades durante el año inmedialo. 

Hucbos de estos hombres religiosos habían nacido 
para disfrutar de riquezas y posición en las lujosas 
eiud-tdes de su país natal^ ó habían sido educados en 
las guaridas de la ciencia , ganando aplausos en las 
cátedras de las universidades ; pero ahora , poniendo 
á UD lado t do amor al saber y todo pensu miento 
de .comodidades, no dudaron aparecer pobres é 
indoctos por causa de Jesucristo y su amor de las 
dmas ; y de este modo pusieron manos á la obra 
coa ardor, limpiando los bosques, arando la tierra» 
sembrando cebada, maíz, habas; echando abajo po- 
derosos árboles y llevándolos con el propósito de 
hacer edificios para los establecimientos; en una 
palabra, se hicieron pastores, albañiies. carpinteros, 
labradores , cortadores de leña y aíruadores , entre 
tanto que los indios con las manos colíiadas miraban 
gravemente, y los españoles se mofihan h las claras 
de la locura de una empresa que, como ellos no 
podian noblemente participar de ella, estúpidamente 
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la calificaron de imposible. Pero el tiempo pasó y 
probó de quién era la razón. El ejemplo fué podero- 
so donde el precepto solo hubiera sido ineficaz ; y 
cuando en el tiempo de la cosecha el salvaje probó 
los frutos déla faena de que fuera testigo , pero á la 
cual sabiamente no habia sido compelido , comenzó 
á comprender algo de ías ventajas que podia repor- 
tarle un establecido modo de vivir y trabajar. Desde 
aquel instante comenzó la obra de la civilización ; y 
ganados primero para el orden y después para Dio?, 
los indios pronto ocuparon sus puestos naturales en> 
la colonia como obreros y artesanos, entre tanto que 
sus veficrables maestros pudieron ya volver otra vei. 
á su vocación; la salvación de las almas. El primer 
cuidado, tanto del Pastor como del pueblo, era la 
iglesia, que en el principio se edificaba de madera, 
pero en mejores tiempos de piedra ; y aunque al 
principio se contentaban con hacerla solamente de- 
cente, en un período posterior ya fueron capaces por 
los talentos de sus neófitos á hacerla magnifica , & 
lo* menos á los ojos de aquellos, para quienes se des- 
tinaba. Después de tiempo, los naturales llegaron 4 
la verdad á hacerse los mejores artífices , y entre 
las estatuas y pinturas, frecuentemente dones reales 
que se enviaban de Europa, las obras de los pobrast 
indios no ocupaban por eso un deshonroso lugar ep 
la iglesia de sus reducciones. 

La forma de la aldea , que con el tiempo crecia 
alrededor de este sagrado edificio , fué sie^npre la 
misma , forrjíiando la iglesia y colegio de los Jesuítas 
un lado de un gran cuadrado , y los otros tres com- 
puestos de las chozas de los indios con corredores, 
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ediñÉáñas *coñ hcbadas ie piedra para protejerias 
dd vicJDto y de la Havía. I)e cada áogolo de este 
caadrado ifiverglan en ángulos rectos, calles dere- 
chas y nnifomes; y así como la necesidad lo bacía 
sentir, se afiacKan talleres , almacenes y graneros. 
H cementerio, cercado de pared y plantado de pal- 
mas, cipreses, y otras varías especies de floridos ar^ 
bustos, se situaba siempre cerca de la iglesia; y un 
aflicho paseo rodeado de naraojos y cidras con una 
gran cruz en cada estremo y otra en el centro, en to 
cual el entierro bacía alto para cantar los salmos,. 
conducía á una capilla, donde se celebraba Misa 
todos los lunes por el descanso de los muertos^ 
Constituido de este modo, el lugar estaba rodeada • 
de las chácaras 6 plantíos de los indios , entre tanto 
^ue dentro de estas y donde quiera alrededor del - 
estaUecimieoto , estaban deseminadas pequeñas ca^. 
pillas, con objeto de las procesiones, en conexión 
con la iglesia y entre si por anchas calles de pinos« 
páhnera^ y naranjos. 

Una vez ftlndada la misión y puesta en marcha, 
se nombraban dos Je$uitas para atender á sus nece^ 
sidades; d uno siempre con la capacidad de un cura 
párroco, y él otro solamente en el concepto de su * 
ayudante* Ambos eran elegidos en primer lugar pov 
stf ^perior inmediato, quien presentaba una temo : 
al gobernador; este pedia elegir entre los tres, pero • 
sujeto sin embargo el. nombramiento á la acepta** 
cion del Obispo; mas generahr.ente hablando» estos 
dos fuodoñariíos cedian sus justos derechos en favoi* 
del provincial, á quien se delña suponer mejor ent^ 
raido def laá cMlidadeg de sus subditos para las mil^ 
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siones partioulares i i)uei habían (le seri e^F^dos» 
NitámpoQO el saceMote era. 0iOriábr^(VQilr«J ccpt 
eeplD de qneibaá ejercer un mando a^i^lQ;-^ por* 
que estaba suj<?to al sup^iojr. de/ las aHsio(ift^S),r cuya 
deber era visitarlas contínuafneDt^ y <iue á su vez. 
estaba también colocado bajo la autoridad. del 'prc¡« 
vinoiaK . -, , . .; , -. 

Ambos Padres Jesuítas y fambíen su^iueónto^ re^ 
eonocianvcoh el resto de los ñelos^ l^.}urisdicci(il^4^ 
Obispo en cuya dróeesis esta)>a ^uaída lare^ccioA^ 
Este* prelado los visitoba.eu ocasiones (í^. el «ojijeto 
de Qümioistrar la Goofírmacioi^ty con<mi^s ^ecuen* 
cía lo habrían hecho á no ser^pf^r lasesp^nsais y di«^ 
ficulladcs coasiguieutes á tales. viajes ;.(e^ÍQQdo:fre^ 
eoenterncnte qu& viajar ,ál afecto pías (de ^eisclaptas 
millas por uQ desierto^ donde no sa lí^^^iani-q^a aldei 
m una casa de habitación, y que aludir, lop^; atavies 
de los caníbales y las fieras. A lai,verddd los neófitos 
hacian cuauto • podían. por facilita |dSidifiou)lades 
de la visila, enviando á las veces una, fisoolta á eiie 
coaitrarle y guiarle pnc los pasos imen<^ frcK^Menta- 
dos; y además de: surtirle de provisiones» aun se 
ocupaban de facilitar .€ll camino para, 3^ 9^s cómo- 
do acceso. Todo el tien^ de suestanoia entr^ ellos 
era de grande festividad; no eran ;lo8^ Je^u^as Jo^ 
menos alegres en la ocasión, hain^fido frecuente* 
mente sucedido suplicar y casi insistir en aupresea- 
eia^ como él único medio de ju^tificiaf^ de las ini- 
cuas sospechas- que, asi como los afn^s patsal^n, «e 
esparoian tan lejos, y tan profUiK]aB]iQnt^>^e,.arrai- 
fiaban, que con frecuencia ibanj^ /pairar ha$ta {en 
lag mais elevadas esferas del gobienM^. t«nto; ftíí^ 
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sih^tíftf) como l^ied. , Cualquiera que fuesen, los 
swümí^atoS' coa que el Obispo ai^n^s voces haya 
entradoteu iaa>reduQciones, punca Us dejaba sin los 
delánu^igranjie admiración, y ^un lágr¡(nas de 
alegría :y gratituJ al Dios Todopocteroso qup liabia 
hachotusode. ios Padres de la Sociedad de Jesús 
para cambiar los pobres vagamundos, de los bosques 
y devoradores dp -su propia especie, en erislianos 
prácticos,.y buenos y provechosos subditos del Esta- 
do. Nada^ en efecto, ma<^ moderado y juiei()so p xlia 
haberse .puesto en pi*¿otica que el sistema por el que 
se babiao adquirido aquellos resultados; nada mas 
qulQuIado para promover los verdadj^ros intereses de 
la madre patria por el pncíflco y permanente culti- 
yo de la nueva, y nada á la verdad mas á propósito 
para asegurar la verdadera libertad y conversión de 
los mismos indios, pu^f)ue abandonados á su suer- 
te, hubieran sido incapaces de recoger los grandes 
beneficios de la civilización á que babian sido in^ 
troducidos por la lenta pero segura guia de la mano 
de un Padre. 

■ Frecuentemente se ha afírnuido, v a la verdad 
se presupone casi siempre por autores enemigos á 
la Sociedad, que I09 Jesuítas mandaban á sus n(^ti- 
tos sin relación alguna al imperial poder de España; 
8m embarco, estaba muy lejos de suceder así. por- 
que los indios reconocian al monarca español como 
W soberano en la tierra^, y pagaban un tributo fijo 
como cualesquiera otros subditos. La suma era en 
efecto pequeña, y p>gadOra solamento por aquellos 
i^ue habían llegado á su vigésimo y no babian toca- 
do, en el quÍQCuagéstmoaño; pero la tenue natura- 
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leza del tributo no^se debe atribuir -á falta alguna 
de lealtad de parte de aquellos que le pagaban, isiito 
mas biená la ciemencta de los reyes' 'ile' Eápaña, 
que en este y en todos los demás pácto^c(m las r6« 
ducciooes, invariablemente iiemostra^on su gene* 
roso y verdadero real' deseo de factlúar la conver- 
sión de los indígenas; aliviándolos en íó posible de 
la carga de dependencia. Además fué por esta in- 
tención y á solicitud especial de los Padres Jesuítas^ 
como 'el monarca constituyó á los indios enoargados 
á su cuidado, sus propios é inmediatos (vasallos; 
por cuyos medios los libró de la cruel y ruinosa es^ 
clavitud de la encomienda, no concediendo &-' nin- 
gún español derecho á exigir ^directamente sérnció 
personal á cualquiera poseedor de la tierra, bajo la 
autoridad de la ^rona. Gustosamente^ también, 
cuando el sistema de encomienda resultó ser tiü er-i 
ror, hubiera estendidp la misma inmunidad á los 
otros indios del país; pero el mal se habia esparcido 
tan eslensamebte y arraigado con demasiada pro- 
fundidad para admitir un reme(|io tan sencillo. Ha- 
bía sido esperimentado yay descubierto su inutili- 
dad en las manos de mas de un visitador despachado 
por la corte dé Eépaña, y la esperiencia 'demostrad 
ba que los Jesuítas tenían razón desde el mismo 
prirtcipio; igualmente cuando decián que solameole 
dónde los'itídios convertidos se pudiesen guardardi8 
una márhera eficaz de todo contacto con los dolotiS- 
zadores, era comoptídia'n tener una ligera probabi* 
Kdad de escapar del yugo de la servidumbre. » • 

Si, no obstante esto, el rey recogia |[)oca Tiquem 
mliterialdel tributo entonces pagado' pov los indio^^ 
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alcanzó no aumento en otros términos, ▼ por menos 
c^ireñvos roedk».' Sempre estuvieron prontos á 
prestarie servido; y ya para trabajos pát>licos, ya 
para la guerra, el ¿(amador pudo en alj^a tiempo 
levantar entre dk» cuerpos de cinco ó seis mil hom- 
Ives, que durante todo el periodo de su empeño 
eran vestidos y alimentados por sus reducciones sin 
costar al gobierno una sola peseta. 

El gobierno ci\il de las reducciones se sostcnia 
por ñiDcionarios nativos ; el cacique , corregidor y 
alcaldes, eran siempre de elección de los indios, 
quienes se sometían con mas facilidad á un poder 
que tenia de este modo la apariencia á lo m^nos de 
ser originado de ellos, aunque, por consiguiente, 
sus actos y decisiones se guiaban y gobernaban, en 
especialidad én el principio, por los Padres de la 
Biisioo. De estos uno permanecia siempre en el lu- 
gar para el cuidado é instrucción de los neófitos re- 
sidentes; entre tanto que el otro hacia escursiones 
en el pais para vigilar los indios ocu|)ados en el tra* 
baje de los plantíos, é instruir aquellos que por tal 
ocupación no habían podido estar preseutes á la |hI- 
bfica instrucción que se daba á los catecúmenos. 
La asistencia de los^ enfermos era también uno de 
los roas incesantes y arduos deberes Je ambos sa« 
eerdotes; porque nuevamente convertidos como los 
indios eran, v no acostumbrados á los hábitos de la 
vida civilizada, no solo estaban muy frccuentemen-* 
te prcilispueslos á contraer enfermedades, sino quo 
toda enfermedad hacia con certeza su efecto ordina- 
liamente en sus debilitadas constituciones. Una voz 
que d mal se habia apoderado de un individuo, no 
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tenía fuerza este^para resistirle. Aun en salud, ó me* 
jor dicboy en tiempos comparativamente saludables, 
había siempre de doscientos á trescientos enfermos 
en una reduceion que contenia ocho mil almas; 
pero si la fiebre 6 las viruelas (el fatal donde Eu- 
ropa), se situaba una vez entre ellos, aparecían las 
casas llenas de enfermos y moribundos. Cientos des-, 
aparecían en el curso de algunas horas, y hubo no po- 
cos ejemplos de la total despoblación del distrito En 
tales ocasiones todo el trabajo de^^spiritual y corporal 
piedad, como cosa corriente, caiaen las manos del 
sacerdote* Dia por dia, y uno por uno visitaba este 
sus pacientes, y cada cual era atendido con tanta di- 
ligencia y ternura, como si no hubiera eieatos de 
desgraciados á su alrededor que habían de recibirla 
misma especial y voluntaria bondad. Era además un 
deber necesario en el sacerdote procurar (jue las 
habitaciones de los enfermos fues€;n conservadas en 
un estado conveniente de limpieza; su alimento y 
medicinas las preparaba en su propia casa, y aun 
con frecuencia eran administradas por sus manos; 
en resumen, tenia que mirar por el enfermo, prepa- 
rar el moribundo para su cercano fin, y no con poca 
frecuencia cavar su sepultura. La compasión hacia 
el enfermo no era una espontánea virtud entre los 
indios; tenían demasiado horror á las enfermedades 
para demostrar mucha ternura al paciente; y donde 
quiera que habia alguna apariencia de contagio, es- 
pecialmente cuando quiera que había la menor sos- 
pecha de viruelas* casi siempre abandonaban el 
sitio, huyendo las madres de sus' mismos hijos antes 
que correr el riesgo de este asqueroso mad. Por eso 
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tanto en los indios civilizados como en sus mas bar* 
baros hermanos de ios montes, el intrépido saeri6cio 
de sí mismo de los Jesuitas trabajaba con admirable 
efecto; y á pesar de su terror, los salvajes no coa- 
vertidos sé acercan al pueblo invadido por la peste, 
para observar aquellos hechos de caridad que nun- 
ca babian visto antes en su tierra ; y frecuente- 
mente Iqs Imanaban para la fé, cuando los ruegos, h 
instrucción y las exhortaciones no habían lenido' 
efecto. Las demás ocupaciones de los misioneros 
consistían principalmente en ejecutar los servicios 
públicos de las congregaciones, diciendo Misa, ca- 
tequizando, dirigiendo el rosario y oraciones noc- 
turnas, dando inslruoeion en varias escuelas de ni-. 
ños y niñas, vigilando los adultos en los talleres y 
plantíos; todo lo cual, con la asidua y frecuente asis- 
tencia al confesonario, no solo los ocupaba todas las 
horas del dia, sino también mucha parte de las de la 
noche. 

Se habia establecido la comunidad de bienes co» 
mo el primer gran principio en el plan de las reduc-' 
cienes, no solo para llevar estas cristianas socieda- 
des en mas cercana conformidad coíí la Iglesia prr^ 
mítiva, sino también para que obrase como una 
rénoora saludable en la natural indolencia de los 
indios que, abandonados á sus propios recursos, 
pvonto hubieran sido reducidos á la pobreza; cuando 
haciéndolos responsables á la comunidad del resul- 
tado de sus trabajos, este cuerpo tenia cuidado, mi- - 
randopor su propia conservación,- de que el indio 
contribuyese con su cuota al almacén general. 

Sin embargo, ios Padres no permitian« que ésto/ 
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regla se llevase tan allá» que privase ¿ los neófitos 
de aquel estímulo á la industria, que sin duda exis- 
te solamente en kt posesión de propiedad privada. 
Por eso á cada indio se asignaba una porción de 
tierra para su especial cultivo; y como él Ja tenia 
libre de renta y con la sola condición de pagar. d 
anuo tributo al rey, era rico en proporción de la 
diligencia con que la cultivaba. AI principio de la 
estación de la sementera recibía qierta cantidad de 
' semilla con la obligación de volverla exactamente 
después del tiempo de la «cosecha; un par de bueyes 
se le daban también con la misma obligación de de- 
volverlos; haciéndose necesaria absolutamente esta 
precaución por el hecho de que si los naturales los 
considerasen suyos, los matarían' y comerían en 
cualquier accidental escasez que pudiera ocurrir. 
Era tan grande á la verdad su natural disgusto ha- 
cia el trabajo, y su propensión á satisfacer sus ne- 
cesidades con lo primero que hubiesen á la mano, 
que al principio fué necesario nombrar sobrestantes 
. elegidos entre los mas dignos de confianza y mas 
conocedores de los indios, no solo para inspeccionar 
su trabajo, sino también para mirar que el ganado 
no fuese maltratado con escesivo trabajo y falta de 
cuidado, ni muerto, como se ha dicho, para satisfa-^ 
cer exigencias del momento. Como una precaución 
contra la pobreza y la róina, se dejaba á un lado 
una grande porción de ia mejor y mas, fructífera 
tierra que pudiese hallarse en la reducción, que ha- 
bían áb trabajar los niños del pueblo, para que con 
tan fértil y productivo suelo fuese fácil i atender 4 
loa que no tenian fuerzas suficientes para el trabajo. 
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¡í este plantio le llamaban los indios tupambaé, 
6 «la pcpesion de Dios,« porque su |»t)ducto se al- 
macenaba siempre en los graneros |iúblicos, de 
donde 30. distiibuia después por los Jesuítas entre 
los enfermos, los huérfanos, los recien venidos, y 
todos aquellos que por una ú otra causa no tenian 
oosecha propia, ó que por la naturaleza de su tráfico 
estaban incapacitados de atender á la labranza. Se 
pagaban también de este fondo las espensas de los 
qpe estaban neeesaiiamente ausentes, tanto por los 
D^ocios de la colonia como por requisición del rey; 
porque además de los ji^randes cuerpos de bombres 
freraeotemente levantados en servicio de este, cien- 
tos de indios tenian que residir varios meses en las 
cáttdades españ(das para cambiar las producciones 
nativas con las mercancías de España. Sin tal cam- 
bio difícilmente se podia pagar el tributo real , ni el 
cultivo de la tierra podia conducirse en una escala 
satisfactoriai porque Paraguay no tenia minas; y el 
hierro, el mas esencial de todos los minerales, sien- 
do importado enteramente de España, después de 
hacer todos los esfuerzos para suplir la Calta, era tan 
escaao y tan querido como considerado la causa del 
atraso del. cultivo, y el impedimento de la introduc- 
ción de muchas manufacturas en que los indios bu- 
Ueran.de otro modo probaUemente sobresalido. En 
cambio de estos artículos y otros casi tan apeteci- 
Ues y provechosos, los naturales llevaban la yerba 
de Paraguay, hoja empleada opo el mismo propósito 
que ^l té, y que en el dia bajo el nombre de maté es 
un articiiilQ de incesaate consumo en la América me- 
ridional; tabaco, miel, frutas, cueros, piales» algo* 



don, zar2ápamBa,'-corteza'y*rá{bá^b*', -cuyas civili- 
dades medicinéíles de^i&tas>dorúÍÍimiasedped|^ que 
Son indígenas de Pai^aguay, fueron pronlo dÉScübifer- 
tas 7 conocidas fW I01& Jesuítas. Estttó'yolifas )^ 
ducciodés'de' stí|frovibcia'íTátt*6ondtrcida8'^^ bal- 
sas construidas -én sus poderosos: ríoiai ^l 'fttfénos Ai- 
res, Santa í'é y otras dudadés españólas,''floDde áb 
habian establecido factorías por diferéntfeá^redtiticio- 
nefe. Los' indios dedifcad(^ á este serVició 'Ma&dKi 
ausentes por varios meseSy y de tes sumns óbteMddf 
de este modo. c()ríipraban todas las coáMstieceftáariaS 
á la reducción, tetiiendo pSrííñero sin embaído; có- 
mox!osa consiguiente, que pagar el ti^ibutot^MliaT; 
que siempre fué Itevadd^á la éiápitalde fá? ijréyfeciá 
y puesto en las manos dé iift función M6' noükñfádo 
á^le propósito: No obstante," éste tributo no pKkiift 
decirse en realidad qiiefeoibia él rey nia&l qiib uttst 
parte, toda vez que dé ella no stílt? pfagaba tos misio- 
neppsque enviaba á Aífiéi^icaVsiÉfO que tamftíeDi^ lé^ 
nia que dedicar algo á la doinprá de dro!gas''¡psúril 
Jas reducciones; para él vino y aceité (ambas febstó 
nevadas (lyfEtiropfeiv y dispfeíldíósfes)^ qmúk neceiS^ 
tabsMi en la^ iglesia; coMo también pH^ia una camiia'^ 
üd y todos los Vasos i^agr^dos idel altar,' que sienipiíe 
regalaba á cada nuévá'réduccíbft. ' • - 'í 
' Todas laá»^isposfiíiWTíéfe •mevcíaittiles de1ds\'e*Éa(^ 
blecimíientos eraban' put tiécésiilád éñ itianos dJ3 Ibsr 
indios; por eso- adenl^ás xie 'cn^ñar á' los ttlflos á 
le'er, escribir y fes aífíéfe' mécáiiicas, se les iní^niaí 
éb oontabUidad y ed elVIálordéia moiiéda; lá^íbicW 
recibían una noticia dé la tiatur^léiSa y aum^to dé 
te:renta^úWicai'» ' ■ ^'^'i' ■■••^■■■" ■• '' •*■■ 
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En d principo de las iD¡s<mes los Jesuítas haDa- 
ion los dialectos de la América del Sor tan nume- 
rosos como sus tribus : pero sabiamente resolvieron 
86 emplease un sedo lenguaje como medio de oomu- 
nicadon entre las reducciones, y habiendo fijado el 
Guaran! a! efecto , se enseñaba á todos en las escue- 
las; de esta suerte ha llegado á ser la lengua dd 
pais y áoode se haUa umversalmente en el ¿a. En 
adición ¿ esto se en^fiaba á los niños i leer y en- 
tender el español, aunque no ¿ hablarle, temiendo 
los misioneros promoviese aquella facilidad de co- 
municación entre la raza antigua y la nueva que 
habían hallado por una lai^a esperiencia ser tan fa- 
tal ¿ la segunda. Por la misma razón también ha- 
liían de^do ^empre yermos y no frecuentados lu- 
gares para su misión ; y con el propósito de aumen- 
tar todavía mas el alejamiento de los pueblos, obtu- 
vieron un rescripto del monarca español, por el que 
se prohibia á los europeos visitar las reducciones 
sin orden del gobernador ó del Obispo, ó permane- 
cer mas de tres días. De consiguiente estos dos fun- 
cionarios estaban exentos de los efectos de la regla, 
lo que demuestra (aunque se haya pretendido otra 
cosa), que no habia tendencias á dejar á los Jesuí- 
tas con absoluta autoridad en las reducciones. El 
rescripto simplemente dio el resultado que se apete- 
cía, cual era impedir la comunicación de los colo- 
nizadores por regla general con los convertidos; 
pero con todo este cuidado y precaución no siempre 
los Jesuitas pudieron prevenir que estos fuesen es- 
traviados ó maltratados por aquellos ; ni impedir 

enteramente el escándalo, ó lo que es peor, la con- 

20 
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fnsion entre el vicio y la virtud, qu^ la reádaicia 
en las ciudades españcdas frecttentemoite ocasiona?* 
ba en el entendimiento de los pobres indios. «¿Cómo 
nos podéis decir, » esclamaban algunos en uaa ocar 
sion en que volvian de Buenos Aires , dirigiéndose 
á su misionero , «que la modestia y la caridad se 
ofenden por tal ó cual acto, cuando hemos visto que 
hombres blancos las ejecutan incesantemente * sin 
compunción?!» El pobre Padre solo pudo respmuler: 
<¡Ah, hijos mios! no puedo deciros otra cosa que 
nosotros predicamos á los hombres blancos la misma 
doctrina que os predicamos. Esta viene de Dios , y 
es por tanto tan inalterable como £1 misosbo ; y á 
los españoles no la observan , ellos darán cuenta en 
el tribunal del Juez Soberano, que castigará severa- 
mente su negligencia. Sed vosotros, sin enotbargo» 
fieles á ella, y seréis ínas sabios que los españoles, 
al mismo tiempo que asegurareis el premio prome* 
tido á los que, conociendo la santa ley de Dios, tie- 
nen la gracia y la dicha de guardarla.» 



^^^^^ 



CAPITULO Vi. 



UN día EN LAS REDUCCIONES. 



Igiesii, eBcaelas^ talleres, etc.— Fiesta del Corpus Chrís ti.— Diversiones.— 
HálHtos religiosos y morales del pueblo.— Su celo por la conversión de 
sus hermanos. — Llegada de nuevos misioneros. — Estragos de las 
iriroelas. 



l/Di 



JANDO un estraDJero, con cartas autorizando su 
visita , hacia su aparición en alguna de las reduc- 
ciones, se le recibia en la iglesia por el superior de 
la misión ; habia un repique de campanas y y los 
lüños y todos aquellos que se hallaban á una dis- 
tancia practicable se reunian para entonar un Te 
Deum en acción de gracias por su llegada , cere- 
monia que no estaba exenta de significado , donde 
los viajes habian sido necesariamente ejecutados ea 
medio de todos los peligros que presentan los bosques 
y las selvas. Hecho esto, el viajero era conducido á su 
alojamiento , y si le era señalado en la casa del su- 
perior , alli le ^sitaba con atención y modestia la 
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juventud educada por el sacerdocio, y allf también^ 
haUaria en todas las cosas de esta grave estañéis^ 
la regularidad y recogimiento de la vida monástica. 
En la mañana seguiente la campana le citaba á la 
iglesia; y si permanecia por un momento á la puer- 
ta del sagrado edificio , obser izando el pueblo que 
se reunia en su gran plaza, vería á los hombres 
ordenarse en un lado , con sus ponchos y sus chu- 
pas, blancas en dias de trabajo , pero de variados 
colores en dias de festividad, y las mujeres al otro, 
ataviadas con el ancho ropaje flotante llamado tipoi, 
atado por un cinturon alrededor de la cintura, 
hecho de algodón ó lana, según la estación , pero 
siempre de color blanco como la nieve ; mientras 
que apoyados blandamente en los brazos de las ma- 
dres, percibiría muchos pequeños infantes con sus 
bandas ligadas alrededor de la frente ; y en toda 
esta multitud de hombres y mujeres por mucho que 
fijase su observación, no descubriría nada, en pala- 
bras, gestos y miradas contradictorio con lo sagrada 
del oficio divino á que asistían. Cuando la Misa 
había terminado, tal vez uno de los Padres Jesuítas 
conduciría al viajero á las characas ó plantíos 
donde los hombres se ocupaban de sus labores , y 
desde aquí pasaría á las escuelas en que á las niñas 
se las enseñaba á hilar y coser, y a los niños se les 
iniciaba en varios oficios, y á todos se les enseñaba 
á leer, escribir y aritmética; y cuando habría visto 
;y admirado á estos jóvenes salvajes tan paciente- 
mente sometidos á Ja insólita disciplina de la escue•^ 
la, é intentar dominar la tarea que les había sida 
impuesta , posiblemente entonces iría áí interior del 
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colegio para hacerse familiar coa todos sus miste- 
rios. Usualmente era un estenso pero bajo edificio 
dominando un jardin en la retaguardia, conteniendo 
Bo soIo' los almacepes y graneros pertenecientes ¿ 
la reducción, sino también los talleres donde los me- 
•cánicos estaban dedicados á sus diferentes oficios» 
Allí hallaria, conforme pasaba de cuarto en cuarto, / 
sastres , tejedores, ensambladores, zapateros y car- 
pinteros, todos alegremente ocupados en sus varia- 
das tareas; y si la visita se hacia en un lunes, seria 
testigo de la distribución de algodón entre las mu- 
jeres y niñas para hilarle; mientras que si por e! 
contrario daba la casualidad de ser sábado, vería 
devolver el mismo algodón ya hilado y listo para el 
telar del tejedor. También hallaría libros en abun- 
dancia, y no solo los que los Padres tenian para su 
^iso, sino también aquellos que eran aconiodados á 
la capacidad de sus neófitos , de los cuales estabaá 
ampliamente provistos por medio de una librería 
establecida en una de las reducciones mas centrales, 
de , donde se mandaban los volúmenes á las demásf 
las medicinas se distribuían en igual forma por 
medio de una botica en la misma reducción. 

Fácil es suponer que nuestro estranjero se vería 
tentado á visitar los indios en sus habitaciones, y 
en estas chozas edificadas de barro, con el techo de 
cañas y ramas, no encontraría una tarea dificil 
tomar conocimiento de todo el sencillo arreglo de 
su vida diaria ; la hamaca cuidadosamente doblí>^ 
y apartada por el día , contentándose su sep^T^^ 
sentarse en el pavimento con las pierna^^^^^^^> . 
la piedra cóncava para moler mai^ cazabe, y 
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todos los aun menos artísticos menesteres de propó- 
sito culinario. 

Durante estas y otras semejantes investigacionei^ 
se disiparía el dia de una manera. ia^p0rcqptijbile j^ jT 
al ponerse el sol pina ,el sonido de l$i. campaba,, f 
otra vez observaría los niños concurrir á la-igio^ 
para w segundo catequisn^o, habiendo tenido higip 
por la maSana el primero. Los adultos lí^aiiié 
después par^ rezar el rosario y ks oraciones dd^' 
noche ; y los jptifios empleados en el tupambaé: se j|9r 
unirian en la, gran plaza para recibir cierta porcága 
de provisiones, tal vez un sujdem^to, que llevaban 
para, sus familias. Si un sábado ó un domingo f(M^ 
maba parte de la visita del estranjero , se asombra^ 
ria, y quizá se ediñcaria al ver aquellos pobres sal*^. 
vajes, que poco antes no cmociap nada de la ley dt 
]a conciencia , y que tanto su-^ dichos como sus actog; 
se habian guiado por solo la3 propensiones anímales^ 
ahora coronar el confesonario con todas fas sefiar 
les de fervor y contrición ; pero, cuando en el cKa 
siguiente los observara acocarse al sagrado ban^ 
quete^ de la Eucaristía, para el cual muchos se habian 
preparado por diferentes dias de profundo reco^* 
miento , y frecuentemente • por actos de voluntaria 
y heroica mortificación, cuyo efecto se baria visUria 
en la n!^isma espresion de sus semblante, se verijt 
tentado á esclamar con gratitud y deleite: «Te rewK 
nozco, oh Padre, Señor de cielos y tierra, porqwItt¿i 
^s separado estos seres de todos los sabios y loat ; 
P^^^ntes, y los has destinado á ser pequeños. Sf, 

Padre, t^q^e de este modo han parecido buenos á 
Tu vista.» 






A^roft., ir.v'os. 
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Sil 

ta^mílaáel 

por «tt jakiosa oKKla ée dirasidB t b nini é& 
n vida dona, te PüÉPcs 
nedfitos eon «■ plu de tnbaioT W^ de obo maio 
seria insofrifale á la ■linimrii de si naturalfia. S 
aocmtoeia ser la dd salo tilabr de la woáoDckmy 
ios habüaates de ka dos ó tnswusctwomos esta- 
UecmiMBtos Vegmñam en sn Pasíor, tampáoms y 
caciques i la c¿eB ^ á oefebruia ooo sHaiwgm; 
tamlMCD ios saeodoies de estas reiaocioDes partici- 
paban de los trabaios dd ooofcsoiiaiio coa los pas- 
tores particobres de la inisioQ, para que CBakpnera 
que tímese algma dificultad eo confesar con sns 
sqpmores tuviese ocasión oportuna de hacerlo; ona 
r^la sabia, que los Jesoitas tenian coidado de poner 
en práctica en toda so estcnsion, enriando clérigos 
siqpenninierarios i todas las redoccioQes en ocasiones 
de nn jubileo ó índnigaicía plenaria. 

Si por otra parle la festividad era la dd Corpus 
Oiristí , cada reducción la cdebraba en su casa, y 
se anundaba al medio día del día anterior con tam- 
beros 7 clarines ; fuegos artificiales y cohdes, á los 
que eran muy aficionados los indios, iluminaban el 
pueblo por la tarde, y grandes grupos de niños 
danzaban al^remente al son de instrumentos de 
mAñca fabricados por los mismos neófitos , y que 
Braehos de ellos tocaban con gran gusto y senli- 
niento. En medio de estos anticipados regodjos, 
oontmuaban apresuradamente las preparativos para 
d dia siguiente, ocupándose de dios semanas ente- 
iras muc&)s indios. Algunos de estos mataban eon 
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mis arcos y flechas tigres y otros hermosos y formi- 
dables animales^ cuyas ricas pieles eran necesarisui; 
para poner como alfombras y tapices ante los altares; 
otros con el lazo aseguraban viva su presa, y con 
eOa cuidadosamente guardada y encadenada , era la 
delicia de los indios adornar sus procesiones, tal vez 
^x)n el mismo espíritu con que los conquistadores de 
la antigüedad mandaban á sus cautivos hechos ea 

• 4a guerra seguir su carro triunfal. Se construían 
altares donde habia de reposar el Santísimo Sacra- 
mento , y arcos triunfales bajo los cuales debia pasar 
ise erigian á intervalos por lo largo de las anchas 
avenidas de la reducción , adornados igualmente 
que los altares, con todo lo que la naturaleza prodí- 

^ ^a de bello y suave en aquellos climas meridionales. 

, En ellos se veian guirnaldas de graciosas pasiona- 
rias, y ramos de plateada acacia , trenzas dé violeta 
y magaffícas lilas blancas, mezclándose con el dora- 
do fruto del naranjo y la lima. Pinas de América es- 
parciendo por todas partes su olor delicioso, y ma- 
nojos de tamarindos y^ racimos de maduros plátanos^ 
desplegaban sus mas subidos matióes entre la pur- 
púrea fruta de la vid, al mismo tiempo que esta 
encadenaba con su gracioso follaje el enrejado traba- 
Jo de los arcos. Quizá la gacela de ojo vivo y dulce, 
podría descubrirse alimentándose en medio de aquel 
tesoro de belleza ; ó el joven tigre pulido asustaría 
al visitador con sus fieras miradas; ó de una percha 
donde estuviese atada una larga cuerda descrit»- 
rían airosos círculos sobre su cabeza algunas de las 
mas raras y mas hermosas de las tribus emplunuí* 
das. El águila con su ojo de luz y su rival colar 



PARAtoAT. 313 

eafé'darO) el rey de los buitres, estaría allí sin duda; 
y el pavo real con su rico y variado plumaje, y ma- • 
nadas de guaiuambis y papagayos rechazando los 
rayos del sd de sus agitadas alas en tintas mas bri- 
Uantiss que las mas preciosas joyas de que el mine- 
ral puede jactarse ; y cuando la noche azul del Sur 
se hubiera cerrado sobre todo esto, manadas de lu- 
minosos insectos, lampiros como bagámundas estre- 
llas ó chispas de alado fuego, cruzarían velozmente 
el aire de verano, situándose de cuando en cuando 
en la flor , en el fruto y en el espeso y entrelazado 
follaje , haciéndolos brillar como si estuviesen salpi- 
cados de polvos de diamante. 

Las calles por donde habia de pasar la procesión 
también se alfombraban con flores y yerbas del olor 
mas suave. Las casas de ambos lados, á la manera 
de los arcos y los altares , también se adornaban 
Qon guirnaldas, ó se colgaban con tapices trabajados 
eu aquel trabajo de pluma tan bello, que se juzgaba 
entonces un regalo no despreciable aun para el rey 
de España; tan ricos y variados eran los colores y tan 
estraña y admirable era la habilidad con que estos 
se casaban; y cada neófito tendría cuidado de poner 
ante su puerta cestas con maiz, raices, yerbas, gra- 
nos y todo lo demás, en fin, que habia de sembrar 
ó plantar en el curso del afio siguiente, para que 
el Señor lo bendijese al tiempo de pasar. Dentro de 
la iglesia se quemaban perfumes , y se rociaba coa 
dulces aguas , esparciéndose también por el pavi- 
mento flores, é iluminándole el altar con innumera- 
bles. luces. Al terminar la Misa mayor, una descarga 
de mosquete anunciaba la salida de la procesión, y 
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se llevaba d Santisimo Sacramento bqo un dosel 
sostenido por los principales indios dd astabled*- 
miento, mientras. que otros sitúan en regular ó^ 
den gremio tras de gremio; y todos , hombres, mu- 
jeres y niños elevando sus voces (suates como es 
siempre el canto de los indios), en himnos de placer 
y bienvenida á Jesos vivo. 

Guando con Vísperas hahian terminado los oficios 
religiosos del dia , se reunian los indios en la gran 
][daza, donde los juegos de varias especies pronto 
embargaban toda su atención. Tirar al Manco y 
otras pruebas de habilidad con la onda y ellazo^ 
casi siempre eran del número; pero la sortija ^a d 
entretenimiento favorito en el concepto de que de- 
mostraba no poco la destreza y valor en aquellos 
que conseguian su objeto. Los preparativos para 
este juego eran muy sencillos: consistian tan solo 
en una especie de puerta por donde pudiera pasar 
escasamente un hombre á caballo^ con una sortija 
suspendida por medio de una larga cuerda en la 
porción superior del marco. El caballero corría á 
todo escape por la puerta, y se adjudicaba el premio 
al que llevaba la sortija en la. punta de sa lanza. 
Parece que la memoria de las antiguas festividades 
en las reducciones aun dura entre el pueblo; porque 
en el dia los indios de Paraguay se deleitan en repre* 
sentar los misterios que fueron populares ealit 
nuestros compatriotas y continúan en efecto for« 
mando uno de los principales entretenimientos refr 
giosos de los labriegos ademanes. Se erigió un teatn» 
al aire libre; árboles, ó ramas de árboles c(mstitúyea 
el escenario, y allí los indios de ambos sexos ejeccK 
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taa varios pasagn de la viili de Cristo^ y con tal 
seadDa propie¿d (como sabemos ¡xh* un testigo 
ocular), qpie apenas podría esperarse de actores tan 
inespeftos. Sc^jion todas I:is pndiabilidades, estas 
Aversiones faeron introducidos por los Jesuítas para 
fpffnBi^rJgar i sos neófitos coo la Historia Sagrada; 
pero sea de esto lo que quiera, es á lo menos cierto 
que al fin de una festividad tal cual la hemos des- 
crito , el estranjero se retiraría sin descubrir una 
posona fifn^fi^gfl^a , lí oir una palabra colérica; 
antes bien ob6er\'aria, después de un dia de escita- 
cioD tal que habría puesto la sangre caliente de los 
in£o8 hirviendo en sus venas, aquellos pobres neó- 
fitos retirarse en paz y oración á sus casas, sin 
haber dejado escándalo de palabra ni de hecho que 
destruyese ios inocentes recuerdos del dia. 

No es esta una pintura de mera fantasía, ó una 
descripción aislada de algún período particular de 
la historia de las reducciones. Obispo tras de Obis- 
po, visitador tras de visitador, fueron enviados de 
Asunción ó de España ; y no hubo un solo ejem- 
plo de que estos dejasen la escena de sus investiga- 
dones sin llevar un testimonio amplio de la sabi- 
duría y desinterés de los gobernantes, y de la piedad 
é inocencia de ios que estaban sujetos á su gobier- 
no. Grande cuidado y diligencia se necesitaba por 
consiguiente*, y en especialidad al principio, para 
prevenir cualquiera recaida en los hábitos en que 
aquellos pobres salvajes sin remordimiento ni remo- 
ra habían disfrutado la mayor porción de su vida, 
y era además necesario que tal vigilancia se ejercie- 
se de una manera suficientemente juiciosa, para 
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prevenir que pareciese cansada ó fritante á los qué 
eran su objeto. Innumerables, por consiguiente, 
pero aun mas sabias que innumerables, fueron las 
precauciones adoptadas por los Jesuitas. General- 
mente, los indios se casaban en una edad temprana; 
arreglo por el que algunas veces se censuró ¿ los 
Padres, por los* que no consideraron el peso de las 
razones que los indujeron á adoptar esta costum* 
bre. Bajo un techo solo era permitido vivir á una 
sola familia ; los sexos se ponian separados 'en la 
iglesia , habiendo personas nombradas á propósito, 
llamados celadores, para observar allí su conducta; 
y por la noche vigilaban patrullas en el pueblo , no 
solo con el objeto de avisar en caso de aproximación 
de enemigos ó fieras , sino que , su deber mas im- 
portante era despertar al Pastor sí ocurriese algua 
escándalo ó desorden durante su vigilia. El regidor 
era siempre considerado el guardián principal de 
la moralidad de la reducción; y si alguna ofensa 
durante la semana causaba escándalo público, era de 
su oficio declararla en, la iglesia en el próximo do- 
mingo, é infligir el condigno castigo al ofensor. 

Pero de todos modos, estos eran solamente ester- 
nos refrenamientos, y hubieran sido totalmente 
insuficientes al fin propuesto, como bien lo sabiaa 
ios Jesuitas , si fueran dejados sin el apoyo de un 
principio religioso. Era preciso que amasen bt 
virtud y aborreciesen el vicio por causa de Dios , y 
porque El ha mandado la una y prohibido el otro. 
Para llevar á efecto este grande objeto, acostumbra* 
ban á sus neófitos en la práctica de confesión fpcr 
cuente, y consiguieron inspirarles tai reverencia 
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por d Santfapino Sacramento, y una idea tan eleva- 
da de la pureza reqacrída para la comuaíon , que 
la manera de prepararse aquellos indios era fre- 
cuentemente casi tan heroica como cualquiera que 
se lea en las vidas de los santos. Sus Padres espiri- 
taales» además les enseñaban á santificar su trabajo 
entonando cánticos piodosos; y por este y oíros 
medios semejantes los impre^onaban con uq senti- 
miento tan profundo de la continua presencia de 
Dios , y con una conciencia tan viva de Su aifaor 
hada ellos, que tanta repugnancia mostraban á 
ofenderle en el abandonado desierto, como en 
medio de la ciudad rodeados de la gente. Por eso 
cuando los negocios los sacaban de sus casas , ni 
el ejemplo ni la persuasión podian conducirlos á 
jurar ó beber , ó hacer cualquiera otra cosa que co- 
pociesen era desagradable á Dios ; y hay ejemplos 
en la historia de haber censurado á los españoles 
por sus violaciones de la ley divina, diciendo que, 
«nada bueno venia de España mas que el vino , y 
aun en este por su maldad se trocaba en veneno. » 
La crueldad y la venganza , los normales vicios del 
salvaje, eran los mas difíciles de desarraigar ; pero 
aun en esto era tan maravilloso el éxito de los Je- 
suitas , que generalmente hablando ( porque á la 
verdad habia e^epciones) , cesaron las desuniones 
y enemistades hereditarias. Los indios cristianos 
habian aprendido á mirar á todos los neófitos como 
sus hermanos, cualquiera que fuese la tribu á que 
perteneciesen , y como tales estaban siempre pron- 
tos á socorrerlos ; de tal suerte , que si la cose- 
eha faltaba en una de las reducciones, las res« 
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tantes riyaUzaban unas eo& otras para Henar I 
&Ua. 

Grande como era esta caridad » era sin emlmrg^ 
sobrepujada por la que manifestaban á sus hermas- 
nos gentiles. Se sometian de buen grado á una cre- 
cida suma de molestias ó malos tratamientos con tdt 
de convertir uno solo. Si algún iodio salvaje erat 
inducido á visitar la reducción, le recibian con todasr 
las demostraciones de alegría. Cuanto mas salvaje 
era), cuanto mas preocupado estuviese contra ellos^ 
mas cordialmente le daban la bienvenida, mas tie^ 
ñámente le trataban, porque les parecía que cuanto 
mas grande era la dureza de su corazón, mas gran- 
des manifestaciones de amor eran necesarias para 
ganarle. Le alojaban, le vestían, le alimentaban, le 
daban lo mejor que tenian , gastaban horas enteras 
en enseñarle é instruirle; y el día de su conversión, 
sise convertía, era siempre un sincero regocijo para 
toda la reducción. Los indios caníbales tenían por 
hábito frecuente vender los hijos de sus enemigos 
conquistados coando no los devoraban , los cuales 
se compraban ansiosamente por los cristianos, ofre- 
ciendo liberalmente en cambio maiz, semillas^ caza- 
be y telas. Si eran niños los infelices rescatados, se 
confiaban al cuidado del cacique , 6 gefe de la re* 
duccion, para ser educados como cristianos; si eran 
niñas, se entregaban á;las mujeres mas ejemplares 
y mas instruidas con el mismo propósito ; y cuando 
llegaban á una edad suficiente para mirar por irf 
mismQS , recibían una casa y se les daba tambim 
una porción de terreno, admitiéndolos en todos M 
demás privilegios, de que gozaban los habitantes 



^ñginarios del establecimiento. Otro de los favorito» 
^beres de los neófitos era acompañar al Pastor en 
la busca de almas: en esto eran frecuentemente de 
gran provecho» porque los indios salvajes se mani* 
festaban mucho menos suspicaces del misionero 
visitador 9 cuando iba en compañía de algunos de 
m nación. 

Pero si, como sucedía con frecuencia, no podia 
desocuparse un Jesuíta para acompañarlos , toma- 
ban este oficio por si mismos; y tan pronto como 
cesaban las grandes lluvias se preparaban una por* 
cion de neófitos, con su cacique á la cabeza, á dejar 
k reducción, para irá anunciar d Evangelio á sus 
hermanos gentiles. Primero , no obstante , confesa- 
ban y comulgaban; y después de obtener el consejo 
y última bendición de su Pastor, sallan con su pia- 
doso mensaje , llevando consigo suficiente copia de 
provisiones para precaver hacerse una carga á los 
objetos de su interés caritativo. 

filan con el espíritu y deseo del martirio , suerte 
que á la verdad encontraban con frecuencia , bien 
en las penalidades del viaje, ó en las manos de sus 
ccmipatriotas. Con una ansiedad afectuosa esplana- 
ban una y otra vez el objeto de la venida de los Je- 
suítas entre ellos , asegurando cada uno de por sí 
y todos en general (para que no mediase un falso 
concepto en el asunto), que no era para esclavizar 
al indio , sino para hacerle dichoso en esta vida y 
eternamente en la otra; y entonces hablaban de 
Dk)8 con tan enérgica elocuencia y tal fervor , que 
frecuentemente volvían á la reducción seguidos por 
cientos de pobres gentiles, que gracias á la caridad 
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COQ qoe de este modo haUan sido bascados en d de^ 
sierto, pronto n^abao i ser tan devotos y bienins-^ 
tmidí» cristianos como los que los habían llevado at 
estaUedmiento. Sucedía qaednúmero recogido de 
este modo era dema^ado grande para ser admitidos 
permanentemente como habitantes de la reducción; 
y en este caso sus maestros los surtían de todo lo 
necesario para fundar una nueva, no solamente 
dándoles grano, ganado y vestido de sus propias 
provisiones, sino prestándoles lo que para un indio 
era mas diñdl, cual era su personal y activa coope- 
ración en el trabajo. 

Los neófitos que por disposición ú otras circuns- 
tancias y no eran á propósito para tan peligrosa 
apostolado, se hacían útiles gustosamente de uní 
modo distinto; por ejemplo, enseñando su idioma á 
los misioneros nuevamente llegados, venciendo re- 
sueltamente la natural indolencia y disgusto por los 
cuidados para cumplir con mayor presteza y eficacia 
su tarea; y se recuerda un ejemplo de un cacique 
que gastó su vida, en el sentido genuino de la pala? 
bra, traduciendo ciertos libro$ que juzgaba habili- 
tarían á los Jesuítas á entrar mas pronto y de un 
modo mas próspero en la carrera de la conquista 
cristiana. 

Ardiendo en un celo semejante por la conversión 
de su pueblo, era natural que saludasen cualquier 
aumento de los misioneros con gratitud y deleite. 
Generalmente se enviaban algunos neófitos para 
conducir á los recien llegados á su destino; en tates 
ocasiones siempre se entonaba el Te Deum por s\i 
bienvenida, y con tan sincera espresldn de real sen» 
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timiento, qne el Padre Cayetano CattaDeo, á pesát 
de haber dejado recientemente una casa religiosa, 
nos ^ice que no pudo verlos hundirse sobre sus ro- 
dillas al verso Te ergo qucesumus sin llegarle al 
corazón. Esto ocurrió en un atrio del colegio de loa; 
lésuitas en Buenos Aires, donde habian sido envia- 
dos los neófitos á encontrarle, y si severamente de- 
mostraron su devoción, triunfantemente la proba-, 
ron en el curso del camino basta casa. Su ruta' 
era por el rio, y al principio todo fué fácil; con segu- 
ridad pero pausadiimente á causa de los innumera- 
bles bancos de arena y rocas que espiaban baja 
aquellas aguas, costearon á lo largo la Plata y el 
Uruguay, navegando solamente por el dia, y por la 
noche amarrando las balsas (1) á un árbol mien- 
tras desembarcaban para cocer su sopa; no dejando 
nunca de ordenar primero un oratorio de ramas ver- 
des, donde cantaban la letanía de Nuestra Señora y' 
el jáve María Slella^ y donde rezaban el rosario y^ 
oraciones de la noche. En la misma capilla rústica 
se decian las oraciones en la mañana siguiente an-* 
tes de partir. Así continuaron dia tras de dia, hasta' 
que al acercarse á la reducción de San Miguef, se 
desarrolló súbitamente entre ellos la epidemia de las 
viruelas. Murió uno; y un español caritativo tomó á 
sú' cuidado otros dos, llevándolos á su colonia, á pe-* 
^eña distancia; pero como la peste por ningún señ- 
tído se aplacase, fué preciso despachar un mensajero 
i 'la reducción inmediata con la petición dé que los 
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(4 ) Naves formadas por dos botes atados juntamente; 
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surtiese de nuevas provisiones para el caso de ques 
se vieran obligados, como lo temian , á acampar en 
el desierto. Después continuaron con la prestezsa 
posible, viajando todo el diay algunas veces mas de 
inedia noche ; pero la enfermedad se habia apodera- 
do fuertemente, y era en vano intentar dejarlai 
atrás. Cuatro indígenas fueron atacados á un tiem- 
po, 6 inmediatamente los separaron/ de los otros y 
los pusieron en una canoa á parte, y aquellos que 
se mezclaron en la operación se les hizo seguir á 
retaguardia; pero la precaución fué de ningún pro- 
vecho. Otros catorce fueron atacados; con semejante 
número de enfermos era imposible continuar. Sin 
embargo, la alternativa era terrible. Cien leguas 
mediaban aun entre ellos y la próxima reducción, y 
uo habia esperanza de provisiones mas cerca , por- 
que los indios salvajes huian espantados en el mo- 
mento que conocían el peligro. Además solo uno de 
los sacerdotes entendia el lenguaje indio; los otros 
religiosos eran misioneros jóvenes de España. 
Hacíase por consiguiente una cuestión de grave 
importancia sí aquel misionero debía seguir con los 
que todavía estaban en disposición de viajar , ó si 
debía permanecer con los que quedaban atrás. Si 
continuaba, los pobres pacientes morirían sin auú- 
lio; si por el contrario permanecía, los ottos, de los 
cuales algunos indudablemente llevaban el germen 
de la enfermedad consigo , se verían en el caso de 
encontrarse sin religiosa asistencia. En tal dilema, 
diez indios se ofrecieren voluntariamente á cuidar 
de sus hermanos moribundos. La oferta fué acepta- 
da gustosamente ; el Padre Jiménez permaneció el 
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tiempo necesario para administrar los sacramentos» 
tanto á los enfermos como á sus asistentes , prepa- 
rando ¿ los primeros á su cercano fin , animando^ 
instruyendo y consolando toda la partida , y en se- 
guida salió á reunirse con la porción que conti- 
nuaba el viaje. Afortunadamente los bravos indios 
á quienes habia dejado atrás , acometiendo cara á 
cara la muerte por causa de la caridad , lograron 
salvar la mitad del número confiados á su cuidado. 
Estos , una vez convalecientes^ fueron puestos á 
bordo de dos canoas ; y habiendo dado sepultura ¿ 
los muertos, navegaron pausadamente por el río con 
objeto de alcanzar al gran cuerpo de los viajeros. 
Al fin lo consiguieron , aunque no tan pronto fué 
cumplido este grande deber y el encargo satisfecho^ 
como se sintieron todos enfermos, y todos escepto 
uno perecieron de la misma enfermedad de que ha- 
bían rescatado á sus hermanos ; como si Dios , en 
la afectuosa aprobación de su conducta, no pudiese 
esperar mas^ y hubiese necesidad de llamarlos para 
Si^ con objeto de premiarles una caridad que hasta 
entonces no tenia ejemplo entre el pueblo. 

Ni un dia solo en todo este tiempo hablan cesado 
de causar estragos las viruelas ; y de esta suerte, 
enterrando al pasar los muertos, los sanos y los 
enfermos siguieron juntos hasta que llegaron á un 
paso del Uruguay llamado el «Itu. > Aquf abando- 
naron su vana buida de la muerte. Ciento sesenta 
fueron atacados con la epidemia á un tiempo; y 
ningún recurso quedaba mas que desembarcar for- 
malmente 9 separar el enfermo del sano , edificar 
<^hozas de paja para abrigo de los pacientes, y des* 
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San Pablo.— Ilegalidades de sus habitantes.— Su traición y crueldad pan 
con los indios.— Ataque á las reducciones.— Primeras emigraciones. — | 
Valor y determinación de los misioneros .—Crímenes de los «mamelucos.»* 
—Loe Padres resuelven evacuar las reducciones. ' 

1 
I 

N una de las provincias del Brasil, y doce leguasf 
del puerto de mar y ciudad dé San Vicente, estuvol 
algún dra la ciudad de Piratininga, ó San Pablo» lat 
capital del distrito á que dio su nombre. Edificadas 
en una roca casi inaccesible, cercada á un lado poiy 
montanas casi tan pendientes como la altura d^e 
donde miraba sombriamente los llanos de abajo , yf 
ai otro por los proñindos é impenetrables boáque^ 
de Pernabacaba, sus habitantes podián salir á cadas 
moilnento para recoger provisiones de las comarcaal 
vecinas, ó sostenerse en la bahia tras de losines^ 
pügnables morola de sus peñascosas fortalezas. Coqf 
i al facilidad pai^a lá agresión como para la defensay 



era mía desgraeia dobk qor foesn k» peores entre 
los peores colooizadores ffoe hasta entimces habian 
pisado d Due^'o mondo. AI prínqipBO entre hombres 
ibres t esclavos e<casaneale leonieron coalrocia- 
tos babírantes: pero la Roencia sin freno en qne 
rivian pronto atrajo oo námero crecido dentro de 
ras maraüas, las cuales llegaron i ser el adío y re- 
fogio de todas las naciones, portogoeses, españoles, 
ingleses y holandeses, preponderando estos siempre; 
y todos en fin los qne haÜan dejado i Europa por 
escapar del castigo merecido, de sus crímenes , se 
agrupaban en San Pablo : y cuando el número se 
aumento de dentos á miles, los ciudadanos dese- 
charon el yugo , y aun la semejanxa del yugo de 
legal autoridad , y se declararon independientes de 
la corona de Portugal. No tenia este rdno suficien- 
te poder para disputar aquella reclamación; porque 
eon las rocas inaccesible» , abundantes provisiones 
de armas y municiones, como también el poder (pn 

Eiseian de manufacturar estas cuando quiera qiüí 
esen necesarias, podían E&ciimente desafiar Atensa 
mas respetable que la que el nominal monarca da 
n medio sabaje territorio podia levantar para Ilo-^ 
varia contra ellos. 

De aquí pronto pasaron á vivir como si por maa 
tiempo no ñiesen ya responsables & Dios y al homr 
Itre. Despredaban las artes pacificas como fiíeroB 
antiguamente despreciadas por ios guerreros egpwth 
taños. Aquellas tierras que poseían las cultivdbaB 
esclayos, y por el resto coufiaban en la guerra y el 
pillaje; el comeroio do esclavos en todsí su deisnudi 
y. espantosa realidad, era su prinoipal recucsa. ffl 
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mercado de esclavos del Janeiro estaba lleno de estos 
merodeadores. Desde su ciudad de refugio, doode 
habitaban en alto con las águilas , salían precipita- 
damente sobre los llanos , rodeaban las tolderías ó 
multitud de cabanas que constituían los pueblos de 
los indios, llevaban los hombres robustos comoesr 
clavos, dividían entre si las mujeres y ninas, y de- 
gollaban los demás sin piedad. Aun las otras colo- 
nias de América no estaban libres de estos ataques; 
Ciuando quiera y donde quiera que podian asaltirlas» 
impunemente las trataban con tan poca misericor^ 
día como ¿ los in^lios. La fama de los Pablistas de 
crueles y malvados pronto se esparció en todas di- 
recciones, hasta que en lugar del nombre que ha- 
bían tomado de su adoptiva ciudad, vinieron á ser 
designados con el de Mamelucos^ titulo que signi-* 
fica para los españoles y portugueses todos los hor- 
rores del sacrilegio, robo y asesinato, que en todas 
partes marcaba la senda de aquellos terribles fili- 
busteros. 

Los Pablistas llegaron á ser el azote de la tierra; 
y todos, españoles, portugueses é indios habiaa 
aprendido á temblar á su nombra^ cuando aparecie- 
ron los Jesuítas en la provincia vecina, y comen- 
sando su misión en la América española y en la del 
Brasil, privaron á aquellos del gran manantial de sua 
riquezas, cual era el poder sin restricciones de 
idMstecer el mercado de esclavos. Porque donde 
quiera que llegaba el Jesuíta, llevaba consigo los 
gérmenes de la civilización y del orden. Si los indios 
ae agrupaban en torno suyo, estaban salvos, en 
taato que imperase la ley de las naciones; ellos eran 
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hombres, y teDÍaq los derechbs de hombre, y no 
podian ser comprados ni veodidos á voluntad de los 
europeos. Esto declaraba el rescripto del monarca 
español, y esto los Jesuítas esforzaron donde quiera 
de un modo que pocos en su posición se hubieran 
atrevido adoptar. Si ios neóñtos eran arrebatadosp 
de su lado, los seguian hasta el mismo campo del 
merodeador con objeto de pedir ó comprar su res- 
cata de la cruel esclavitud; ó apelaban de tribuna! 
á tribunal, de América á Europa^ del virey del Perú 
al monarca de Madrid, y del moqarca de Madrid al 
juTcio del mundo. No^ dejaban en paz al agresor, 
porque donde quiera publicaban la injuria del hom-' 
bre colorado y la injusticia del blanco; y si la 
mano de todos los hombres se alzaba por último 
para herirlos, si la voz dé todos los hombres profo^ 
ria vituperios contra ellos, si eran finalmente echa«^ 
dos de las reducciones con caicos que todo el 
mundo proclamaba, pero de los cuales ninguno, 
presentaba pruebas, es imposible todavía estudiar 
desápasrohadamente los trempas enque vivieron, y 
die los hombres entre quienes habitaron, y no«eiUir 
que, desde el principió al Tin, el resentimiento posi* 
tivo de los colonizadores americanos hacia los Pa-" 
dres; era debido á la oposición de estas (»ntra-la 
ilegal esclavitud de los naturales. :.^ 

Los habitantes de San Pablo no er#n hombres 
que sufrían el reproche y la oposición humildemen- 
te: Al ún espeheron los Jesuitas de su ciudad, pen> 
fil principio n>as bien parecia que acudian á la efr- 
tratajema que apelaban al fuerte argumento, de ht 
guerra; Probablemente con toda su negügentía do* 
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daron al principio en llevar la matanza y el estrago 
i los establecimientos protegidos á ün tiempo por 
]$3 banderas de España y Portugal, y por la san- 
ción de la Iglesia ¿ que, á lo menos en el nombre, 
machos de ellos pertenecían. La treta que adopta- 
nm era tan ingeniosa como cruel; porque los habi- 
Htaba no solo para cebar á los indios á entrar en sus 
redes, sino para persuadirlos de que debían su pri- 
sión á las maquinaciones de los Padres Jesuitas, 
cuando eran los únicos positivos protectores de su 
libertad. Algunas veces salian á va^ar en pequeños 
grupos por el pais, plant indo cruces^ haciendo rié- 
galos á los salvajes, conversando con ellos en len- 
guaje Guaraní , que era el mas generalmente enten- 
ado por ambas partes; y cuando conseguian persua- 
dirlos á acercarse á algún lugar pacifico, guiaban^ 
á sus victimas á la vecindad de San Pablo, donde 
las cadenas y armas de fuego hacían lo demás; 
otras veceS' el capitán de los mamelucos dejaba á 
sus hombres agachados entre los cardos silvestres y 
monte bajo jdel llano, y él salía solo, vestido, con ef 
traje délos Jesuítas, wlas ropas negras,» como los 
indios loá llamaban, y atrayéndolos hacia si con ta 
encantadora palabra del nombre de Cri^tto, las ha- 
blaba dulce^ y bondadosamente, hasta que habiendo^ 
recogido un número que satisfacía su codicia, daba 
la señal convenida^ y sus hombres salían entonce^ 
precipitadamente sobre los pobres indios^ llevan-^ 
dolos cargados de cadenas al mercado antes de 
darles el menor respiro para ponerse en defensa. 
Algunas de las víctimas asi entrampadas lograban 
«caparse, ó quizá se les permitía la huida; y estos» 
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volviendo á la reduocioo con sus liermanos, decían 
cómo el falso ropa negra les habia hablado paz coa 
los labios cuando habia guerra en su corazón, y 
cómo había Uenado sus oídos con cariñosas palabra» 
de arnor y bondad, solamente para atraerlos con 
nuayor certeza á su suerte; y con oscuro semblante 
y rabioso espíritu su auditorio salvaje escuchaba 
para alzarse luego en su frenesí y asesinar á sus 
Padres espirituales; ó de otro modo, y esto es casi 
Qias triste, los indios huían á los bosques y á las 
selvas en el mayor terror y aflicción, á bu^ar en 
una continua vagancia aquella seguridad para siy 
sus hijos que creían no podian hallar jamás entre 
hombres cristianos, desde que los traidores' ropas 
negras, en su traje de paz, eran tan crueles como el 
í^oldado en su cot» de malla. 

Las sospechas creadas de este modo era la mayor 
(JíficuUad que los Padres tenían que vencer; pero, 
dispataban con constancia y con éxito. A costa 
<le cualquier peligro ó riesgo de si mismos, oo dej^ 
hsiQ medios que emplear en disuadir á los pobres iñ* 
dios de sus falsas impresiones» Sí estos los buscaban 
para matarlos, se inclinaban alegremente para re* 
cibir el golpe; por otra parte si los indios caían en 
cautividad, los Jesuítas movían el cielo y la tierra 
para procurar su rescate; sí huían con aborrecí? 
miei^ito y horror, los seguían con un interés los i%^ 
sqitas, que por fin estaban seguros de vencer todo 
su espanto^ y restablecer la confianza y veneracíoa 
á su rebana. |Ah! sucedía también frecuentemente 
que cuando un Jesuíta» con infinita pena y trabajo 
persuadía á sus estraviados hijos ¿ volver, trémuloa 
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pero alentados, á la vida industrial qoe habian in- 
terrumpido, los mamelucos, envalentonados con la 
impunidad, venian sobreellos en guerra abierta y 
sin disfraz, robando, quemando, asesinando y ha- 
ciéndolos cautivos; enviándolos otra vez á gemir en 
los bosques, e< hando por tierra todas las esperan- 
zas del' misionero en el momento mismo en que es- 
taba cierto de verlas rcalizndas. Aquellos negocian- 
tes de carne y sangre no estuvieron mucho tiempo 
contentos con la escasa provisión de esclavos que 
sus estratajcmas les procuraban, y pronto llevaron 
el fuepo y la espada como auxiliares de su tráfico; 
entre tanto que los españoles, contentos á cualquier 
precio de haber echado de sí la tormenta, vergon- 
zosamente permanecieron lejos, es[)erando el resul- 
tado de tan desigual contienda. Estaban, á la ver- 
dad, tan ciegos con sus prejuicios, tan íntimamente 
habian aprendido en los primeros tiempos á mirar á 
los Jesuítas con sospecha, y á considerar las misio- 
nes un freno' para su avaricia, que no podían, ó á 
lo menos no querían ver el valor real de aquellos 
establecimientos, que, interponiéndose directamen- 
te entre ellos y su enemigo, si eran oportunamente 
apoyados, habrían de poner una insuperable bar- 
rera á sus adelantos. Por consiguiente, lo? indios 
quedaban abandonados á la defensa de sf mismos, y 
sin las armas ordinarias que la necesidad deman- 
daba; porque el gobierno colonial, con sus estúpi- 
dos y acostumbrados recelos, habia prohibido el 
1180 de las armas de fuego en las reducciones; y 
B6 fué hasta después de muchos anos de quejas 
y de haber perecido millares por tan inútil dila- 
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cion, cuando se rescindió finalmente aquel cruel 
edicto. 

Bajo tales circunstancias, las jóvenes colonias 
del Brasil se destruyeron con facilidad, y las reduc- 
ciones de Guayra fueron en orden las inmediatas á 
ser atacadas. En la universal consternación que do- 
minaba, al principio no se intentó defensa algu- 
na ni aun se pensó en eíla, y reducción tras de re- 
ducción cayeron ante el invasor. Por último, carga- 
dos de cautivos, los mamelucos aparecieron al fren- 
te de Encarnación; mas á la primera señal de alar- 
ma, Montoyo, que era entonces provincial, corrió al 
lugar del peligro, detuvo á los fugitivos indios, ios 
exhortó á retroceder y rescatar á sus hermanos cau- 
tivos, y mientras se daba prisa á armarlos para la 
pelea, despachó á Mendoza, el Padre Jesuíta de la re- 
ducción, á negociar con el enemigo. Una nube de 
flechas y un tiro de fusil saludaron su aproximación 
al campo hostil. El Padre salió herido, y muerto un 
neóGto á su lado; mas buscó todavía intrépido por 
todas partes al caudillo de ladrones; al encontrarle, 
le echó en cara que estaba fuera de la íey de Dios 
y de los hombres, y reuniendo entonces los indios 
cautivos, cortó sus ligaduras, y los llevó consigo en 
seguida á la faz de todo el ejército. La misma intre* 
pidez del acto, y quizá algún respeto que quedaba 
aun hacia el sacerdocio, impidieron que las tropas 
intentasen oponerse. A este acontecimiento siguió 
una entrevista entre el provincial y el capitán ma* 
meluco, quien por último combino en retirar sos 
tropas; pero solo ñié temporalmente. En el curso de 
aquel mismo año el gobernador de Paraguay pasó 
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por las reducciones en el momento en que se tuvo 
noticia de que novecientos mamelucos y dos mil 
indios salvajes^ aliados suyos, se reunían en San 
Pablo esperando solamente la partida de aquel fun- 
cionario para salir contra las misiones. Sin embar- 
go, el provincial, que ya se habia atrevido á tanto, 
en vano imploró del gobernador enviase tropas en 
su auxilio. Con palabras corteses é insignificativos 
oieomios de la suma de bondades que le habia dis- 
pensado, pasó de la provincia amenazada á la ciu- 
dad de Asunción, y los Jesuítas quedaron para de- 
fender á sus neófitos, si podían, ó perecer con ellos 
si salían derrotados. 

Apresuró el día de la contienda un accidente. Se 
habia fugado un preso de San Pablo, y habiendo 
buscado protección en San Antonio, el Padre Mola, 
pastor de esta misión, rehusó entregarle. En ven- 
ganza los mamelucos cayeron sobre la congrega- 
ción, mataron un número crecido á los pies del al- 
tar, adonde habían huido buscando refugio, y lleva- 
ron cautivos á cientos. Unos pocos de los infelices 
habitantes consiguieron escaparse á Encarnación; 
otros, taciturnos y desesperados, se internaron en 
los bosques; y allí, asaltados por la antigua sospecha 
loca de la traición de los Jesuítas, salieron en busca 
del. Padre Mola con intención de darle la muerte. Le 
hallaron sentado entre las ruinas de la reducción, y 
hundido en la afliccioá mas profunda; tuvo que ar- 
güir largo tiempo con aquellas desgraciadas cria- 
turas antes de poder convencerlos de la injusticia de 
sus sospechas. Una vez conseguido este objeto, ya 
fueron mas accesibles á la razón; y habiepdo salido 



l(S€ PARAGtAT. 

b?en en el intento de persnadirlos á abandonar sa 
despoblado asilo, los condujo primero á San Miguel, 
y después aun mas allá, á la colonia de la Encar- 
nación. El Padre Maiisilla, de la reducción de San 
Miguel, le siguió luego con aquellos de sus neóñtos, 
á quienes consiguió persuadir á que se moviesen. 
Muchos fueron, sin embargo, los que rehusaron 
acompañarle, y por esta razón verificó su regreso 
tan pronto como deió los fugitivos .en seguridad; 
pero como se acercaban á la sazón los mamelucos, 
ios irtdujo por último á retirarse y buscar refugio en 
ios bosques. Escasamente habian puesto por obra 
su huida, cuando el pueblo fué saqueado y quemado 
por el enemigo; sin embargo, penoso es referirlo, 
la indignación de las descaminadas criaturas, cayó 
sobre el mismo hombre á quien debian su salva- 
ción, y el Padre Mansilla, en poco estuvo de perder 
la vida bfíjo el peso de su venganza. La acusación 
que se habia dirigido contra el' Padre Mola se re- 
novó ahora en este buen religioso. Los mamelucos, 
para llevar mas adelante sufe execrables designios, 
tuvieron cuidado de propagar este acontecimiento 
en todas direcciones; y como todas eran colonias 
jóvenes, no arraigadas suficientemente "fen la fé, ni 
bastante convencidas de los reales motivos de los 
Padres, para hacerias invulnerables á la sospecha, 
produjo todo su efecto en los habitantes de San Mi- 
guel. Con alguna dificultad Mansilla pudo conseguir 
remover sus recelos, y los mameluros se traslada- 
ron después del ésterminio de su réduc^cioñ á la de' 
Je$us-MaHa. De esla llevaron una multitud de eati- 
tóVos. Los Padrea resolvieron résciatarlos; pero sien- 
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do muy joumeroso el enemigo para ser atacado por 
uü cuerpo de indios allegados en el momento, de- 
terminaron en lugar de batirse^ seguir á los mame- 
lucos al Brasil y representar al C4apitan General de 
aqueUa provincia respecto de su conducta. 

Pronto alcanzaron los fugitivos; pero á la vista de 
sus pobres neófitos decaidos con la aflicción y la fa- 
tiga, no pudo uno de los Padres contenerse por n)as 
tiempo, y arrojándose en medio de los cautivos, á 
pesar de lo^ fusiles que le apuntaban' y de las inju- 
rias y golpes que llovian sobre él^ los abrazó uno 
por uno, demandando alto y en patéticos acentos ó 
que los restituyesen á la libertad, ó que se le permi- 
tiese participar de sus cadenas. Algunps mamelu- 
cos le ultrajaban, otros le dirigian amenazas, otros 
se burlaban de él como de un loco; y uno solo en 
todo el número se movió á piedad para entregarle 
los cautivos que le hablan cabido en su porción, con 
la promesa, por consiguiente, de un futuro rescate. 
Este suceso animó al Padre para mayores esfuer- 
zos; y viendo al cacique de Guiayvara entre los pri- 
sioneros, puso la cadena que le ligaba alrededor de 
su propio cuello, declarando que no la quitaría has- 
ta haberle conseguido la libertad. Creció entonces el 
enojo de los mamelucos, y en la discusión que si- 
guió después, mas de una vez estuvo á punto de 
que le levantasen la tapa de los sesos; pero su de- ^ 
terminación y su esterior iúdiferencia al peligro le 
ganaron la jomada, y el cacique y unos cuantos de 
los otros indios fueron por último devueltos á la li- 
bertad. Guiayvara estaba maravillado hasta mas no 

poder dé lo que pasaba á su vista; habia fluctuado 

22 
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necesitaba toda la elocuencia de sus pasados traba- 
josa y todas las iodignadas demostraciones de* 
Guiay vara para restablecer en su favor la confianut 
de sus rebaños. 

Seria una triste y cansada repetición hablar de 
todas las reducciones que una tras otra cayeron 
presa de los mamelucos invasores. Los infelices 
habitantes eran llevados de lugai* en Jugar^ y escep- 
to para negociar su libertad, ó para rescatarlos a 
viva fuerza del enemigo, nunca los dejaban sus pas- 
tores; siguiendo siempre para curar el corazón heri- 
do, para ligar la caña rota, y para conservar viva la 
luz de la fé que en medio de crueldades como estas» 
debia suponerse que ardiese en sus pechos muy opa- 
ca. En otra ocasión las pobres victimas se alzaron 
contra su Padre espiritual; pero este consiguió es- 
caparse á los bosques , donde algunos de sus her* 
manos se habian refugiado con el remanente de los 
neófitos. Halló, tanto á los Padres como al pueblo,, 
abrumados con aflicción, y en toda aquella multitud 
no habia uno solo que no tuviera que llorar la pér- 
dida de la esposa ó marido , hermana , hijo ó hija, 
llevados en cadenas ó asesinados á sangre fria ante 
sus ojos. Sin embargo, edificaban chozas y sembra- 
ban el grano que podían adquirir, porque juzgaban 
que á lo menos en aquella vasta soledad residirian 
> tranquilamente; pero apenas la semilla habia bro- 
tado, cuando los mamelucos dieron otra vez sobre 
su guarida , y otra ve? se vieron obligados á huir. 
Estos desastres y otros muchos tan malos ó peores, 
convencieron por fin á los Padres que el trabaja de: 
la civilización que habian emprendido era imprajcti- 
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isáble todo el tiempo que permaneciesen en las cer- 
-canías de San Pablo. Los neófitos podian á la ver- 
dad, y frecuentemente lo hicieron , defenderle por 
algún tiempo; pero no era posible que una poMa- 
4áoa que profesaba el trabajo del campo, saliese por 
^timo victoriosa contra hombres que estaban siem- 
pre á caballo j cuya única ocupación era pelear, y 
que ganaban la subsistencia con los despojos de la 
guerra. Unas veces marchaban ios mamelucos sobre 
las reducciones en guisa de abierta lucha; otras 
salian de improviso de una emboscada, ó cons^uian , 
ger admitidos bajo falsos colores ó fingidos pretes- 
tos. Ni un dia ni una hora en que no pudiesen estar 
ocultos se quedaban á poca distancia de la misión. 
Llegaban como un torbellino sobre los labradores 
en tiempo de la siembra ó de la cosecha, ó ios sor- 
prendían en la reunión de alguna festividad , ó se 
arrojaban sobre ellos en la hora de la oración. 
Ningún indio estaba cierto de recoger lo que habia 
-sembrado , ó habitar la casa que habia edificado; 
ni . podia contar para sí ó su esposa ó familia con 
una hora de libertad mas allá de la que en la actua- 
lidad gozaba. Para que la pintura que acaba de 
hacerse no se considere una exageración , será 
conveniente añadir, que en la relación oficial del 
estado de la provincia , llamado especialmente De 
ios Misiones , se declara espresamente por el Co- 
misionado Albear , que en un año (1630) no bajó 
de sesenta mil indios, y estos sacados en su mayor 
parte de las reducciones, los que se vendieron pú- 
blicamente en el mercado de esclavos de Janeiro. 
Era claro que con tal enemigo en las cercanías y 
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perpetuamente alerta, no podrían los indios estar 
nunca en paz ; y después de maduras consideracio- 
nes y resolvieron finalmente los Jesuitas trasladar á 
su pueblo á larga distancia. Fueron removidas pri- 
mero una ó dos de las reducciones mas jóvenes; los 
habitantes eran recien convertidos , y tan opuestos 
á la medida , que aun algunos rehusaron absoluta- 
mente moverse ; pero pagaron cara su obstinación, 
puesto que inmediatamente cayeron en manos de 
los mamelucos. En efecto, llegó á ser cada dia mas 
Bccesario que toda la linea de misiones radicalmen- 
te situadas, se abandonasen de una manera irrevo- 
cable. Estrechaba un ejército de mamelucos á Villa 
Rica; otro enjambre de estos bandidos se habia 
aparecido en la costa oriental del Brasil, amenazan- 
do con la ruina á los establecimientos españoles de 
aquel paraje , tan pronto como traspasasen la bar- 
rera de las misiones; y después de un fútil esfuerzo 
para obtener auxilio del comandante de Villa Rica>, 
que á la verdad por aquel tiempo tenia bastante que 
hacer de su propia cuenta para refrenar al enemi- 
go , resolvió finalmente el Provincial evacuar las 
reducciones de Nuestra Señora de Loreto y San 
Ignacio, que, no habiendo sido hasta entonces mo- 
lestadas, fueran el refugio principal de los indios 
pertenecientes á las misiones arruinadas. 

Ambas colonias estaban situadas en el Pirapa; y 
así como fueron las últimas en ser abandonadas, 
así hablan sido las primeras en establecerse en la 
provincia de Guayra. Por eso las dos por aquel 
tiempo rivalizaban con las ciudades españolas en 
tamaño y belleza de sus .edificios pútjlicosyy el orden 
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y cultivo de las characas que las rodeaban, mien- 
tras que en las dos los habitantes habían llegado á 
cristianizarse eonipletamente^ pues que habiendo la 
mayor parte de ellos nacido en el seno de la Iglesia, 
estaban todos arraigados en la fé y sus prácticas. 
De su fidelidad á la religión daban ahora una prue^ 
ba señalada; porque á la verdad no era un ligero 
sacrificio al que habian sido llamados. Dejar los 
establecimientos cuando solamente habian comen- 
zade á gozar los frutos de su industria ; empezar 
otra vez aquella vida de faenas y privaciones que 
ya le$ habia costado tan cara; ir otra vez á las sel^- 
vas y cultivar de nuevo sus áridos desiertos , y esto 
con solo escasas probabihdades de alcanzar vivos su 
destino, y con perspectiva cierta del peligro y mise- 
ria que tenian al acometer la empresa , todo esto 
hubiera sido una prueba de la fé de cualquier pue- 
blo; pero en los indios, tan indolentes por naturale- 
za, y tan propensos á no mirar mas allá de las exi- 
gencias de la hora , el esfuerzo debia ser terrible 
verdaderamente. Sin embargo, cuando el Padre 
Cataldino los juntó en la gran plaza y les anunció 
la resolución tomada por los superiores , en vez de 
murmurar y resistirse como lo habian hecho Jos 
establecimientos mas jóvenes , de común acuerdo 
consintieron la medida como el único medio que 
quedaba para conservar su fé y su libertad. «A vos, 
nuestros Padres» ropa negra , >> asi ellos replicaban 
por medio de su mas antiguo capitán , «á vosotros 
debemos nuestro reconocimiento de la adoración 
del Padre Todopoderoso , y todos los beneficios que 
nos ha reportado este conocimiento. Nos habéis 
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rqjada y poco advertida. Era, sin embargo, inevi- 
table; y además fué trazada con una previsión y 
conducida con una energía, un valor y una perse- 
verancia, que, á haber sido sus proyectistas guer- 
. reros ú hombres repúblicos en lugar de ministros 
del Evangelio, hubieran ganado mención honorífica 
en la historia del mundo. 

Bello desde su manantial hasta su conclusión; 
bello, pero lleno de peligros, es el rio á quien iban 
á confiar sus fortunas. Bosques, los magníficos bos- 
ques de América, guarnecen una grande porción 
de sus riberas, deslumhrando la vista con toda va- 
riedad de tintes y colores, desde el grave verde del 
primitivo bosque hasta el brillante azul y escarlata, 
bldnco dé nieve, é imperial púrpura de los lucien- 
tes parásitos que escalan los árboles y los esceden 
en altura; el caimán espiando por las riberas de 
juncos, y tigres también se hallan en niedio de las 
infinitas flores silvestres y lucientes siemprevivas de 
las mil apiñadas islas que esparcen su gracia y be- 
lleza sobre las desiertas aguas. Frecuentemente, 
después de estación lluviosa, cuando el rio crece 
hasta ser tan turbulento como un occéano peñasco- 
so y propenso á tempestades, se separan del suelo 
fragmentos de aquellas isletas, y consistentes en 
una masa sólida por el espeso entrelazado de los ar- 
bustos arraigados, van descaminados por la cor- 
riente abajo como cestas jigantes de flores y follaje 
cometidas á su guarda; aun maá, ha sucedido algu- 
nas veces que un tigre se hizo viajero involuntario 
en el camelote, como se llamaron estos jardines flo- 
tantes; y la tradición aun recuerda que uno de es- 
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tos fieros moradores de los bosques, después de un 
viaje de innumerables leguas, llegó en salvo á Mon- 
tevideo^ d(mde gravemente pisA' I* ríbéra para «1 
inesplicable asombró^ de los aterrados observadores. 
En las riberas de esté hermoso rio, pero mucho mas 
cerca de sü ijo^nantial que de sü úñion con el Para- 
guay, acamparon los Jesüita» con sus neófitos, y 
allí permanecieron algunas semanas empleados in- 
cesantementeéií construir. balsas por wiedio' de fuer- 
tes bambús. Por ultimo, «Micluyeron de hacer siete 
mil, no siendo suficiente ún número menor para su 
trasporte, y en ellas embarcaron sus neófitos, 
hombres, mujeres y niños, con el tiempo puramen- 
te precisó para escapar de ia vengiarizá de los ma- 
melucos que ya les. seguiab la pista. Los favoreció 
en la empresa el cielo claro y viento favorable has- 
ta que llegaron al Salto-grande, ó'¿fan cascada del 
Paraná, donde el rio gira impetuosamente sobre 
diez y ocho leguas tie peñascosa barrera, rugiendo 
todo el tiempo como un trueno, arrojando 5u es- 
pumará las nubes, llevándolo todo por delante ar- 
riba, como salta furiosamente en los oscuros "é hir- 
^ntes abismos debajo. AIR «e vieron obligados: á 
desembarcar, habiendo botado trescientas balsas 
Vacias en las corrienies, en la esperanza: de que al- 
gunas de ellas saliesen sin avería,, y dé esta suerte 
poder continuar sin- más <Rtácionsu viage. Siguió á 
esto, un momento de. desalentada stispensíon , entre 
tanto que los ligeros esquifes paréeian jugar y lum- 
bar en las bulliciosas aguas; después se elevaron de 
improviso; y cuando los espectadores miraron otra 
vez, las vieron rotas en mil piezas, y flotando en 
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fragmentos la corriente abajo. Muerta toda esperan- 
za de continuar el viaje, se abandonaron por preci- 
rion los botes restantes; los hombres tomaron un 
Imculo y su hato, las mujeres sus pequeños hijos; y 
así, con animosos pero entristecidos corazones, sa^ 
lieron á orillas de la cascada, en cuyo término su 
faena é inquietud comenzaba otra vez. 

De esta suerte vagaron por ocho dias continuos, 
alimentándose de raices y bayas, y la caza que po- 
dían obtener con sus flechas, bebiendo de la cor- 
riente que la casualidad ponia en su camino, ó dd 
espeso rocío recogido en lasirias hojas que en for- 
ma de copa nacen bajo la sombra de los bosques. 
No habia senda accesible paralela al rio; nada que- 
daba por tanto para ellos mas que introducirse 
atrevidamente en el interior, siguiendo su ruta 
unas veces por arena calcinada bajo los rayos de 
un sol de oriente, otras á lo largo de precipicios, 
donde un paso falso los conducia á una suerte 
cruel; pero con mas frecuencia aun por densas y 
enmarañadas selvas^ donde los árboles, 'de una ve- 
jetacion de miles de años, estaban enlazados y en*- 
trelazados por reptiles, que gruesos y fuertes como 
los cables de un navio de guerra, no cedían el paso 
mas que al hacha; y cuando por último y después 
de la pérdida del crecido numero de muertos por 
el hiambre y la fatiga, los pobres vagamundos-lle- 
garon á su destino, fué solo, como se ha dicho, - 
para comenzar otra'vez el trabajo de preparativos 
en que tanto tiempo y faena habian ya disipado. 
Con fuerzas debilitadas y disminuidas esperanzas, 
tuvieron que acampar de nuevo algunas semanas^ 
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entre tanto que cortabao árboles y los adoptaban á 
su propósito, enterrando á cientos todo el tiempo, 
á quienes el hambre y la fatiga habia empujada 
hasta la tumba* Sin embargo, en desafio de las 
¿UficuUades y desastres, se concluyó el número su- 
ficiente de balsas; y entonces los Padres ordenaron 
la marcha^ dividiendo los indios en tres grandes 
cuerpos, de los cuales el primero habia de jícnetrar 
aun mas en el interior, el segundo costear por lo 
largo del rio, y el tercero nav^ar despacio por sus 
aguas. Parecia que á estos les habia tocado la me- 
jor suerte; sin embargo, no fué así cuando se vio 
que el pasaje del rio cnvolvia muchos peligros de 
los que estaban exentos los otros. Habia pasado yá 
en efecto el' Salto-grande; pero además de las rocas 
oblicuas y cruzadas corrientes ocasionadas por las 
islas, habia frecuentes rápidos, mas pequeños que 
ei primero, pero peligrosos también; y muchos bo- 
tes se hundian, costando á muchos hombres la vida 
antes de llegar á su destino. Paciencia y perseve- 
rancia, sin embargo, era su premio; y los Jesuitas 
tuvieron por último la satisfacción de ver á sus di- 
seminados neófitos reunidos en las riberas del Ju- 
baburrus, pequeño arroyo que corre en dirección 
occidental á desaguar en el Paraná. 

Pero habian sido observados con celosos ojos, 
se habia conspirado contra ellos, y se les habian 
opuesto todos los obstáculos al alcance de sus ene- 
migos, todos, sin duda, menos ser atacados en me- 
dio del camino; y si algún orgullo honorífico se 
mezclaba con el anticipado conocimiento del éxito 
eú el pecho de Montoya, el proyectista y gefe direc- 
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tor de la espedicion, fué pronto dominado por un 
sentimiento de tristeza cuando pasó revista á los 
sobrevivientes, al ver que de la vasta multitud que 
habia poblado las antiguas misiones del Ouayra, 
solo quedaran, pocos miles para responder al llama- 
miento. Felizmente habian sido guiados por la Pro- 
videncia á un fér ti} y hermoso territorio, aunque á 
pesar de todos sus esfuerzos, tenian que pasar por 
muchas privaciones hasta el tiempo de la cosecha; 
entre tanto los Jesuit as, haciendo cuanto podian 
para subvenir á las necesidades de sus neófitos^ 
aplicaban los salarios que recibian como misioneros 
de Guayra á la compra de granos y ganado. Y aho- 
ra era el tiempo en que los españoles por último 
debieron tener por sabido, si fuesen capaces de re- 
cibirla lección, el valor real de aquellas reducccio- 
nes á quienes tan mezquinamente habian rehusado 
su defei^sa; porque no tan pronto fué removida esta 
barrera, cuando sus inmediatas posesiones fueron 
invadidas por los mamelucos, en unioQ dé multitud 
de indios paganos, quienes se contemplaban dicho- 
sos solamente con vengar sus injurias ayudando á 
los cristianos á destruirse unos á otros. Quedaron 
desoladas provincia tras de provincia; ciudad tras 
de ciudad llegaron á ser la escena de sus depreda- 
ciones, y tanto Cividad como Villa Rica fueron sa- 
queadas y destruidas, á pesar de los heroicos es- 
fuerzos del Obispo de Asunción, que fué personal- 
mente á interceder en su favor; y sin embargo, los 
españoles nada habían aprendido de la esperíencia^ 
y aun continuaban, porincreible que parezca, de* 
vastando las reducpiones qiue quedaban, poniendo 



PARAGUAY.' 351 

reclamaciones, bajo toda suerte de injustos preles- 
tos, al servicio personal de los habitantes. Una y 
dos veces repitieron sus instancias; á la tercera 
echaron á los Jesuitas de sus misiones, reemplar 
zándolos con sacerdotes seculares que, aunque 
obraban con la misma buena voluntad hacia sus 
convertidos, su protección no poseía igual poder 
que la de los Padres cuya autoridad era derivada 
directamente del mismo trono. 

El esperimeuto estuvo bien cerca de ser fatal á 
las reducciones. Aterrados con la perspectiva de la 
esclavitud que creian, como cosa segura, se les 
preparaba, los habitantes donde quiera huyeron al 
desierto; y cuando en un periodo algo mas tarde la 
real audiencia de La Plata, mandó el restableci- 
miento de los Jesuitas^ costó á los Padres mucho 
mas tiempo y molestia atraer á los indignados y re- 
celosos salvajes á sus casas, que les había costado 
reunirlos en el principio. Previamente á esta deci- 
sión, además, los Jesuitas habían apelado tanto á 
Roma como á Madrid contra los asaltos de los ma- 
melucos y las iniquidades del comercio de escla- 
vos, habiendo sido enviado el Padre Taño á la 
primera corte y Montoyo á la otra. Ambos vol- 
vieron con respuestas favorables, conteniendo el 
rescripto de España una cláusula especial por la 
que todos los indios convertidos por los Jesuitas, 
fiíesen de la provincia de Tapé ó del Paraná y Uru- 
guay, se declaraban inmediatos vasallos de la coro- 
na, y tan investidos de la misma inmunidad de ser- 
vicio personal como ya gozaban los indios Gua- 
ranís. Al mismo tiempo se reguló el tributo que 
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debían pagar las reduccioDes; aanque en conse- 
cuencia de la pobreza que resultaba de rteienles 
desastres , no fué de hecho exigido hasta el año 
de 1 649y nueve años después de haber sido regulado 
por la ley. La publicación de este edicto causó una 
conmoción inmensa, siendo la causa principal, que 
, además de los privilegios especiales conferidos á 
los indios convertidos por los Jesuitas, se prohibió 
y declaró ilegal toda compra y venta de los natura- 
les en lo futuro. Los comerciantes se encolerizaban 
contra los Jesuítas como los autores del golpe dado 
al comercio de esclavos; entre tanto que por su parte 
los Padres declaraban donde quiera que harian so 
deber, y robustecerían la ley resueltamente por to- 
dos los medios á su alcance. Tan furiosa fué la os- 
citación, que su colegio de Janeiro estuco á punto 
de ser saqueado. Fueron espulsados violentamente 
del de San Pablo; Montoya juzgó necesario retirar- 
se por algún tiempo á Buenos Aires, y el vice-ge- 
neral estuvo muy cerca de perder la vida én el tu- 
multo que siguió á la promulgación de la loy. 

En medio de todas estas conmociones, los mame- 
lucos no estaban holgando ; y envalentonados con 
el buen éxito que consiguieran en la destrucción de 
las ciudades españolas , atacaron aquellas reduccio- 
nes que hasta entonces habián escapado de su fu- 
ror. En ía de Santa Teresa, delspues de haber des- 
pachado sus prisioneros al Brasil, y hecho todas las 
maldades que estaban á su alcance, tuvieron la 
audacia de pedir al Padre Jesuíta de la misión arrui* 
nada que les dijese misa en la iglesia. No era una 
oportunidad digna de desprecio; consintió en ello el 
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Padre, y en el instante que oQDcluyó el dhino sacri- 
ficio, ascendió al pulpito^ y allí vituperó en los mas 
fuertes términos la conducta anti-cristiana de sus 
oyentes. Los bárbaros le escucharon sin conmoverse; 
habian ido muy allá en la maldad para ser escitadp;» 
á la ira ó ablandados al arrepentimiento por oir.ol 
resumen de sus crímenes; y el único síntoma- que 
£eron de mejores sentimientos, fué hacer un presen- 
te al Padre que les habia hablado con tanta energía, 
con los indios acólitos que le habian servido en el 
altar. Las reducciones del Uruguay fueron las pri^ 
meras á padecer, aunque , siendo numerosas y 
establecidas hacia mucho tiempo , hicieron una de- 
fensa vigorosa. Pero la lucha era demasiado des- 
igual. Los neófitos no querían hacer uso de flechas 
envenenadas , ni podían disminuir el número del 
enemigo matando los cautivos, cuya fuga no podían 
precaver; práctica constantemente y sin escrúpulo 
observada por los mamelucos^ Además no se peripi- 
tía el uso de armas de fuego á los indios; y de esta 
suerte estaban incapacitados de hacer la guerra 
como los cristianos , y les faltaba la voluntad de 
hacerla á la manera del salvaje; y por consiguiente 
se veian colocados por necesidad en una desventaja 
considerable. La retirada parecía la única alterna- 
tiva ; y esta vez los Jesuítas consiguieron la segui]|h 
dad de sus colonias estableciéndolas en aquella parle 
de la provincia Entre Ríos que , estando rodeaba 
por el Paraná á un lado y al otro por el Uruguay, 
íposee una barrera natural contra toda invasión. P.pr 
el mismo Uempo también el Padre Montoya, despji^ 
dé iiuiumer^^s negociaciones, pudo conseguij: un 

23 
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t&iCto de FeRpe IV permitiendo el uso de armas de 
ftEego en las reducciones; y desde este tiempo pare- 
<ife haberse alimentado un sentimiento de cocrfiaBza 
en los indios y su gobierno , que les daba nuevo 
^or en su propia defensa; por consiguiente oire- 
#h6s cada vez menos de los mamelucos en la conti- 
tiuiacion de nuestra historia. Los neófitos peleaban 
como bravos , y repetidas veces los rechazaron , y 
en una de las últimas grandes batallas en que mi- 
•flieron sus fuerzas con aquellos inveterados enemi- 
•gos de su raza , consiguieron derrotarlos compldta- 
Inente , de modo que la muerle del Padre Alfaro, 
que habia sido muerto á sangre fria antes de la 
acción por un soldado mameluco , fué vengada de 
tina manera terrible. 

Habiendo dado buenas pruebas de su valor , y 
demostrado una disciplina y constancia en la guerra, 
i}e que frecuentemente carecían los mercenarios 
españoles , les indios fueron continuamente llama- 
dos á servir al rey en el ejército; y en mas de una 
ipebelion de la provincia, el gobernador debió el rc$- 
^fablecimiento del orden á su fuerza y á su núnfvero. 
Sin embargo, todo esto era obra del tiempo; y 
^mientras la consolidación y defensa de las reducoio- 
*4ies ya establecidas daba suficiente ocupación ¿ no 

Í>o<M)s Padres Jesuítas , otros se empleaban en h 
brmacion de nuevos establecimienios. Ei *Padve 
Antonio Palermo, en compaQla de uiaporckxide 
neófitos fervientes , habia ya costeado el Paraná, y 
volvía con una multitud de indios 'conveitídoa* i 
ifvienes prontamente colocó en una nueva ^reéúo- 
^oti; otros bascaban los pofcreí^ indm qpM^iMbiiA 
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huida ¿ los bosques y desiertos para librarse del 
furor de jos mamelucos, y que estaban en peligro 
de recaer en su primitiva barbarie ; tan)bien otros» 
á grandes instancias del Obispo de Tucuman, inten- 
taron llevar el Evangelio á los yermos de Chaco» 
La naturaleza de este pais hacia muy difícil el acce- 
so á causa de sus dilatados llanos sin senda , que 
en el verano eran un árido desierto y en el invierno 
presentaban una inundación como un mar. Los sal- 
vajes eran caníbales, y por consiguiente la primera 
partida de Jesuitas que se atrevió á penetrar en*» 
tre ellos pereció , habijendp sido devorado antes 
. uno á la vista de sus compañeros ; pero otros dos 
que siguieron la empresa, tuvieron mejor éxito. 
Fueron los Padres Pastor y Cerqueira, y resolvieron 
primero buscar los Abipones, que habitan en la es- 
tremidad oriental del desierto; pero encontrando 
por el camino una tribu de los Mataranes^, ganaron 
su confianza á fuerza de bondad y dulce perseve* 
rancia. No fueron menos accesibles los Abipones á 
la bondad, aunque se contaban en el número de los 
mas fieros y mas intratables salvajes de la América, 
hallándose en un estado absoluto de primitiva bar-» 
báríe, cuando el Padre Pastor pudo penetrar en sus 
guaridas. No bien» le percibieron venir desde lejos^ 
cuando se dieron prisa á salirle al encuentro; y coa 
el cutis manchado y pintado, acorde con las nocio- 
nes que tenian de un guerrero, ojos arrojando sai? 
vajesy feroces miradas, pelo largo, estendido. y 
descabellado, y palos y javalinas que ellos girabaa 
eon salvajes gritos alrededor de su cabeza , se aba* 
fanzároa al Padi^e/y sus compañeros rodeánd0l<N^ 
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por todas partes. Sí hubiera mostrado alguna señal 
de alarma, probablemente hubiera muefto en el 
instante; pero como se presentó valerosamente, 
pudo manifestarles sü mensaje, declarando al mismo 
tiempp su confianza en Dios y en su buena fé con 
taíota sencillez y quietud, como si fuesen un bando 
de niños á quienes hubiera interrumpido en su jue-^ 
go; El efecto fué mágico. El miedo hubiera provo- 
cado á la violencia, el desafio la hubiera asegurado;^ 
pero tanta calma é intrépido valor los asombró y 
íes impuso respeto, como una -cosa que nunca ha- 
bían presenciado antos, y que sobrepujaba su com- 
prensión; y deponiendo las armas, dieron la bienve- 
nida al visitador con una esclamacion de alegría. 
De^de aquel momento fué su guia, su consejero y 
su amigo predilecto. Los instruyó en los rudimen- 
tos dé la civilización ; los enseñó á aborrecer s» 
salvaje banquele de carne humana ; esludió la m- 
dinacion de sus entendimientos y disposiciones , y 
consiguió, por último, á lo menos parcialmente, re- 
conciliarlos con la vida fija de los indios convertidos. 
De este modo las cosas habian. caminado d^ una 
manera próspera , cuando desgraciadamente el nú- 
mero de Jesuitas , que en todos tiempos habia sido 
muy escaso para el trabajo en que estaban empeña- 
dos, fué todavía disminuido por una orden del 
Consejo de las Indias, prohibiendo á todo el que no 
fuese subdito de España predicar en las colonias 
españolas. Esta restricción fué causada enteramente 
flor las intrigas de los que buscaban por todos los 
caminos y medios impecfir la formación de nucYas 
reSucciones, al considerar que h^hiaa llegue áacr 
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iovariablemente otros tantos asilos de refugio de 
las iniquidades del comercio de esclavos. Poco tiem- 
po tardó ea rescindirse aquella orden ; pero entre 
tanto obró con fatal efecto, tanto en los colonizadores, 
á cuy^ instancia ^ se habia prescrito , como en Io6 
kidios, que eran los inmediatos pacientes; porque. di 
resultado de reducir el número de los Jesuítas fué 
tan grande, que para subvenir á las necesidades de 
las#anliguas reducciones, fué preciso separar al Pa- 
dre Pastor de aquellas que comenzaba á civilizar, 
después de haber pasado por tanto riesgo y tanta 
molestia. Los indios se separaron de él con lágrin^as 
en los ojos i y por dias y meses enteros mirarom 
ansiosamente por su regreso ; pero indignados por 
último de tanta dilación, se hicieron los mas malos, 
enemigos de los colonizadores españoles que hasta 
entonces habian encontrado , y les enseñaron por 
triste esperiencia todas las inestimables ventajas; 
que hubieran resultado del establecimiento de reduc- 
ciones permanentes en sus desiertos. Aun no habían 
dado, sin embargo, esta terrible lección á los espa- . 
ñoles, cuando los enemigos de los Jesuitas recibie- 
ron una adición importante en sus filas en la persona 
de Bernardino de Cárdenas, el nuevo Obispo de 
Asunción , que echó todo el peso é influencia de sá 
posición en la balanza en favor del comercio de 
esclavos. Er^t hombre de brillante talento ^ p ro 4© 
ambición ilimitada; poseia todas las cualidades ne- ' 
cesarías para adquirir popularidad entre la multitud, 
y nunca escrupulizaba prostituir sus mas elevadí» 
dotes con tal de que le adulasen. Una informalidad 
habida en su coosagracioni la hacia nula^y ninguna 
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en la opinión de muchos ; y habiendo referido d 
caso éi mismo en uno de los colegios de los Jesuítas, 
estos, siguiendo los impulsos de su conciencia , se 
vieron compe|idos á manifestar su oposición. Desde 
aqiiel momento nunca cesó de intentar con violencia 
abierta ó secreta intriga echarlos de la ciudad. El 
gobernador, hombre débil, pero concienzudo , ea 
vano intentó oponerse. La naturaleza habia dotado 
especialmenle á Cárdenas para el oficio de demago- 
go, y llegó á ser el idolo de los colonizadores. Se 
Kgó desde luego al favorito interés de sus avaros 
corazones , y resucitó otra vez la antigua levadura 
de los celos que yacía fermentando en sus pechos, 
con denunciar á los Jesuitas como los apóstoles 
quijotes de la libertad indiana. Este era precisa- 
mente el mejor título para el amor y admiración de 
todoalos hombres buenos; pero también fué, y don 
Bemardino lo conoció, lo que les escitó el temor y 
aborrecimienlo de todos los poseedores de esclavos 
en la tierra. Una sola indicación era suficiente para 
semejante auditorio ; y cuando conseíruia escitar* 
completamente las pasiones de la multitud, de im- 
p]*oviso tomaba un aire de inspirada autoridad,' 
declaraba alto sus hipócritas sentimientos por Ú 
paso que se veia precisado á dar, escomulgando 
én seguida á todo el cuerpo de los Jesuitas, y pro- 
hibiendo á los fieles tener comunicación con ellos. 
El gobernador intentó interponerse, pero los ciuda- 
danos se pusieron todos de parte del Obispo. Les 
hábia prometido el servicio de los indios en concep- 
to de esclavos , tan pronto como los Jesuitas fue^n 
echados dalas reducciones; habia insinuado además ' 
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las tuinas de oro , que seguQ él , yacían ocultas ea 
sus reducciones ; y la idea era demasiado tentadora 
para aquellos adoradores de lá riqueza para que l4^ 
abandonasen con facilidad. Ellos se alzaron unánV 
memenle en defensa del hombre que habia llamado 
aqueiks doradas visiones ante sus ojos; y solo por la 
fuerza pudo don Gregorio al ñu espelerle de la ciu^; 
dad que habia desmoralizado con su ambición y. 
escandalizado con sus crímenes. i 

Pero la serpiente habia dejado detrás de sí el^ 
aguijón. El habia hecho indicaciones de minas de 
oro; y minas de oro por consiguiente fué el contínuq 
clamoreo do los colonizadores , como existentes ei^ 
las montañas donde los Jesuitas habian fijado auS| 
moradas. Desde entonces ninguna historia fué 4^ 
masiado ridicula para $u publicación , ó demasiadp 
estravagante para ser creida; y ningún testigo, pof 
despreciable que fuese su carácter, dejaba de ser 
mirado como digno de confianza , todo el tiempo 
que diese testimonio en favor de aquel imaginario 
Él Dorado. Depuso un hombre bajo juramento que 
habia encontrado un indio llevando sobre sus espaK 
das tres grandes sacos de oro , regalo que hacia e) 
Provincial de la Sociedad á los colegios de Córdoba 
y Asunción. El gobernador trató aquel indignp 
perjuro con el desprecio que merecía, despidiéndola 
oon una satírica respuesta , en que le aseguraba quf) 
él estaba grandemente edificado con el desinterés 
del Provincial, que de tan grande tesoro nada habia 
reservado para sí; insinuándole al mismo tiempo sfi 
sospecha de que si el informante se hubiera vis^9 
en iguales circunstancia^ , dificilmente habuapr,^^- 
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ttcado semejante abnegacioa de sí mismo* A pesar ' 
de esta sumaria despedida del gobernador, la noti- 
da se había divulgado demasiado y en gran manera 
sef arraigará para que fuese borrada con facilidad. 
Hábil llegado á los oídos del Consto de las Indias^ * 
y habia hallado eco también en los corazones de ios 
principales ministros de España. Hacíase por consj- 
fíente necesario, aunque no fuese mas que á be- 
neficio de la parte acusada , que se sondease el 
rfégocio hasta el fondo. Asi lo sentía y pensaba la 
Sociedad ; y por tanto , ofrecieron evacuar las re- 
ducciones con todos sus indios , en razón de dejar 
mías espedito el campo á las investigaciones. Esfá 
proposición no fué aceptada á la letra , pero fué 
nombrado un funcionario para que visitase las re- 
ducciones donde se suponía se ocultaban las minas 
deoro; y aunque el hombre que pretendía haberlas 
visto , y que fué llevado al sitio como testigo , se 
fugó en el camino, prosiguió, sin embargo, el visi- 
tador y nunca dejó la escena de su escrutinio, hasta 
que él y sus asistentes registraron tanto la montaña 
como el valle en busca del oro. Se nombró una 
febmision segunda y aun la tercera para ir al mismo 
higar y otros, y donde quiera, en diferentes ocasio- 
hes, y de individuos indicados por los Sostenedores 
de la teoría del oro, pero siempre con el mismo 
resultado ; y después de varios años gastados de 
éste modo en inútiles investigaciones y devastadoras 
sospechas , algunos de los mas vehementes acusa- 
dores de los Jesuítas, no queriendo morir como 
habían vivido, en la propagación de una mentira, 
declararon en su lecho de muerte la completa falsea- 
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dad.de la acusación y los sórdidos motivos porque 
había sido inventada. La inocencia de los Jesuítas 
filé de este modo establecida de la manera mas ._ 
clara, pero las consecuencias de la acusación no 
eran tan fáciles de deshacer. Uúa mancha se habia 
arrojado en sus trabajos ejecutados ^n favor de los i 
pobres indios; una mancha muy perseveran lemente 
sostenida por los que estaban mejor informados de 
su falsedad ; el amor de las riquezas y el amor del 
poder sé habian puesto al frente como motivos de 
acciones, que el amor de Dios solamente pudo haber 
sugerido, y Su poder solo haber hecho dichosas; y 
desde aquel momento fueron observados por el 
Consejo de Indias , y por un partido siempre cre- 
ciente en la corte de España, con un celo que nunca 
cesó hasta que fueron espulsados de las reducciones. 
El resultado inmediato, sin embargo, de las ave- 
riguaciones, fué el restablecimiento ae los Jesuítas 
á la buiena opinión del gobierno central y de las 
autoridades locales , y de la paz entre ellos y los 
calumniadores; pero esto fué solo por un momento» 
Por una inoportuna bondad, se permitió á don Ber- 
nardino volver de su destierro; y habiendo muerto 
repentinamente el gobernador , el Obispo , con su ' 
habitual prontitud , espulsó á los Jesuítas de la ciu- 
dad. Protestaron contra esta violencia, nombrándose 
al Padre Nolasco Superior de la orden de la Merced, 
como su juez conservador, para examinar los cargos 
propuestos contra ellos; dictó sentencia favorable, 
que fué conflrmada por la de la real audiencia de 
Charcas^ y por la decisión además del comisario 
general , á quien el rey de España habia diputado 
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como juez entre ellos. Fueron restablecidos por 
mandato real á su colegio , y don Bernardino de- 
puesto de su obispado por el Papa, quien en 1G66 le 
conñrió en don Gabriel Guiilestoqui. Aun seis años 
antes de esta restauración de sus derechos , los 
Padres de la Sociedad habian tenido una ocasión 
oportuna y no la habian rehusado, de hacer un seña- 
lado servicio á sus enemigos. Los indios de la ciudad 
de Asunción y sus alrededores se habian sublevado 
formando un solo cuerpo contra los españoles sus 
dueños, y después de asesinar á los principales ha- 
bitantes á sangre fría, habian tomado posesión de 
la ciudad. No hiibo tiempo, por mas que hubiera 
medios , para levantar tropas , y el gobernador se 
vio obligado á huir ; pero no tan pronto fué sabida 
su situación en las reducciones , cuando se envió 
un cuerpo de neófitos en su auxilio; con su asisten- 
cia la insurrección fué subyugada, libertados los 
españoles de su peligro y el gobernador habilitado 
para volver en paz á su ciudad arruinada. La con- 
ducta de los indios en esta ocasión fué , ó de cual- 
quier modo debió haber sido, un argumento incon- 
testable en favor del sistema que con tanta energía 
habian sostenido los Jesuitas. Los indios de las en- 
comiendas estaban en abierta y próspera insurrec- 
ción cuando los indios de las reducciones pelearoa 
en favor de la paz y orden al lado de los hombres 
que, lejanos de ellos como Tos polos en pais, hábitos 
y educación, poseian sin embargo, una reclamación 
arrebatadora á su simpatía y cooperación en el 
credo cristiano que profesaban en común. 
Pero aunque los indios e^lavizados habiaa sido 



PARAGUAY. 365 

subyugados, aquellos que perraanecian incorregi- 
bles en el paganisníK) continuaban devastando á los 
españoles en todas direcciones. La fuerza de las 
armas y los tratados de paz eran igualmente inefi- 
caces. Si eran derrotados en la víspera , era solo 
para dar la batalla otra vez en la mañana; y si ha- 
cian la paz cuando compelidos por motivos reser- 
vados á fingirse amigos, era para romperla en el 
momento jue los azares de la guerra estaban en su 
favor. La falsa política de los colonizadores ahora se 
volvia fatalmente contra ellos; porque así como los 
indios no habian hallado fé ni conducta honrada en 
ellos, así §Ilos no les guardaban fé ni guardaban 
una conducta honrada en retorno. En tal dilema, el 
gobernador volvió por el auxilio de los Jesuitas: dos 
de ellos inmediatamente emprendieron una misión de 
paz, y se arrojaron en medio de los salvajes empe- 
ñando su palabra por la sinceridad de sus compa- 
triotas en aquella ocasión. Esto fué bastante: los 
Jesuitas á lo menos habian dicho siempre la verdad 
en sus declaraciones , y no podian los indios rehusar- 
les la creencia ahora. Fué ofrecida y aceptada una 
tregua de seis años, y esta vez los salvajes guar- 
daron su palabra , porque la habian empeñado á 
hombres que nunca los engañaban. Los españoles 
se aprovecharon de este largo intervalo de reposo 
para reparar sus últimos desastres ; y los Jesuitas 
también hicieron uso de él de otra manera , pene- 
trando mas interiormente eñ los bosques y en los 
yermos de Paraguay, como' habian hecho antes, y de 
esta suerte dieron ancha estension á sus proyectos 
de la conversión y civilización de los naturales. 
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TBÉ recordarse que después de la primera y felis 
tentativa del Padre Pastor con los fieros salvajes de 
Chaco, había sido compelido á causa de Una des* 
graciada disminución del número de los misioneros; 
¿ separarse de sus nuevas reducciones, y que los in^ 
^os así desamparados, haUan llegado á ser los máii 
mortíferos enemigos con. quienes los españoles ha* 
liian sido llamados hasta entonces á pelear. Per 
treinta afios la provincia de Tiicuman fué coDtfr 
nuamente devastada por ^sns incursioAes; y aunque 
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los Jesuítas lo hablan intentado diferentes veces, 
nunca habían conseguido, durante todo este periodo, 
recobrar la confianza perdida tan desgraciadamen- 
te. Sin embargo, en el año d^ 1683, con que abre 
el presente capítulo, dos Padres, Ruiz y Solinas, 
con un celoso eclesiástico llamado Orliz y Zarate, 
salieron para Jujuy con el propósito de reanudar la 
misión interrumpida. En diez y seis dias llegaron á 
Santa, llamada por escelencia «la Montaña de Cha- 
co,» que en dias claros impone una vista no inter- 
rumpida del pais á donde dirigian sus pasos ; sin 
embargo, cuándo ganaron la cumbre, aunque el sol 
jOstaba brillante sobre sus cabezas, cerraban el pais 
«enteramente vastas y densas nubes de niebla á sus 
-pies. Era un agüero ajustado al principio de una 
misión que iba á abrir el cielo á los que la empren- 
.flian, pero que dejaría al pueblo por cuya causa se 
ponian en práctica envuelto en las nubes de la ido- 
latría y del error. Pudieron conseguir los Jesuitas 
edificar una capilla, é inducirá algunos indios á 
fijarse en torno suyo; pero una mañana al alba del 
dia, cuando estaban para ofrecer el divino sacrificio, 
Balió de los bosques un cuerpo de salvajes daúdo 
terribles gritos y alaridos de triunfo ^ asesinaron ¿ 
los Padres Ortiz y Solinas con golpes repetidos de las 
IBanacas ó palos, y entonces cortando sus cabezas las 
llevaroft para hacer vasos de los cráneos. Afortuna- 
daaiente sucedió que estaba ausente el Padre Ruiz, 
quehabia ido á Tucuman en busca de provisiones; 
pero habiéndose sabido que regresaba, safio «oa 
partida de indios á interceptarle. Por usa proteoeioii 
especial de la Providencia , no acertaron doorelca- 



flÜDO que empreadieni d Plidrc: y caando legó este 
á la redoccMC, igiioraiite de lodo lo que había 
^Mmmdo dorante so aosencia , b halló abandonada 
y desierta, los habitantes llevados por d terror á los 
bosques, y los coerpos motilado» de los mártires 
tendidos fríos y sangríentos en las gradas del altar. 
Las nuevas de esta catástrofe no hideron roas 
que encender á los Jesuitas con noe\'o entusiasmo: 
se erígió bi^i [irontn un colegio en Taiija á las 
orillas de la provincia de Charcas, para servir de 
depósito de miáooeros destinados al desierto. El 
Padre Arce fué el señalado para guiarlos: dos veces 
se puso á la prueba y dos veces hubo de retroce- 
der, después de haber sido haiazado en el príocipio 
por una perspectiva engañosa de buen éxito. En- 
tonces abandonó la empresa por algún tiempo, y 
volvió sus pasos hacia bs naciones de los Chiqui- 
tos, ó pequeños indios; nombre derivado^ no de la 
cortedad de su estatura, sino de la diminuía apa- 
nencia de sus moradas. Dividido en innumerables 
pequeñas tribus, este pueblo habitaba una esten- 
sion vasta del pais que, bañado por los rios Guapay 
y Pirapiti , está cortado por montañas y le dan 
sombra sus bosques. Eran bravos, activos y enérgi- 
cos; y habiendo estado antes del periodo en que 
tuvo lugar la visita del Padre Arce en perpetua 
hostilidad con los españoles, babian . constituido el 
objeto de un tráfico lucrativo para los habitantetide 
Santa Cruz^ donde se habia organizado una mtít* 
pañía para comprar todos los prisioneros hechos en 
laguerray con el propósito del comercio de escla^ 
vos. La llegada de los Jesuítas con su rescripto 
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favor de los indios eonvertidos^ poma ua dique á 
este ilegal trafico; y los babitaotes de Santa Cruz 
por consiguiente hicieron cuanto pudieron para 
impedir la misión. Por modestia no se aventuraron 
á confesar el motivo verdadero de su$ operaciones; 
pero festejaban al Padre y le abrumaban con obse- 
quios, manifestándole continuamente los peligros 
que iba acometer, el ciego aborrecimiento de los 
indios, la terrible insalubridad del clima, y las con- 
tagiosas enfermedades que aun en aquellos mo- 
mentos causaban estragos entre ellos. Todo esto y 
mucho mas lo oia el Padre con grave cortesía ; pero 
cuando le llegaba la vez de responder , el único re- 
paro que hizo á sus alarmantes representaciones 
fué exhortarlos enérgicamente á que disminuye^m 
los males de que hablaban, ayudándole en la misión, 
y. cuando rehusaron, los dejó para emprender su 
viaje. Ciertamente que no habian e*xagerado el peli- 
gro, porqué la peste hacia estragos en el primer 
pueblo en que entró, pero al fin vino á ser una cir- 
cunstancia dichosa: porque mientras que esto no 
podia contener su celo, ie habilitaba para hacer ser- 
vicios á todos sin escepcion, y ganar por este medio 
la confianza de los sobrevivientes. Edificó una igle- 
sia y fundó una reducción; y habiendo manifestado 
otra tribu deseos de verle, les envió recado de que 
viniesen desde luego para recibirlos y bendecirlos 
conío sus hijos \A invitación fué aceptada inme- 
-diatamente; y habiéndose trasladado la.reduccion ya 
lormada á situación mas saludable á orillas del rio 
dé San Miguel, se estableció otra sin demora en las 
deIJácovo. 



Durante la ausedcia del l^adre de Aroé en este 
último puDto y los mamelucos atacaron la de San 
Miguel, kniiginando que por ser fundada tan recieo-, 
temente no habría dificultad en la adqui^cion. Per^ 
los Cbiquitoseran por naturaleza un pueblo mas^gu^^* 
rero que sus antiguas víctimas de la nación Guara-* 
bL Sin embargo, erando ausente del establecí rmen« 
to el Padre de Arce, no quisieron empezar el combate 
tín la seguridad de su bendición. Volvió de Arce «a 
tiempo justo para oir la confesión de todos losguer- 
^ros, les dio la comunión en el campo de batalla, j 
antes que el sol luciese con todo su esplendor habian 
ataeado ya y derrotado al enemigo. Este suceso di6 
un absoluto é inesperado desarrollo á la joven misión 
de k)s Chiquitos. Se fundaron nuevos estableciobien- 
t06 rápida y sólidamente, y creada ¡de este modo la 
república,; pronto compitió pon la de los indios 
Guaranís. ¿¡os Jesuítas empujaron estas ventajas 
mas. allá de la nación con que hablan comenzado sus 
trabajos, y tribus que los españoles nunca habiaa 
coiiocidó ó hablan conocido solamente por las der 
vasta<^ioaes que cometían , entre ellas , los LuUos^ 
tribu de las mas fieras y hasta entonces mas intra.- 
tables de todas, fueron en muy poco tiempo conver- 
tidos y civilizados. 

. El Padre Caballero , cuya vida era tan solo im 
ejemplo de lasque cientos de misioneros hacían al 
mismo tiempo, gastó sus dias pasando de nación (& 
nación 9 anunciaiido dóiide quiera el Evangelio^ 
donde quiera, como consecuencia necesaria , aco- 
metiendo la muerte, que por último le alcanzó ; pero 

donde quiera isubyugando los salvajes^á quienes 

24 
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comunicaba su suerte por el poder de sudcMStrioa y la 
dulzura de sus palabras.' Algunas veces era amenai- 
2ado con la venganza; otras escapaba á duras peoá6 
de los lazos tendidos astutamente á su vida; pero 
aun, olvidado de la fatiga y del peligro, continuó 
atrevida y perseverantemente en su camino. Reduc- 
ciones innumerables marcaban los sitios donde 
pisaron sus pies, y sus viajes fueron un largo y con- 
tinuado triunfo de la Cruz^ hasta que llegó al pais 
de los Puizotas, que estaba destinado á su turfaba. 
Le taladró la espalda una flecha de un salvaje hostil; 
y aun tuvo fuerza para plantar en tierra la cruz que 
nevaba, arrodillándose ante ella en orsK^ion, bas- 
ta que ai fin espiró bajo los repetidos^ golpes de las 
macanas. Era el 10.de Setiembre de 17H; Su mar- 
tirio fué la señal de otros muchos. Los Padres de 
Arce, Blende , Maco y otros treinta de sus neófitos^ 
perecieron bajo los palos de los Payaguas en una 
tentativa infructuosa para navegar el Paraguay; 
mientras que el hermano Romero con otros doce 
indios fueron asesinados por los Zamucos en un ar- 
rebato de rabia. Apenas hablan concluido de co- 
meter el delito, cuando huyeron á esconderse en 
las montañas , y allí , creyéndose en «alvo de la 
venganza del cielo y de los reproches de los Jesuitas, 
estaban aun jactándose de su recobrada libertad, 
euando los PadrQs de Aguilar y Castañares, que los 
habían seguido para calmar su enojo, entraron en 
sus tolderías. Tan infatigable caridad no podia re- 
sistirse , y los salvajes retrocedieron con ellos pa- 
cificamente á su antigua reducción de San Rafael, 
donde comenzaron otra vez la vida de trabajo é 
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instruocioQ que este arrebato de asesinatos 
iDtemimpido tan lamentablemente. 

m estos, ni cualesquiera otros homicidios ale- 
vosos que de cuando en cuando ocuirian , tuvieron 
poder para interrumpir, y con dificultad retardar 
el plan de operaciones que los Padres Jesuítas se 
faabian trazado. Donde caia un hombre , al instante 
se ponia otro en su lugar ; y mientras que se for- 
vinaban continuamente nuevas reducciones, las an- 
tiguas caminaban con constancia hacia la moral é 
intelectual prosperidad á que aspiraban sus funda- 
^res, prosperidad que no fué afectada materialmen- 
te por aquella rebelión de Antequera, que en una 
•ocasión casi amenazó á desmembrar á Paraguay dé 
los dominios de España. En rigor, Antequera no era 
^ gobernador de la provincia, puesto que habia si- 
do enviado por la real audiencia de Charcas sola- 
mente para arreglar algunas desavenencias que 
mediaban entre el gobernador efectivo y sus súb* 
ditos; pero el encargo era demasiado tentador pa- 
ra su ambición, y en vez de mediar entre las partes 
contendientes, se apoderó del gobierno y le man- 
tuvo por la fuerza de las armas. Estando ya la 
provincia en un estado faccioso, fué con facilidad 
inducida á declararse en su favor: v como los in- 
dios de las reducciones fueron los únicos de la po- 
blación que no tomaron parte en la revuelta, los 
Jesuítas poi* quienes eran dirigidos llegaron ¿ ser 
los objetos de sus sospechas. En consecuencia de 
esto fueron espulsados de f;u colegio de Asunción, 
á pesar de las enérgicas demostraciones de don 
José Paloz, el Obispo coadjutor de la ciudad nue* 
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vatoente nombrado^ quien manifestó ser un ángd' 
de paz y misericordia en todos los tormentosos 
acontecimientos que oscurecieron su* episcopado. 
Por su parte Antequera intentaba justificar su ilegal' 
violencia hacia los Jesuitas, removiendo primero- 
todas las antiguas acusaciones explotadas contra 
ellos, é inventando después otras nuevas. La fábula 
de las minas de oro fué por consiguiente resucitada, 
haciéndola valer como bien calculada paVa hallar 
favor en la multitud, cuyas pasiones aun fueron 
mas escitadas con una promesa del saqueo de las 
reducciones donde quiera que fuesen subyugadas, 
y una asignación de sus habitantes á los coloniza- 
dores como esclavos. Pero el usurpador se habiá 
obligado á mas que podia ejecutar. Antes que fue- 
sen cumplidos la mitad de sus planes, el Consejo de 
Indias empleó toda su fuerza por medio de un edic- 
to, y fueron restablecidos los Jesuitas en Asunción; 
entre tanto que Antequera fué conducido preso á 
Lima con la sentencia de muerte por su rebeldía. 
En egta terrible hora, con el temor de la muerte 
ante sí, el velo cayó de sus ojos. Confesó la injus- 
ticia de la cual habia sido ^culpable, y dio señalados 
testimonios de sinceridad solicitando ser acorapa-^ 
nado en la prisión de algunos de los mismos hom- 
bres á quienes habia perseguido tan cruelmente. 
Respondiendo, desde luego al llamamiento, algunos 
Padres se apresuraron á participar de su encierro; 
y Antequera, eligiendo uno para prepararle á la 
ejecución de su sentencia, le suplicó que no le aban- 
donase por un momento. Además dcjclaró á todos 
los que le vieron la entera falsedad de las acusacio»- 



PARA6ÜAT. 373 

Ties que habla fuImiDado contra ellos^ preparando 
%Uk escrito al mismo efecto que debía ser leido antes 
^e la ejecución de la sentencia. Sin embargo, todo 
•estp no bastó á restituirlos á la buena opinión de los 
habitantes de Paraguay, pues mucho mas fácil es 
sembrar la falsedad que después desarraigarla, y 
hasta el haberle acompañado en la prisión y después 
en el cadalso, aunque en ambos casos fuera en 
<minplimiento de una encarecida súplica, fué tra- 
ducido como un triunfo insolente sobre un enemigo 
caído. Antequera habia sido un predilecto del pue-* 
blo; y su muerte, lejos de tranquilizar, animó las 
iiumeantes cenizas del descontento. La ciudad de 
Asunción se sublevó inmediatamente; se nombró 
una junta para su gobierno; siguieron tumultos y 
escesos de todo género, durante los cuales se espul- 
saron otra vez los Jesuitas; y sin esperanza de efec- 
tuar ningún bien entre el pueblo asi abandonado 
á sus pasiones, el Obispo rehusó dar á semejante 
proceder la sanción de su presencia, y dejó la ciu- 
dad. Zavalo, caballero de elevado carácter y re-r 
putacion, fué enviado para calmar á los insurrec- 
tos; pero hallando á los ciudadanos ^n favor de la 
junta, retrocedió á las reducciones, donde siete mil 
indios se juntaron á su llamamiento; y con tal au- 
xilio, manchó contra la ciudad. La guerra con todas 
sus calamidades fué lo que siguió; pero después de 
mesesxie varia fortuna de ambos lados, fueron der- 
rotados finalmente los rebeldes. Los indios gentiles 
que á la primera señal de guerra se habían armado 
contra sus señores españdes, fueron subyugados; 
y habiéndose de esta suerte resütuido la paz ¿ la 
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provincia, los indios cristianos se retiraron á sus 
reducciones, para hacer frente allí á un enemigo 
mas terrible que cuantos habian dejado á su espal- 
da, en el hambre que la ausencia de tantos traba- 
jadores durante la estación de la sementera faabia 
necesariamente ocasionado. 

El hecho mismo de haber reprimido los indios de 
las reducciones esta rebelión, habló con fatal efecto 
en la popularidad de los Jesuitas. Los hombres que 
en su frenético aborrecimiento los habian ya arroja- 
do de sus casas alzando un clamor insensato, no era 
probable que los amasen mejor ahora que por media 
de aquellos despreciables indígenas, cuya libertad 
habian preservado y cuyos caracteres habian for- 
mado, sus conjuraciones y sus codiciosos designios^ 
habian sido vergonzosamente derrotados. Pero des- 
armados é impotentes, confundidos y chasqueados 
como estaban, los colonizadores de aquellos dias m 
eran los hombres que dejasen una víctima intacta 
solamente porque se les habia escapado una vez. 
Nohabia servido la violencia; les quedaba la intriga 
y la calumnia, y á ella acudieron sin piedad ni re- 
mordimiento. Con la audacia de su carácter cam- 
biaron desde luego de rebeldes en subditos leales; y 
afectando un afecto intenso por los intereres de aque- 
lla corona contra quien habian hecho armas hacia 
poco, dirigieron espósicion tras de esposicion, pri- 
mero al Consejo de Indias, y después mas directa- 
mente al gobierno de España, denunciando la au- 
toridad ejercida por los Jesuitas en las reducciones, 
como derogatoria de ía del monarca de España; acu- 
sándolos además de disipar enormes sumas perte- 
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Decientes al gobierno de los indios convertidos. Los 
Padres bioieroa frente á estas acusaciones de la 
única manera posible, es decir, solicitando enér- 
gicamente un Juicio legal; y en el año de i 732 sa- 
lió en su consecuencia una comisión, autorizando & 
Juan Vázquez de Agüero para ir ¿ América, con el 
propósito de investigar la última y mas tangible 
porción de los cargos. El resultado de esta inquisi* 
cien concluyó cuatro anos después de haberse em*^ 
pezado, y probó que, á causa de las varias enfer- 
medades epidémicas que continuamente desolaban 
las reducciones, babia una inevitable variante de un 
ano á otro en el número de la población; pero que 
el tributó había sido pagado siempre con exactitud 
conforme á las listas numéricas enviadas por los 
Jesuitas, y que, puestas á examen estas listas, se 
bailó que mas bien escedian que aminoraban la ac- 
tual proporción de habitantes de cada estableci- 
miento, resultando de aquí agena la Sociedad de 
todo designio, de defraudar la renta. Añadió Váz- 
quez, -que lejos de poseer las reducciones la enorme 
riqueza cuya existencia se suponía en ellas, si se 
aumentaba el tributo acorde con el clamor de los 
colonizadores, llegaría á ser una carga insoportable 
para los indios, que conchiiria tal vez por arruinarr 
los completamente. Esta decisión, el resultado de 
un testimonio tomado en el sitio y después de re* 
petidas conferencias con el gobernador, el Obispo 
y otros funcionarios de la provincia^ hubieran sa^ 
tlsfecho al rey> aun cuando antes abrigase algunai^ 
duda?, que áil^ verdad no las tenia. El monarca sft 
guió el consejo de Vázquez con relación al tributo. 
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que C'-vn nteriorídad al jieriodo de h ea po lrioii de 
kw Jesut :as, permanecta preeisameole ea la wismñ 
proporción que se babia fijado en el principio. 

Entre tanto ni las vgetadones eonaigiDentes á 
esta contienda , ni las mas francas perseeuciones 
anteriores, habían obligado á los Padres á afl<ijar en 
sus esfuerzos por la conversión de los gentiles. El 
desierto de Chaco fué atacado otra vez, y en esta 
ocasión á las instancias especiales del virey, que 
vio imposible absolutamente reducir á los habitan* 
tes sin su ayuda. Lizardi, Chomé y Pons obedecie- 
ron el llamamiento: pero cuando vieron que mar- 
chaba con ellos un ejército arpáis, rehusaron com* 
pletamente acompañarle. No era por medio de la 
espada como hasta entonces habían llevado ios in- 
dios á la obedieocSa, y ni por la espada ni en comn 
pañía de la espada quisieron ahora aconieter h em- 
presa. Por eso solos, y án otras armas que la Cruz 
y el Breviario, salieron para una mi^on que ya 
habia conducido á la muerte á muchos Padres. Se 
formó inmediatamente una reducción por sus uni- 
dos esfuerzos á las siete leguas de Tanja, que pro- 
metía llegar á ser uno de los establecimientos mas 
florecientes. Pero habían alcanzado ya la mas dis- 
tante porción del desierto algunos rumores del in- 
tentado ejército; porque los Chiriguanes' de las 
Cordilleras, la tribu que constituiá su busca espe- 
cial, donde quiera huyeron ante ellos. En vano es- 
ploraron rtontafias, vadearon rios, bttscar<m en las 
es|)esuras de casi impenetrables bosques, no po- 
dían ni ver ni oír ningim salvajeí. tlabiati hecho 
alto en medio de una indeeteioofcoteiderabie^ cuan- 
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de llegó hasta ellos la voz de que la tribu que bus* 
caban se habm reunido en grande número y en 
guisa hostil cerca de la reducción de la Concepción. 
A esté establecimiento voló inmediatamente Lizar- 
di para proteger á sus neó6los; pero hallando las 
cosas aparentemente en calma y tranquilidad á su 
llegada, supuso que habia sido nial informado, y se 
preparó á ofrecer el Adiirable Sacrificio. Apenas, 
fñn embargo, habia llegado al nltar^ cuando de los 
bosques y fortalezas montañosas donde estaban es- 
condidos, salieron los Chiriguanes sobre el pueblo, 
pusieron los aterrados neófitos en huida , y llevaron 
ai misionero en triunfo. Le arrastraron en medio 
de golpes é injurias, hasta que casi muerto ya con 
el tratartiiento que recibiera, le colocaron en una 
roca como blanco de sus flechas. Cuando después 
de uno ó dos dias los neófitos se atrevieron á vol- 
ver á su pueblo desierto, hallaron al Padre en el si- 
tio que sus enemigos le habian dejado, con su 
cuerpo taladrado de flechas, su Crucifijo á un lado, 
y su Breviario abierto en el oficio de difuntos, como 
si él hubiera querido recitarle sobre sí duran'e la 
larga, y prolongada agonía que debió haber prece* 
dido á su muerte. Pons, que le habia acompañado 
en su espedicion al desierto, regresó para tomar á 
su cargo la reducción despojada, mientras que 
Chomé continuó mas adelante en la busca de almas. 
Formáronse en una reducción por los Padres de 
Aguilar y Castañares, para compensar tantos de- 
sastres, las tribus feroces de los Zamucos: Castaña? 
res predicó á los Borillos, y después de estos á la 
tribu de los Mataguayos, ^entre quienes fué traido- 
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ramente asesinado en 15 de Setiembre de 1744. 
- En otras partes aun mas orientales de la Amé- 
lica, otros Padres de la Sociedad habian tenido ua 
éxrto admirable, tanto con las errantes tribus délos 
Pampas, como con los habitantes de las cordilleras 
que separan á Chile de la provincia de Patagonia^ 
entre los cuales habian empezado á formar flore- 
cientes reducciones, cuando sus labores fueron oti^ 
vez acometidas con sospechas injurios^s^ habién- 
dose renovado también la fábula de las minas de 
oro. 

En esta ocasión vinieron los rumores -de Portu- 
gal; y llegando á los oidos del virey del Brasil, &a, 
un arrebato de inconcebible credulidad, persuadió 
á su gobierno á cambiar una colonia que poseía al 
Este de la Plata por las siete reducciones fundadas 
en las riberas de! Uruguay. Tan convencido, á la 
verdad, estaba de la certidumbre de la fábula, que 
también estipuló que los pobres indios fuesen tras- 
ladados á otra parto de la provincia, con objeto de 
hacer su busca con menos motivos de interrupción. 
Aceptada la propuesta por el gobierno de España, 
se conGó á los Padres de la Sociedad el cuidado de 
llevar el tratado á su término. Bernardo Neydorffert 
era al que mas especialmente se confiaba, hombre 
inesplicablemente querido de los neófitos, entre 
quienes habia gastado ios mejores treinta y cinco 
años de su vida de misionero; sin embargo, cuándo 
, juntó los caciques de las diferentes reducciones, y 
les espuso las condiciones del tratado, se resistieron 
unánimemente, declarando que la muerte era pre- 
ferible á semejante destierro^ y que la fuerza sola- 
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mente podría arrojarlos de^ las amadas casas y gua- 
ridas de su infancia. En esla conformidad se recur- 
rió á la fuerza; y los Jesuítas, que trataban -de 
calmar los ánimos, de los indígenas, eran censura- 
dos por ambas parles. El gobierno, atribuyendo á, su 
voluntad la ineficacia del tratado, mientras que los 
indios pqr su parte, completamente incapaces de 
comprender la posición en que estaban colocados 
los Padres, y los motivos por que obraban, no po- 
nian reparo en declarar paladinamente que por la- 
primera vez creian que les eran traidores los Jesuí- 
tas. Fué necesario un ejército para dar fuerza al 
tratado, y los desgraciados habitantes fueron espul- 
sados de sus reducciones con la punta de la bayo- 
neta; pero cuando los portugueses llegaron á esplo- 
rar las montañas que habían arrebatado del abur- 
rido salvaje, descubrieron demasiado tarde la falacia 
de sus esperanzas; no pudieron hallar ni plata ni 
oro, y en tal situación manifestaron el deseo de que 
los Jesuítas reuniesen y calmasen otra vez á los na- 
turales, pues que sin el auxilio de estos, su recien- 
te adquisición estaba destinada á ser un desierto. 
Los Padres se contemplaban demasiado dichosos 
en acometer otra vez la empresa; pero los salvajes, 
después de lo que había ocurrido, estaban natural- 
mente suspicaces y susceptibles, y la tentativa de 
retirar á Jos naturales á sus antiguas casas, por 
ningún sentido fuera aun coronado con entero exis- 
to, cuando Carlos III ascendió al trono de España, 
y rompiendo el fatal tratado de cambio, al que 
siempre se había opuesto, reasumió las reducciones 
del Uruguay como una porción de sus dominios eri 
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elaño de 1759» nueve afios después de la sepa- 
ración. 

Pero se acercaba rápidamente el tiempo en que 
las reducciones de la Américaí Meridional estaban 
para dejar de existir^ escepto en la historia del 
pais que habia sido su cuna y de la Sociedad que 
íes habia dado nacimiento, y cuyo nombre será en 
todos tiempos identificado con el suyo. Estaban á 
la verdad los Jesüitas próximos á ser separados 
dcode entonces y de una manera definitiva de aque- 
llas misiones que habian fundado con tantas faenas 
y penalidades, y habian cimentado con su sangre; 
y que privadas de su cuidadosa y vigilante tutela» 
habian de perder demasiado presto su carácter dis- 
tintivo de la morada de los indios civilizados, y de- 
caer bajo la ignorancia y opresión de aquellos que 
usurparan el encargo, en meras agregaciones dé 
Hiedio cristianos y medio gentiles, parcialmente 
convertidos, pero totalmente abandonados y rudos 
bárbaros. Cierto es que los Padres habian sido de- 
clarados inocentes por jueces nombrados por el rey; - 
que habian aparecido tales también por la inútil 
busca do oro^ en las reducciones hecha por los por- 
tugueses; que igualmente habian dado pruebas de 
su inocencia en la calmada sumisión al gobierno en 
un momento en que, con favorecer la rebelión de 
siis neófitos, hubieran opuesto la violencia á la in- 
justicia, y hubieran cambiado en realidad material 
el reino, que según la acusación codiciaban en el 
nuevo mundo; inocentes entonces eran, si la inocen- 
cia se puede establecer por alguna suma de prue- 
bas; inocentes de todo designio contra el Estado, y 
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de cualquiera deseo de riquezas ó de poder en la 
formación y manejo de las reducciones. Pero el 
principio con que habían inaugurado su trabajo^ 
fué lo que causó su caida al fin; porque abogando 
por la libertad persona! del indígena, como la base 
del sistema para su regeneración, demandaban una 
sola gracia que los colonizadores habían determi- 
nado negar. Era un principio y sin embargo, y 
por tanto no se podía abandonar, cualquiera que 
fuese el costo para sus sostenedores; pero precisa- 
mente porque era un principio, y no una mera opi- 
nión, habia sido siempre estimulado por la Socie- 
dad, ansiosa y firmemente por cierto, y con in* 
cansable energía y perseverancia, pero sin ningún 
mal parecido arrebato de pasión ó mala voluntad 
hacia sus antagonistas; y contentos los Jesuitas con 
oponer los hechos á la falsedad, nosotros siempre 
los hallaremos, en la historia turbulenta de aquellos 
primeros gobiernos coloniales, y en todas las tenta- 
ciones de mal regulada ambición, de parte de la 
justicia, del orden y de la religión. De esta suerte, 
mientras que los Jesuitas se atrevían intrépida- 
mente á reprobar y resistir á los españoles en su 
abuso del indígena, nunca dudaron en arriesgar sü 
vida por apartar de ellos la merecida venganza del 
irritado salvaje; y mientras que la calumnia, la per- 
secución y. lá intriga los denigraban, seguían su 
carrera de misioneros en silencio y de una manera 
grandiosa y heroica, y con la sangré del mártir y 
la palma del martirio replicaban á los insensatos 
gritos de sus acusadores. Pero ni el pasivo sufri- 
miento ni las activas hazañas de bondad y caridad, 
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mas positiva protesta oootra aquella vos de Europa 
deelarando qae «el engrandecimieDlo de la Soeie- 
dad era ^ único objeto de sus miembro^* > 

Los- Padres desterrados se embarcaroo para Ita- 
fia, donde subsistieron de una pitanza jepartid a por 
el gobierno de España; sujetos además á la coa-* 
dicion de que no escribirían ni hablarían en defen- 
sa de su Sociedad; y á esta tiránica exigencia, se 
añadió otra aun inas insultante, á saber: que la 
transgresión de un solo miembro en diste particular, 
se imputaría é to Jo el cuerpo y se castigaría en tal 
conformidad. 

En la mayor parte de sus desiertas mirones 
fueron reemplazados por un gobierno misto, que 
consistia en la mitad de eclesiásticos v la otra mitad 
de legos; pero llamados como eran á una tarea sin 
tacto, esperiencia ó conocimiento de las peculiari- 
dadí^s del pueblo con quien lenian que tratar, el 
designio fué á todas luces, reconocido una' quimera, 
Dinciimentc á la verdad podia ser de otro modo; 
porque aunque los indios hablan recibido profundas 
impresiones religiosas,- y hablan hecho i^pidos pro-^ 
grasos hacia el orden é industria de la vida civiliza- 
da, sin embargo, aun miraban con afecto ciertos 
hábitos desarreglados de muchos siglos, -y no podían 
ser reunidos como un cuerpo social sin un delicado 
y juicioso ajuste délas influencias destinadas á pe- 
-sar sobre ellos» En este ajuste el gobierno de los 
Jesuitas habla sido de tan eminente éxito, como el 
de sus sucesores fué reconocido ser todo lo contra- 
río: el primero poseía en sus reglas utia unidad de 
propósito que im[K)nia respeto á los indios^ míen- 



tra3,q^e el segundo, siendo const^b^eate divi-^ 
d|Mo ^ptre sí mismo, dejaba á Ippf iofalices objetos 
de su jurisdicción, ó perplejos en cuanto ¿ U ;ai;^ 
toj^dad que debian obedecer^ ni no ipenos dudosos 
de. la necesidad., de obediencia. £1 ^pbernador le^ 
go era frecuentemente un tirano^ y mientras que 
los Jesuitas lo habian reducido todO: á un sistema, 
desde entonces fué por el contrario todo desarregla* 
do é. incierto; habiendo ei capricho individual sus- 
tituido á un código de reglas que hablan dado con- 
sistencia al castigo y dignidad á la justicia, y el 
temor empleado donde quiera para compeler á la 
suo^ision, cuando antes la bondad fuera el único 
argumento dominante. Tal gobierno, y de (al modo 
dirigido , pronto produjo fatal efecto en las reduc* 
ciones, y aunque ha transcurrido meaos de un si- 
glo desde que fueroü sujetos á su influencia, .casi 
han conseguido . borrar todo el cultivo mental y 
esterna belleza' que los Jesuitas habian efectuado en 
sus* misiones. Poco menos que desolación se vé aho- 
ra dond^ algún tiempo estuvo 1^ casa del Jesuíta y 
la choza del indio yna al lado de otra. Los ediñcios 
públicos han desaparecido; las iglesias están todas 
arruinadas; las chozas han dejenerado en cabanas 
nativas; zarzas y malas yerbas donde quiera comT 
pletan la pintura de la decadencia; la población ha 
disminuido de miles á cientos, y la que permanece 
ca3i ha vuelto' á tomar la indolencia del salvaje, 
indiferente, desolado y triste á las puertas de su 
miserable morada, mientras que en las reducciones 
que alguñ tiempo pMdieron pagar sin privaciones 

p(9rsoaales> aunque no sin saludable trabajo, m 
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tributo annal al rey, el superior de las misiones eon 
dificultad puede hallar con qué alejar el hambre de 
s(u pueblo. 

Que la condición de los indios de {a América 
Meridional en el dia presente hubiera sido nmy dis- 
tinta de lo que es, á haber permitido á los Jesuítas 
conciair el trabajo que hablan comenzado con tan 
buenos auspicios, es bien difícil dudarlo, si juzga- 
mos por lo que hicieron, lo que hubieran hecho; y 
este parece ser en resumen el úaico medio perfecto 
y equitativo de resolver la cuestión. Por espacio de 
ochenta años poseyeron la tierra, y en estos ochen- 
ta años, fuera de algunos cientos de errantes tribus, 
separadas de las deínás por hábitos, lenguaje, re« 
ligion, y la natural animosidad que arma al salvaje 
contra el salvaje, consiguieron formar una nación 
una en hábitos, lenguaje y gobierno, y sobre todo 
una en la cristiana y fraternal unidad; imprimiendo 
en tode tan profunda y ancha señal de civilización, 
que las huellas aun son visibles en el dia. Los indios 
Guaranis, á quienes á costa de tanto trabajo atra- 
jeron á los hábitos de industria y orden, aun se 
mantienen reunidos como un pueblo cristiano, y 
aun constituyen la masa de la población laboriosa; 
de tal modo, que cualquiera cosa de conocimiento 
práctico de la agricultura que produce la tierra, es 
el resultado enteramente de las antiguas reduccio- 
nes. El idioma Guaraní también retiene la preemi- 
nencia que le dieron lois Jesuítas, y es aun el único 
órgano de comunicación entre los habitantes de 
Paraguay. Ni el misionero mismo está olvidado, 
aunque hayan pasado dos generadles desde (jue 
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no se baídsto en la tierra. Sil nombre aim es ben** 
dito por aqudlos que le oyeron, y su viieifa áua sé 
agnardacomo utta era de buena fortuna en dpervemr 
^ kidio indígena. Todávia permaneoen muchas de 
las-menores costumbres religiosas que enseñó á,sus 
neófitos entre los descendientes de estos^ «En el 
dia^i dice un viajero reciente, «ks niños en Para- 
guay nunca se retim ¿ descansar sin arrodillarse 
y pedir la bendidon de sus padres; y los padres, 
c(»itestando á la pregunta del estranjero, le dirán 
que los buenos Padres Jesuitas los enseñaron á 
obrar así.i» ; : 

Cuando consideramos los hombres por que estos 
Padres fueron reemplazados, y la suerte de gobier» 
no que fué sustituido á su paternal mando, mas hos 
admiraremos de que se haya retenido tanto, que de 
lo mucho que ha desaparecido* En ochenta años no 
se imprime de un modo indeleble en el carácter dé 
una nación, el sistema de cultivo mas sabiamente 
concebido y mas eñcazmente aplicado. Una civiliza- 
ción perfecta es el producto- de siglos, y aun cuando 
laque ha sido desarrollada mas pronto parezca fio* 
recer por algún tiempo bajo el estímulo de la auto- 
ridad, es casi cierto que muere definitivamente* Es 
fatal al mismo cuerpo del salvaje, que perece bajo 
sus desusadas dulzuras, como una flor silvestre se 
marchita espuesta inadvertidamente á la atmósfera 
de una casa abrigada. Aminora las mismas fuerzas 
del entendimiento que ée int^tan ensanchar,- por 
venir súbitamente sobre él antes de estar preparado 
debidamente para su recepción, y muere enteraF* 
mente en el momento que la influencia que ridnis* 
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teoé set$qHura»«6aneraRieDtehieia: «la .superficie de 
k aioiGdM'ettiiDa Usora/üael^cia^f mi<íttlras ^qi^e td* 
.ú» h»' ykcm noimács^ eoiíreb .de uaa ^ manerisi som* 
Üriacb'la «ommte qve js& ballá debajot Las, ^ Mdio<- 
aes ^salvajes san r^^ftéfeíoU), tan poco á propósito 
{Mirairecibir^ijina vez^la UeMímedida de la eivil^ 
-Baoitin^. oprnnieodo debajo * y^ enriendo, .encima^ 
como un< niño. pa^a^omár sobre si los deberes de 
un hombre; y st el >QÍí»o^roquieret «ser enseñado dia. 
pordia'enlos.misterios deiaejLisIjeQáia,' de la mis- 
ina>maúerauQ pueblo rado»6!ii¿kpuUiO necesita ser 
dirigido generación tras de generacioa hécia la 
llena Iu£ detconoclmiedto social» (}tiQ.para> nosotros 
es dertameateiuna segunda ilaturaleza, porquees 
la hereificia de nuestros antepasados; pero^que, no 
dkbemoS' olvidar que estos antepasado^: ganaron 
^so á pasDí y itardaron siglos en ad(j|uir jrlai: Tanto 
lá naturaleza como la e^periencia^Mseñalan e) prin- 
ei{Ho de gradual inidacioa como al único seguro en 
la. instrucción del.salvaje; por eso el mismo' Raynal^ 
el divulgador de t^ta^ blasfemias contra la religión 
42^álica9:!no.bft dujdado sin embargo¡en dedarar,^ eú 
su Historia PidUÁca y Filosófica de las Indias, 
qüc/f cuando los Jesuitas fueron espulsados délas 
reduociones, sps iqdios habiaailegado, al mas ele- 
vado puntó de civilización á que. ós posible condu- 
cir A naciones nuevas^ y á uno por cierto mucho 
mas «alto á quie haya ilegaéo hasta aquí ningún- otro 
pueblo del nuevo, mundo. EnipIIos^-Us; leyes ema 
donde quiera apheadas - de iKid< >maiifera{.i^egiilar)za- 
d»; te' costuoibres eran: puras^ ^m.^espiritu: 4e¿ fra- 
teiaftdñdtifnia todo& Jos corazones;. las i antes prove^ 



«faofeg «eran* i^OBdooidas &;fla^peifto(áof^ÉM&liÁfc 
qil8.»aqtiella¿ raerameRlfíOinaitaQBtaiwge cuitilrel^a 

' ' «Muy tejvsf am^tey^Ñies^ cefatíbáfi^liaA :sUb eeof 
suFtdo» los^iestiUasíéei bab^'^enido^ def(íatealo-4 
los íiidieB enJa tufe]a>do{miTiiñPf <mando1d6;^iiecto 
los a(X)Bi)(MterDRjá)laibtthte.<!»(M inas^fieai^naiaAéra 
para*el(^no;^ce yíJdeiiéfíoia db acpieUaAbestaA 
qne» ^or éiim íespoptáaiéM yt^^smtei^eifiéQÁt esímtf. 
Tk&Hy C€iBqutetaix)B<^i:ía.eNo6 ée«siiSikiMMmig09k S^ 
d prineipio/todbs ilos ^négoeios^ de<'laBrredl¡ietóoQe9 
pasaban pórnécieádad; por las maúosí^de/ loá lesni-^ 
tas; pero fuettbiilransirteiida el'trafaajo .gradual--, 
meoteá los^hifes de «is pnmaros eotivettidosf ¿qua»» 
nacidos eik el «boa del Ciistianismo y-die» íat^^Uah 
clon, fueron con facilidad instruidos en muchas co- 
sas que sus padres, los pintados guerreros y caza- 
dores recientemente sacados de los bosques, nunca 
pudieron comprender. En los últimos tiempos de 
las reducciones, todas las transacciones mercantiles 
de la misión, el cambio de las mercaúcias, el arre- 
glo del tributo» como igu^^ente proveer á las va- 
riadas necesidades de los habitantes (tarea no li- 
gera para cualquiera entendimiento), fué contada 
á hombres cuyos abuelos, solamente dos genera- 
ciones antes, hablan vivido tan ignorantes de los 
números, que la mas elevada cifra que podian con- 
lar sin el auxilio de los dedos era el cuatro. Y es de 
recordar, que todo esto fué efectuado en medio de 
dificultades mas numerosas y mas intrincadas que 
tal vez haya presentado otra empresa semejante; 
porque no solo los misioneros tuvieron que ^^onten- 
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éev^^MilosprejittdlosdeiIas aadonévá qoieoes i}iati> 
i>ptedi6ttr, smé lambiéa opoiiefse i k inoesairte . 
hostilidad del pueblo en cuya compai&:4ialiiaii ido; *^ 
y en medio 4e toda la oposidoü que los>|8ll9beiltaa- 
tes4eloolneteio;de esdavoé pedían presentar con<» 
trá eüos» fué como introdujeron á los indios en et 
fedil de Cristo, y al goee de todas hts gracias y vir*' 
tudes de lá sociedad dvitizada y vida doméstica. 
Mueho tiettipo hacia que habíAü! prometido á los esr 
pañoles hacer hombres y ^stiagos de los salvaje» 
y caníbales en éuya busca fueron : brava promesa 
era* á la verdad^ pero no ihdonsiderada; porque 
¡quiéndirá qoenosecompSó á'la-letra en I^ re* 
duodones de Paraguay, io que el mismo Voitatre 
deeláFÓ «er el « triunfo de la humanidad ! » 

« --':•■ i. it; ■■■.•■•. . ■ ■■•.■;•..: 1 ^ 
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